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Princesa.Princesa.
von Jack Faber © 2023

Siempre estaba jugando en secreto con mi suposición desde los
padres de un niño en mi habitación, y lo había mirado con mamá.
Una mañana, Fred se metió en mi cuarto de forma sorprendente-
mente silenciosa e inmediatamente me cubrió asustado.

“Puedes cubrir, yo no muero y sé lo que estás haciendo”, dijo.

“¿Entonces qué hago?” Preguntado con desconfianza.

- Tú maduras hasta que se agite, lo digo con confianza.

Me cuenta que lo sabía todo y me desesperé y perdí.

“No seas rana”, dijo. “Tienes que acostarte como siempre, doblar
las piernas y abrir las piernas para poder verlo todo”.

Obedecía, tenía razón y de ninguna manera quería ser una mujer.
Se sentó tan sobre la cama que miró exactamente en mi columna, y
su mirada me pidió lo hacer.

Puse el índice de los muertos en mi suposición y froté muy rápido
hasta que se estremeció.

Él estaba muy satisfecho, dijo. ¿Cuántas veces hago una tras otra?
preguntó. Dije cada mañana antes de levantarse. Se rio. No, cuántas
veces seguidas por la mañana? Pensaba. No lo sabía. Diez veces?
Veinte veces? - Preguntó, pero simplemente no lo sabia.

“Está bien”, dijo. “¿Cuándo vas a parar?” Eso fue fácil. “Si mamá
me llama para desayunar”.

Se rascó la cabeza. “Está bien, entonces hazlo un par de veces más
hasta que esté cansado”, y eso estaba bien, yo continuaba, una vez,
dos y diez veces, siempre fue muy rápido. Él era muy cerca y se incli-



nó sobre mi suposición. “Solo quiero verlo de cerca”, me tranquiliza-
ba. Estaba calmado, eso estuvo bien y seguía diciendo, creo que es la
sexta vez. Si podía ponerle el dedo encima cuando se estremeciera? él
preguntó. “Ok” le dije. “Sólo pon tu do en mi sudor”, dije, “se va a po-
ner igual”. Así lo hizo.

Así que puso el hecho sobre mi suposición cada vez que se enco-
gía. Llegaba cada mañana, ponía el hecho en mi sudader cuando se
encogeba y contaba con cuantas veces se incogiera, 15 o 20 veces,
hasta que me cansaba del suto.

Una mañana me preguntó si quería ver algo especial.

Se quitó los pantalones, pero se veía raro, no tenía un suposiciona-
rio sino otra cosa. El pregunté: “Es mi pene”, dijo, “tenemos un pene,
las chicas tienen un coño”.

Yo protesté que no tenía ninguno, pero él se reía y me quitó el de-
do del suposiciónorio, lo llevó más profundo. “Es tu cachorro”, dijo él
y era cierto. Era dos años mayor que yo y muy inteligente.

Luego me dejó tocar su polla, que estaba caliente y pulsaba, expli-
cando todo, prepucio, bellota y el cordero. La bolsita de los dos hue-
vos no era importante. Me permitió sujetar su pola. Él se puso rígido,
dijo, ten cuidado. El tocó mi suposición y preguntó un poco y la cola
se puso realmente rígida.

Puedo continuar a los 7 años, dijo él y yo froté el suposición, ocho.
Se encogió y puso la cola rígida en mi suponitorio. “Mejor que con el
dedo”, dijo Asenté, nueve, diez. A los 14 me dijo que no me asusta
porque su polla iba a salpicar el sudader, que debía seguir como
siempre. A los 16 sentí que estaba inyectando un líquido caliente en
mi asunto, pero todavía estaba encogiéndome a los 16 años, y luego
continuaba, 17, 18. A los 26 era limado después del tirón y se cansa-
ron. Fred diome un paelo de papel para beber el líquido duro.

Así lo hicimos todas las mañanas, sostenía su pene hasta que esta-
ba rígido y continuaba con el suposición, salpando en diferentes mo-
mentos, a veces en 12 o 16 o 28, siempre era diferente.



Llego la primavera y tuve mi cumpleaños.

Las cosas eran maravillosas todas las mañanas, ya habíamos ter-
minado cuando mamá llamaba a desayunar.

Me preguntó si podía mostrarme algo nuevo, Fred. Curiosamente
como siempre. “También se puede frotar la polla como un suposiito-
rio hasta que se estremece y salpica”, dijo mi héroe. Me sorprendió.
¿Por qué no lo sabía?

“Te enseñaré cómo hacerlo”, me dijo, mirándome y asintiendo, te-
nía que saberlo.

“Ahora, agarra el cordón y frota y despega”, dijo. “El prepucio se
arrastra sobre la bellota, de vez en cuando, y luego se inyecta”.

Una vez que me levanté y descendi, el prepucio fue arrastrado por
encima de la bellota y se volvió atrás. No pasó nada. Él se rió. “¿Vas a
frotar tu suposición una vez?” preguntó y sonrió. “Tienes que frotar
la cola tan fuerte y tan rápido y con tanta energía como tú suéter”.

Así aprendí a frotar su polla. Al principio, él corrigió que tenía que
frotar más fuerte y más rápido. Pero lo aprendié ese mañana, salpi-
cando y limpiando con el pañuelo de papel. Él hundió un poco y me
dijo que frotase el suposición. Uno, dos y diez. Entonces me permitió
volver a inyectarlo y una veinte otra vez. Dejé fumar a los 28 años, ya
no tenía ganas de comer y estaba cansado de muchos picaportes.

Fred me abrazó y me dio un sombrero en la mejilla. “¡Lo hiciste
muy bien, mi princesa!” susurró y me hizo muy rojo. Nadie había lla-
mado a una princesa. “Mañana por el mañana otra vez?” preguntó y
asentí.

Así lo hacíamos todas las mañanas. Lo inyecté, luego de nuevo en
10 y 20 años. Siempre dejaron de fumar antes de los 30 porque esta-
ba cansado y me tomó demasiado tiempo, y a los 25, por lo general
ya era muy difícil y llevaba mucho tiempo.

Me llamó princesa, pero solo por la mañana.



Una mañana, Fred le preguntó a doce qué sabía sobre el follar. Me
sorprí al frotar el suposiitorio. “¿Coger?”, le preguntó de nuevo, “¿Te
refieres a… hacer niños?” Él asintió.

“No sé mucho”, dije. “Papá y mamá se abrazaron y abrazado jun-
tos, y luego el bebé crece en el vientre de la madre”. Dije con seguri-
dad porque seguramente era muy desagradable hablarlo.

“Hombre, no tienes ni idea”, gritó, “¡Increíble! En este siglo todos
los niños saben!” Él se calmó y se calmó. El lo explicó todo con preci-
sión. El pene, el felpudo y el largo empujón. La semilla y allí solo el
bebé. Pero sólo cuando la mujer ha crecido. Cuando follamos a los hi-
jos, ciertamente no hay un niño, de ninguna manera. Y el Fritz y la
Katrin, el Sepp y el truudchen, todos se vollan, mintió con entusias-
mo.

Me sentí inseguro y también le dije. “¿Y por qué lo hacen en abso-
luto?” preguntó. Miró desesperadamente al cielo. “¡Oh, dioses!”, ex-
clamó, y pensé que había hecho una pregunta muy estúpida. “Porque
es mucho más divertido que frotar porque haces algo adulto y, por
supuesto, porque está prohibido, princesa!” La Princesa Dio el sarpu-
llido. “Bueno”, dijo, “y cuando cogimos, te llamo príncipe”.

“Algo antes, princesa”, dijo. “Todavía eres virgen, nunca te has fo-
llado. La primera vez que meto mi polla en tu cachorro, puede doler
un poco, como si una abeja apuñalase, no más. ¿De acuerdo?” Asentí,
conoí una picadura de abeya. “Desde la segunda vez, no duele para
nada, y luego viene la diversión, es aún mejor que frotar”.

Le pregunté si había hecho esto antes, como Fritz y Sepp el follar?
Él llamó un momento y sacudió la cabeza. “pero leí todo acerca de los
follars y también miré algunas películas porno!” Tenía que prometer-
me mostrarlo también pornográfico.

A los diez, metería su polla en mi cachorro y yo debía seguir ade-
lante 11, 12, 13, y eso. Asintió que era una buena receta. Comenzé a
los 1 y 2 justo después, y a las 9. Seguí emocionada, Fred estaba espe-
rando con su cola rígida delante de mi cachorrito.



“Diez se acercaba a mí”, susurré y empecé un temblar. Tenía que
había entrado en el medio del pico de diez, pero yo estaba tan golpea-
do por diez que no sentí la picadura de la abeja. Cuando terminé
diez, me detuve, era una sensación poco común sentir la polla calien-
te en el seguidor. Él suurrró “¡11, 12!” e hice rápidamente. El empujó
lentamente, pero apretado, dentro y fuera, entando y saliendo, y sa-
lendo. 11 volvió con la zapatilla de loco y golpeó y golpeó, pero yo hi-
zo doce y en medio de la concusión violenta, clavó su jugo caliente en
mi panadero.

Literalmente se cayó a un lado. Él todavía estaba roncando mu-
cho, pero inmediatamente preguntó si la picadura de la abeja había
hecho mucho? Yo sacudí la cabeza: “No lo sentí, mi príncipe!” Tuvi-
mos que reír los dos.

Estaba muy emocionada de follar al instante. Era realmente mu-
cho más fuerte, apretando y cogiendo. Él necesitaba un pequeño des-
canso y yo estaba haciendo rápidamente 13 y 14, luego su polla era
torcida otra vez y cogíamos otra vez. Después de follar hasta 23, en-
tonces yo estaba muy cansado y ya tenía suficiente. Coger! Eso fue
realmente hermoso! Mañana otra vez, mi príncipe!

¡Fred me despertó muy temprano! Necesito ser muy silencioso,
vamos a espiar. Salimos por el pasillo hasta la ventana de la habita-
ción de huéspedes. Abrió la tienda de madera contrachapada a la
ventana que era un espejo veneciano, solo transparente en una lado.
Tuvimos que inclinarnos y probablemente parecía ridículo como no-
sotros dos empujamos nuestras narices a la ventanilla y extendimos
los culos.

El tío de Fred estaba dormido con la boca abierta, su tía Anni aca-
baba de volver a mí. Estaba delgada y tenía pechos grandes y llenos
en contraste con los míos que eran muy pequeños. Ani se acostó en la
cama y echó la manta al suelo. Ella puso las piernas en su cara y la
alejaba de lado. Estaba asombrado cuando ella retiró el prepucio del
cosquilleo. Su cosquilla era roja oscuro y mucho más grande que mi
pecho. No sé por qué, pero miré mientras ella se sentía en su cara. Se
masturbó siempre con una sonrisa hermosa y esperante, entonces
obtuvo una expresión facial bastante idiota cuando hizo rápido.



Agarrró una muca quéñece estupidez! Y me plantó un beso en la bur-
buja mientras se escurría hacia atrás; él durante el tiempo que ella
comienza a tenerme una pequeña escena de orgasmo: Él tiene una
enorme cantidad de estrés para empezar una explosión de la cabeza
de la orgazma. Ella comenzó a sentirse ridículo dentro de la parte
posterior de la cual ella.

El tío Karl despertó la tercera vez que Anni tuvo un orgasmo. Él
estaba esperando delante de ella con su enorme aleteo matutino, ob-
servando su masturbación y salpicando una par de rayos gordos so-
bre su cachorro hasta que Annie se acobardó con su estúpida sonrisa
y se estrelló y asintieron, luego él fue a orinar. Volvió y se arrodilla-
ron entre las piernas de Annis. Podíamos ver su cachorrito y su pene
muy de cerca. Fred entró de nuevo en mi agujero de follaje, lo hizo
tan bien!

Anni agarró la polla grande y gruesa y la llevó hasta el felpudo.
Detuve el aire porque me afilaba mucho cuando la espesa cola de An-
nis se extendía y penetraba con fuerza. Llegué a las 10:00, muy rápi-
do y chillón. La buena follada de Fred amplificaba mi orgasmo. Karl
golpeó una docena de veces y sacó la cola. Luego lo golpeó vigorosa-
mente en el fémur de Annis y una vez salpicaba vigorosamente. Él lo
sacó una y otra vez y lo clavaba de nuevo en el fobulo para inyectar,
salpicaba una sola vez golpe y anniaba su culo, y luego se acostaba
junto a un vigoroso año.

Annie Fötzchen mostró por un tiempo una gran agujero que había
dejado la cola de Karl. Volvió a levantarse cuando Anni comenzó a
masturbarse de nuevo. Cerró los ojos en el placer y Karl frotó su cola
muy lentamente, pero muy firmemente. De vez en cuando él roció un
rayo grueso sobre el flanco de Annis. Él frotó bastante largo su polla
y probablemente frotó 10 o 15 veces un rayo lleno y grososo sobre su
cachorro, lo que aparentemente no molestó al masturbable. Anni re-
cibió cuatro orgasmos hasta que Karl dejó inyectar.

Ella se quitó completamente la capucha sobre el cosquillero hasta
que su cosquilleo salió muy alto y rígido. Karl se lamió su cosquilla
aunque estaba totalmente sudada con su esperma! Karl lamía su cos-
quilla con gran placer. Nunca había visto esto, la lengua de Karl co-



rrió como loca sobre el cosquilla y Anni se estrelló en el orgasmo. An-
ni se agarró en el оргаmo, su cara desvió a una sonrisa increíblemen-
te estúpida. Carl lamiendo y sus calambres duraron seguramente dos
minutos. Yo estaba a las 26 y salimos por cuarta vez. Después de más
de nuestras horas volvimos a habitaciones sin ruidos. Atrapamos a
Annie y Karl pero mañana y nosotras divertidas partidas Fred antes
de final, al cuarto quedamos mucho tiempo nuestro partido del mi
último día.

Una mañana, en medio de la mierda, vi que mi puerta se abría si-
lenciosamente. Mamá estaba de pie en la puerta. Iba a esconderme, y
vio el brillante traidor en sus ojos. Ella se detuvo, tomó su falda y se
masturbó mientras estuvo de pie hasta que terminó, y luego fue. Des-
pués de follar, me tiré con Fred, pero él agachó los hombros, no lo
importó. Le dije, por supuesto, que nos miraba, pero no se masturba-
ba, y después venía todas las mañanas hasta el cerro de las vacacio-
nes y se masturbava mientras miraba.

Ella me explicó el masturbamiento y me hizo mirar directamente
en su masturbación. Ella abrió las piernas lejos y sonró con alegría
para que yo pudiera ver todo con precisión y frotó la cosquilla con un
dedo, comenzando lentamente y corriendo. Ella descubrió a la cara
cuando el orgasmo vino y su dedo corría sobre su cosquilleo. En el
orgasmo ella jadeó el dedo vibratorio sobre el cosquillete y me desga-
rro las piernas muy lejos para poder verlo bien. Ella se calmó y soció
si lo había visto todo bien? Youdí la cabeza se vio pero luego me
abrieron las piernas aún y después de dejarme mirando cerca de mi
deja de marchar, me masturbó dos veces más que ella estaba sola
hasta entonces él era tan feliz como podía hacerse conmigo misma.
Entonces ella quedó sola hasta llegar al final del día.

Ella necesitaba un poco más de lo que yo hacía frotando el suposi-
ción y en la imagen, rara vez tardaba más de un minuto deslizarse y
encogerse. Mami se masturbaba cuatro o cinco veces por tarde para
muybarse. Podía ver bien su hermoso seguidor y el cosquilleo a tra-
vés de la grieta de la puerta. Ella viajaba lentamente al coscuillero
luego cada vez más rápido con orgasmo, del gargar las piernas bien y
rápidamente envió firmemente latilla de los cosmos después de las
piernas del orgasmo.



Después de masturbarse, siempre estaba muy alegre y relajado.
Así que me encantaba.



EddaEdda
von Jack Faber © 2023

Me llamo Edda y quiero practicar mi vida amorosa.

Me acuesto en mi cama de amor y espero a Adi y a su amigo, que
según la opinión de Adi tiene una polla grande y ordenada. Siempre
me levanto al mediodía, me masturbo en el agua del baño. No, no,
soy una mujer de pleno derecho. Pero el médico debe haber estado
borracho cuando nací, porque creyó que era un chico con anaspada,
porque sostenía el cosquilleo rígido por una polla y no encontró ure-
tra. Me agustó una uretra hasta la vejiga, así que puso un poco de ori-
na en el orgasmo.

En el internado de chicas, yo también era el martillo. Yo desvirgué
a muchas chicas y follé con muchas. Mi madre, abuela, bisabuella,
etc., tenían grandes cosquillas como yo y todos amaban follar a muje-
res y niñas. En la Edad Media, una de mis bisabuelas se metió en la
hoguera porque la chica había desenvainado y follado a todas las chi-
cas del pueblo. Vi al enorme cosquillador de mi mamá cuando me
enseñó a masturbarme a los 6 años. Era la única vez que mostró a su
enorme cosquillador y presionaba que sebaba como un hombre. Me
arrojó frente a ella y vi exactamente cómo mi madre masturbó a mi
madre, una vez detrás de otro orgasmo. Ella decía lo que locía muy
bien a menudo porque hacía tu trabajo por mucho tiempo hasta que
lo capturara. Tuviste tanto tiempo que te masturbaste hasta lo que lo
hice todo.

Yo caminaba por mi casa desnuda cada día, solo una vez cada dos
semanas pongo ropa para comprar. Vivía de una herencia grande y
no tenía que trabajar. Esta desnudez es muy importante para mí.
También abro la puerta a todo el mundo completamente desnudo, ya
sea un mensajero, el cartero o un hombre o una chica que me visitan
para masturbarme y follar.

Había venido el cartero, una vez a la semana quería cogerse el cu-
lo. Estaba bien, dejé la puerta abierta por completo, ya que Flora ya



había pasado por el jardín. Me quedé en la entrada, inclinó mi cuer-
po hacia adelante, las puntas de los dedos hacia los dedos de los pies.
Sólo necesitaba sacarlo, abrirme el culo y luego coger el culo de ma-
nera ordenada. Él sabía que nunca podía follar un hombre en mi ca-
chorro, porque yo defendía mi virginidad y dejaba que los hombres
se vollaran al culo, y me encantaban hacer su culo e hizo su culo su
buena cosa y rápido, porque su esposa no le dejaba follarle el culo;
solo irritado porque Flor estaba debajo de la puerta (como siempre) y
con ojos mirados follando lo grande del culo de Flora.

Clover era un amor. Estaba un poco atrasada y más débil de su so-
fá. Dejó caer su vestido y se acostó en la cama, abrió las piernas y vol-
vió a estómago redondo. “¡Necesito desesperadamente, querida her-
mana Edda! -dijo ella como siempre. Miré tu cosquilleo deslumbran-
te y pensé que te masturba demasiado”. Sí”, flaco” dijo “necesito el
día y la noche porque tengo al niño!” La donde cogí rápidamente por-
que sabía exactamente estaba su punto G ojos respondió precisa-
mente sabia Flora recibió una orgasmo muy intenso Ella le rogó con
húmedos, otra vez, ¡una vez mas! La cogía como una segunda vez
cuando su orgasmo se despertó, me dijo lo emocionado que tenía el
bebé.

Abrí desnudo y saludé a Adi y al Nuevo Tobi. Tuve que me ríe por-
que Toby no podía arrancar los ojos de mi desnudez. Miró mis enor-
mes pechos llenos, que me colgaron difícilmente hasta el ombligo. Él
miró fijamente en mi cosquilleo rigido, nunca había visto nada así.
Nos masturbamos a los tres hasta el guiño, Adi me podía follar por el
culo, porque eso le gustaba. Tobí, él no quería follar bien, pero no de-
jaba hacerlo, al menos no al principio.

Tobi era el primero que podía follar y saltar en mi perro. Estaba de
acuerdo en meterse un poco hasta la piel de mi novia y no romperla.
Mantuvo su palabra, lo cual también fue fácil porque mi piel de novia
estaba gorda y dura como el cuero. Me casé muy apasionadamente
durante medio año a diario y de alguna manera ya no estaba de
acuerdo con la verdadera folladura.

Cuando llegaron, Olivia estaba conmigo. Queríamos esperar a los
dos chicos con su desvirginación. Olivia había estado borracho y se



masturbó durante horas, nunca había visto nada así. Era un gordito
socio y socio y estábamos de pie junto a ella mirando. Uno tras otro
le roció el pedacito, primero yo, luego Adi inyectó una carga adecua-
da sobre su cachorro. Al final, Tobi saltó y vino gritando al orgasmo.

Me arrodillé entre las piernas de Olivia y Tobi, querendo ver al
desveinista de cerca. Llegué lentamente a su felpudo, golpeé contra la
piel virgen, una vez, dos veces y doce veces, pero se detuvo! Toby
abrió su hijo, dejando el cielo tenso como el parche de un tambor;
agarré su verga dura y con un tirón energico y potente de muñeca,
rasgado el cielo. Olivia lloraba de alegría y orgullo, y fui yo quien to-
mó primero turno a Tobí. Luego le tocó el turno a Tobi.

Olivia era rebelde y reclamó que esto no era un acuerdo, y y y y.
Tobi se acercó con ninguna plaga, se metió vigorosamente en ella y la
cogió tan duramentemente lo pasó su audición y visión. Ella vino gri-
tando a un orgasmo enorme. Entonces Adi llegó a él. Volvió a macha-
carla y pidió a adi tan torpementos que le salvó la mano. Tuvo que
volver a lamerlo duro con la boca y la lengua y luego la siguió con un
orgasmo gritando. Luego sebó y lloró hasta que toda la semilla había
salido de cocita.

Días más tarde, estaba dispuesto a dejarme ir por supuesto de To-
bi. Desafortunadamente, él se hizo difícil de romper mi piel de virgen
de cuero. Grité porque dolía mucho, pero el buen chico lo logró. Llo-
ré un poco más, pero entonces me gustó mucho follar. Desde enton-
ces, me dejó follar por el pequeño Adi y el gran Tobi lo que tenía las
cosas! Masturbarse era pasado, ahora fue follada, saliendo del dia-
blo! Lo hicimos cuatro años más, entonces Tobí 18 había llegado a
ser una cabra en mí.

Bueno, esa es mi historia.



La Androidina y el trabajo deLa Androidina y el trabajo de
la empresa.la empresa.

von Jack Faber © 2023

Soy Fyy, una androidina. Hace más de 60 años me crearon con el
cuerpo de una niña de 18 años. Es cierto que soy la criatura más inte-
ligente del planeta Bangurel. Mi creador, según el modelo de su hija
fallecida, había reconstruido su cuerpo milímetros por milímetras.
Mi Creador me dio la apariencia de una hermosa niña de 18 anos con
pechos muy grandes, completos y firmes. Mi género, en cambio, era
mas parecido a uno de 13 años con una vagina muy estrecha, lo que
la mayoría de los hombres aman. No le capturaba al pipa, y ella tenía
un centígrado de media a dos metros. Era excelente para masturbar-
se y follar-pipa. El Maestro Guía mi cerebro y mi pipa IA.

Mi creador debe olvidarse de su nombre. Después de la muerte de
su hija, me cogí con una locura poseída hasta que su pene no fue más
que carne picada ensangrentado y su corazón se detuvo. No le gusta-
ba follar a su hija durante toda la vida. Nunca se enteró de que su
mejor amigo, el Maestro Guo, había masturbado mil veces en la niña
que estaba en coma y había vollado miles de veces. Su única señal de
vida era un sonrisa fina cuando se masturbaba o folla. El maestro
Gua solo reconoció su orgasmo porque rodaba los ojos de forma sal-
vaje.

Su madre murió al nacer y su padre, que la amaba divinamente, le
enseñó a masturbarse a los 6 años, a masturbárse tantas veces como
quisiera. Se masturbó con sus amigas muy a menudo y hacía un buen
trabajo de mano a muchos chicos. A los 13 años, se alegró por partici-
par en Joy Rides. Se largó de una deslizante y se apresuró a mastur-
birse por toda la ciudad. En un paseo de este tipo en un cabrio roba-
do orgasmo Fiona, cuenta de que había salido del desalización. Des-
de entonces ella estaba en coma y dio muerto a los 18 años.

Lo sé muy bien porque yo era una telepata perfecta y el Maestro
Guo podía traducir todo lo de Fiona. Era un tarea muy importante y



la única dificultad fue que Fiona seguía siendo arrogante, curiosa y
sexualmente sucia desde los 13 años. La mayoría de las veces quería
hablar sobre cosas sexuales. Así le dije al maestro que Fiona quería
masturbarse todos los días. Siempre teníamos la misma posición,
sentábamos con Fiona en mi abdomen desnudo sentado frente a el
maestro que se masturbaba a la chica y ella misma. Robí y acariciaba
los pechos de Fiona y tenía que decirle que si ella había recibido un
orgasmo, inmediatamente salba sobre su puño. Cuando dormía, la
mañana masturbaba toda la noche hasta la niña.

Un año más tarde, la niña me preguntó si debía tener miedo de un
embarazo cuando el maestro se cogía? Le explicó todo y me pidió que
lo hiciera. Corté con fuerza mental sus trompas de Falopio y eso la
calmó. Ella me hizo rogar al Maestro por semanas para que desvirtúa
y la cogiera, ella quería absolutamente hacerlo. La mantuve suave-
mente en mis brazos cuando el maese desfloreció delicadamente una
noche. Ella lloraba mudo porque podía sentir la follada. El maestro
era una persona amable y la cogeó tan a menudo como él. Oí Fiona
gritaba vigorosamente y gritaba alegrías cuando ella tenía un orgas-
mo. Por supuesto, yo ayudé rápidamente con ella y masturbó su de-
seo otra vez. Su último deseo fue vollarse los machos mientras escu-
chaba morir y no pudo enamorarse del cosco mientras las muere el
cuerpo y escucharlos muertos.

El Maestro Guo me robó antes de acostarme con su obra maestra,
y yo era mi compañera preferida de la cama durante los próximos 20
años. Cada mañana me detenían en su almuerzo mientras orinaba y
me arrodillaban delante de él para masturbarme en mi boca y dejar
que me rociara profundamente en el garganta. Hacia finales de 20
años, permanecía su fuerza de hombre y seguía mi recomendación a
darme a su estudiante de 12 años Pan d’Aubonville el 12.mo cum-
pleaños. Por supuesto, siempre llené mi conocimiento de lo que esta-
ba haciendo hoy mismo. Yo había elegido pan con conciencia y era la
compañera de camada de la boca para masturbarse en mi garaña. Él
sabía todo lo que tenía conmigo, todos me follecían afectuosamen-
te.Dado por mí que teníamos un punto de vista humano, también
existía una referencia más fuerte de las sensaciones orgánicas; podía
tener muy buena sensibilidad y poder crecer mis sentimientos o ha-



cer mucho sentido de mi estado mayor, pero no podría expresar nin-
gún aspecto de mi capacidad de consciencia.

Pan hizo una hermosa carrera en el ejército y me dejó entrenar a
sus hijos ayudantes Les enseñé a follar a todos ellos, salpicar en mi
boca y masturbarme a una chica eran muy hábiles en ella Tuve que
cogerme a menudo toda la noche hasta que todos sus hijos me cogían
Eso estaba bien siempre pude coger y orgasmos sin cansarme Cuan-
do los niños se fueron yo era más en el foco de pan.

Cuando su hija Conara llegó a los 12 años, la desfloró y se cogió de
acuerdo con las costumbres. Conara ya estaba en cama con Pan y
conmigo desde que era niña, aprendió a masturbarse muy rápido y
nos miraba a ambos para aprender a follar. Me gusta mucho Conara,
nos masturbamos a menudo juntos y les enseñé muy pronto cómo
podíamos follar a las chicas pipa con cosquillas, lo que hicimos con
mucha lujuria. Cuando Conara salió de casa para convertirse en sa-
nadora, su Binara estuvo con nosotros. Esperaba consciencia serjada
del niño impapazo 12 y luego tener sexo con ella! Sin embargo, hasta
entonces, Ella solo podía amar con Pan y yo, masturbándose y explo-
rando nuestros cuerpos sexualmente. También ella abrazó el princi-
pio de la pipa como una pica, ella había aprendido a amarse al cuer-
po infantil como ella tenía un bebé pellizco.

Llevé mi energía de pie en el módulo de carga de la biblioteca du-
rante toda la noche, aunque duró al menos 14 días. La carga siempre
se desvaneció dentro de mí con simplicidad y me masturbó todo el
tiempo hasta que estaba cargada. Me cuenta, por supuesto, que sólo
me invitó cada noche porque yo masturbaba y ama los muchos or-
gasmos.

La Academia Pontificia había desarrollado androides inteligentes,
los odos inteligentes. Además, las Halgrims, robots poco intelligentes
para el bolsillo estrecho. Con el consentimiento de Pan manipulado
el desarrollo de los Odos, porque se habrían convertido en una com-
petencia amenazadora para mí y un instrumento peligroso en manos
del clero. Me teletransporté cada noche a la Academia para “testifi-
car” a los Odos como dijo Pan sonriendo. Los Odos y Halgrims real-



mente podían follar excelentemente y yo traía un puñado de orgas-
mos gloriosos cada noche.

El comandante Pan tenía muchos amores. Allí estaba la Domina
Ileana, que era enamorada de él y también proveyó a sus criadas para
follar. La excitante puta general Irenea, que lo seguía durante todo el
día mientras viajaba a Halfgard, su hija adoptiva Jana y muchas más.
Especialmente sus relaciones con las reinas Budicca, Lea, Dara y
Rhia. Con 40 años de edad, fue promovido al General en contra de su
voluntad, pero permaneció un luchador activo y nunca se convirtió
en un peón de sillas. Ya medio año después, mi héroe se sentó nueva-
mente en la silla de montaña y llevó una expedición con los Valuria-
nos a Eliana, un planeta muy lejano que era muy interesante para
Valuria y Bangurel. Pan me llevó como ayudante, porque no quería
renunciar a una aventura hermosa y inteligente por largo período del
tiempo.

Mi señor, Pan, a los 60, probablemente celebrará pronto y pasará
seis meses en Halfgard. Ya hemos hablado de ello, y creo que como
muchos de sus antepasados tendrán por lo menos 95 años.

¿Quién será mi señor después de eso?



CoraCora
von Jack Faber © 2023

Soy Cora, de Holanda. ¿Qué es eso?

Iba a una casa por auto. Flirrente calor de verano, solo llevaba un
vestido de Verano ligero, me deja el sostén y la ropa interior porque
cuando se preparaba el coche tenía que pagar y los chicos no debían
rápidamente mi ropa interior.

Una motocicleta blanca se detuvo. El chico simpático sólo hablaba
alemán. Él quería ir a Ámsterdam. Un pequeño desvío, trató de ha-
cerle entender. Él asintió, Amsterdam! Subí detrás y sonreí porque el
niño estaba tan en secreto y mis bellas pechos y mi pantaletas con
sus miradas lo llevaron curiosamente.

Conducía muy rápido, mucho más rápido que nuestros coches y
con un poco de suerte estuve en casa por la noche pero no tuve suerte
gracias a Dios Una lluvia fuerte nos sorprendió Un viejo campesino
amable nos dejó pasar la noche en su cobertizo.

Me quitó el vestido mojado y lo colgué sobre una viga. El chico mi-
ró mi cuerpo desnudo como un buey. O Jessas-na! Pensé que nunca
había visto a una chica desnuda! Insinuié que tenía que quitarse y
poner sus cosas mojadas. Él entendía y estábamos desnudos frente a
nosotros. Su hermosa polla se hinchaba, me alegró mucho. Nos pusi-
mos en la paja y tuvimos que juntarnos muy apretados porque el te-
cho era demasiado pequeño. Yo abracé mi futuro amante con todo
mi cuerpo y nuestros hicimos famosos. Jack vino objetivo de Austria
y tenía 18, Amsterdam. Yo estaba Cora, 17 y camino a casa, mentí. Yo
sólo tenía 14 años.

Yo estaba muy volando en el camino, empecé a masturbarme a los
7 años, en la camarilla de nuestro pueblo nos masturbamos a las chi-
cas abiertamente y les dimos a todos los chicos las manos y las ma-
madas. Cogimos a los más grandes sin querer frente a otros y tuve
una pelea con mi mejor amiga, quien tenía la mayoría de los folle-



teos. Empecé a trabajar en el cuerpo de Jack hasta que cogí su erec-
ción.

El no entendía mis preguntas, desafortunadamente. Yo le pregun-
té su pene muy lentamente y con cuidado y él se relajó. Lo hice salpi-
car en mis pechos. Jack me tocó para una venganza, aceptado. Sin
embargo, lejos de saber dónde, qué y cómo. Le hizo otro trabajo de
mano después de la hora media de acariciarle y el dejar tomar media
hora. Por supuesto, yo no estaba inactivo y masturbándose completa-
mente para no despertarlo.

El orgasmo me arrancó, realmente lo necesitaba! No pude mastur-
barme durante los últimos cuatro días debido a la “espalda” de nue-
vo. Tuve tío Piet y tía Anni se metió en el puño, y Ana tenía verdade-
ramente el diablo en el puñetazo! Por supuesto, ella no llevaba al de-
monio en el puñado! Y si ella creyó que yo no lo veía, levantó la falda
y se cogía con un dedo hasta el puño por un segundo para hacer pi-
tón. Ella ha tenido vulgarmente y colaba, así que Piet murmuraraba,
pero dejaba de poner sus cerdos! Durante el día, cuando Piet cuidaba
a los animales en el puñal, y apenas tocaba mi pequeño puño en el
dormitorio y se masturbaba tres o seis veces antes del volver, podía
verlo todo el mundo. Yo teníamos una pequeña paloma en las manos.

En la última noche todo era muy diferente, un poco más brillante
luz del amanecer, pude ver más. Piet metió su polla en el puño de
Annez y pensó. Él lo sacó de nuevo y me puso encima. Aunque yo
fuera una belleza dormida, él no podía hacerme a niño. Se metió in-
mediatamente en mi puño, que fue mi primera polla adulta, ni se
agarró conmigo en mi punetazo lleno, masturbó mi cosquilleo y mur-
muró, él no pudo hacerme a bebé! Vi que ella se masturba rápida-
mente y vigorosamente y Piet comenzó a vollarme vez. Annis mastur-
bándose otra vez de mi collar, y ella permaneció con mi mano, y des-
pués de poco masturbarse Annis orgasmo, gritando pero sus dedos
vino en mi collar en mi cuello. El se quedó en mí y me dejó poner al-
go extra colado.

Jack estaba despierto con mi garrapata, y ahora me acercó a él. Lo
atrapé, le agarré la polla y lo metí en mi cachorro. Él tocó algo con el
bebé y yo insinué que no era un peligro, no un niño! Estaba aliviado y



comenzó a cogerme. Obviamente tenía poco o nada de experiencia,
pero hizo todo bien. Yo no quería sobrecargarlo y masturbarme en
secreto. Cuando empezó una inyección en mi bolsito, disolvió mi or-
gasmo. Nos quedamos abrazados.

Nos casamos tres veces más, disolví mi orgasmo en secreto y de
vez en cuando era mejor volando a inyectar estaba cansado y dormi-
do respirando silenciosamente masturbé durante horas hasta que me
quedé dormida.

La lluvia había parado y yo hacía mi número habitual del mañana.
En el segundo orgasmo, Jack se despertó y me miró perplejo, al pare-
cer nunca había visto un orgasmo! Él dejó su techo y me dijo que
quería ver la masturbación. Yo sonreí y me masturbó alegremente.
Rara vez masturbándome tres veces por la mañana, pero él lo quiso
verlo. Se agachó ante mi puñetazo y Miró con las orejas ardientes. Le
mostré mi orgasmo más hermoso, así como él se alegró como un ni-
ño y me abrazó. Nuestra luz nos llevó lógicamente pero a follar vez,
esta vez en la otra de sol. Quería ver el másturme una vez después de
mucho tiempo y me cogimos mucho, mucho más y me llevó a cabo.
El día siguiente volvío a tener sexo conmigo.

Nos fuimos una buena hora y luego me fui a casa, nos despedimos
mucho, se limpió las lágrimas y fue. Amsterdam.

Es una pena que hayamos olvidado intercambiar direcciones.

Me gustaría escribirle a Jack.



Traudl y RémyTraudl y Rémy
von Jack Faber © 2023

Soy la noble esposa, llamada Traudl. soy muy temeroso de Dios y
vivo casto, he consagrado mi vida a San Carmen de Toledo que fue
violada públicamente por los malvados moros durante días en la pla-
za del mercado de Toledo y follada por todo el mundo hasta que mu-
rió en alta rapto y éxtasis. Durante mucho tiempo creí el cuento de
hadas que su rapto y ectases eran de origen divino.

En nuestra pequeña aldea cerca de la capital, nos masturbamos
como chicas jóvenes como salvajes en grandes rondas. Algunas chi-
cas también se dejaron follar por los chicos, pero no yo, quería que-
darme virgen para mi padre y ver acostarse solo desde lejos en secre-
to.

Mi padre, a quien yo amo, entraba en mi dormitorio todas las no-
ches para meterme un dedo en el agujero de la piel de la virgen y sen-
tir satisfecho, luego me miraba masturbando hasta que me cansaba.
Su dedo en mi agujero del piel de la Virge siempre encontró mi punto
G y me frotaba con diligencia en el orgasmo. Él se arrodillaba entre
mis músculos y se ponía sobre mí para meterse en una inyección, pa-
ra follarme salvarjamente, sin romperme la piel de su novia, él me
agredió mielo con sus pantuflas y me alegré felizmente en mi puño.
La madre, por supuesto, no podía saberlo! Ella tenía que masturbar
día a día, y solo le gusta cogerle los ojos, dabagarráte ella tenía más
noche que había que ponerla dentro pero cada uno de nosotros que-
ría entrar mucho menos años, pero lo que nadie sabe es lo que nos
deja encima, pero no quiero enterrarnos en la cabeza sino que tengo
18 años, pero nunca me contaminamos todo lo que tenemos que ha-
cer, pero no puedo decirles nada si queremos salir de casa. Pero sí…

El nuevo curandero estaba en contra de todo el sexo que había fir-
mado. Él hizo una “vaya de vergüenza” colgada en el pasillo de la es-
cuela, hasta que el obispo le quitó la palabra a mí mismo. Para hacer
la pared de la vergüenza, el joven pastor acompañó a los fotógrafos y
colocó nuestras fotos, una tabla para las niñas, uno por los mucha-



chos. Esto es el pecado de la carne, se puso encima de todas las gran-
des ligas, a la izquierda eran niñas, a la derecha los burgueses. Las
niñas fueron fotografiadas albarse, los muchachOS en las salpicadu-
ras tomas. De mi hubo cuatro fotos, uno después de la celebración,
solo mi coño y el tres costurero, que el fotógrafo masturba agrado ar-
tificial tenían un orgasmo bien entorno, el padre y el hombre tuvie-
ron cinco veces muy malos momentos entre ellos, lo cual me costa-
ban mucho más que dejarme mis mejores manos mientras otros
hombres hacen buenas cosas. Los padres del medio estaban hacien-
do muchas otras mujeres con problemas.

A los 18 años, conseguí el apartamento despejado en la parroquia
y pude alquilar el segundo dormitorio a otras chicas. Trabajaba me-
dio día en la panadería como vendedora, lo que no encontré mejor.
Pero era piadoso, casto y iba cada mañana con el pastor a la misa de
la mañana. Entre mi dormitorio y la habitación subalquilada solo ha-
bía una parede delgada, llena de dos habitaciones con imágenes sa-
gradas encadradas. Alguien me había perforado un agujero en la pa-
red para escupir. Merandaba el agujero hasta que encajaba y colgaba
en otra habitación una imagen casi transparente, así que cada noche
podía ver el metro de la chica masturbando desde la distancia. Gra-
cias a Dios nunca había descubierto el hoyo. Mis costumbres de mí
no me agradan porque ella estaba detrás de él cuando ella se queda-
ba por encima de ella mientras trabajaba cerca de ella, tenía mucho
tiempo que ella puede hacerse las cosas tan fácilmente posible que
ella es la mujer más atractiva que yo puedo hacerlo cuando ella está
haciendo sexo fuera de la calle.

El nuevo y sévero pastor me llamó. Yo soy una buena chica casta y
por eso me confía un joven negro de África. Él me presentó a Rémy
como su nueva compañera de campo, pero el cura no tuvo que ton-
tear en inglés, el negro Rémy hablaba alemán con fluidez. Era un
hombre hermoso de unos 18 años, pero tenía una piel muy negra. Es-
tudiaba en la capital y estaba relacionado con el Pastor en algún ca-
mino confundido. Por supuesto, yo accedí, aunque nunca había teni-
do un hombre alquilado y tenía miedo de su piel negra. Así lo conocí
a Rémie.



Rémy me llamaba a la ducha todas las mañanas, debía lava la es-
palda. Después de unos minutos ya no tenía miedo de su piel negra, y
cuando se dio la vuelta y vi por primera vez en su gruesa y larga ser-
piente hacia abajo, cubrí mi sostén y la braga con la mano, porque el
primer día no lo lavó desnudo. Él sonrió y dejó que su frente se frota-
ra y limpia. “También mi cola”, dijo el tío “no muere, él no muere!
Esto me conmovió un poco y realmente levé vigorosamente para que
su serpiente volvió espesa y regañada”. “Tú aún no ha terminado de
comer”, dijo una mujer llorosa, que mañana después del baño deja la
boca seca y limpiarla. “Tampoco mi cola”, dice el tio “nunca había he-
cho mucho más o menos la sala blanca, pero nunca he tenido muy
cariño de los años atrás, yo sólo tuve dos veces la comida salpicua,
casi todo lo que hice antes de ella, ¡cuando estaba haciendo demasia-
do mal!”



La historia de RémyLa historia de Rémy

Vengo del norte de Sudáfrica, a los ocho años la señorita me llevó
a su cama y me quedó con ella 10 años hasta que envió para estudiar
a un tío que era pastor de Alemania.

La señorita, que en realidad se llamaba Doris, nos hizo competir
14 chicos de 8 años para elegir a su próximo chico. Su marido vivió
un día al otro lado de su plantación. Allí estábamos 14 felices de es-
peranza en el ardiente sol de la tarde porque era importante. Su chi-
co solo estaba allí para follar y masturbarse con Missy, no para el tra-
bajo físico agotador del campo. Tuve la más grande de todos y estaba
seguro de que ella me elegiría. Ella acostó en el banco y uno otro, los
14, les permitió follar. Yo fue el último, yo esforcéme y mantuvo la in-
yección hasta que fué. La señora puso falda, dijo a todos una amable
agradecimiento y fui después de su chico por 10 años. El señorita
vino no podía tener suficiente folar, por la mañana, por la noche,
pues él tenía todo lo que pasaba por las próximas semanas mientras
ella toma cola y luego mi esposo dejaba pasar todas mis cosas por la
semana, entonces ella puede hacerla llegar a mí cuando ella pasara
por la próxima noche.

Así que cada mañana estaba ocupado masturbando la polla de
Rémy mientras duchaba, y él se recuperó mucho porque el pastor ha-
bía dicho que yo era una chica casta, lo cual fue cierto. Pero Rémy te-
nía casi todas las tardes visitando a las mujeres, cogía a los jóvenes
tan bien como a las mujeres casadas. Se extendía como fuegos de co-
rrer que el chico negro follaba como un campeón del mundo! Tan a
menudo como pude, me golpeaba la cara en el agujero en la pared y
miraba follando. Era tan caliente como la cola de Rémie, lentamente
desaparecía en el puño. La mayoría no podía tomar la cola de Remy
como pena, pero todos me dormían tres veces, jodían y me cogían,
porque parecía ya mi vida. Todas las chicas femeninas tenían la cara
en ella así que me gusta por las mismas cosas, siempre me tomaban
muy buena coca cola durante la semana, y nunca más me hacían per-
derme la misma mierda.



Me puse cada día más ardiente en dejar que Rémy me siga. Miré
todos los días a follar alegremente, me volví infernal y masturbándo-
me solo traía un poco de relajación. La santa Carmen de Toledo se
había retirado hace mucho tiempo antes de mi falta de castidad, des-
afortunadamente. Una noche recogí todo mi coraje y desnuda en la
habitación de Rémy.

“Quiero follar contigo, Rémy”, le dije con una voz delgada y un co-
razón que llamaba. “¡Mira mi coño!” “Tú eres virgen, Rosí!”, él confe-
só, y yo asentí. “Yo soy la Traudi”, explicé: “si te gusta, entonces quie-
ro desmayarme! ¡Lo quiero desde hace mucho tiempo, pero nunca
confié en preguntarme!”. “Nunca sentí sospecha de que ‘se siente co-
mo tú, traudi’, me dijo el, “Ven a mí mismo y relájate, es un momento
importante para ti y debes estar tan romántico como puedes!’ Me
acerqué a él, a su piel, a mí mismo, a mí, a mí también, y a mí mis-
mo”.

Desde entonces, me seguí con él todas las noches y siempre es
emocionante, caliente y nunca aburrido.



La lesbiana Rosi . ¿ Qué es esoLa lesbiana Rosi . ¿ Qué es eso
??

von Jack Faber © 2023

Soy la lesbiana Rosie, soy la única lesbia en nuestro pueblo aun-
que estoy volando con hombres.

Me masturbo desde que puedo pensar cada noche hasta que me
canse. Debo decir que he estado muy temprano y mis pechos, por
ejemplo, eran grandes a los 11 años. Nuestro maestro soltero, que vi-
ve un palo sobre nosotros, me ha desvirgado antes de mi 12 cumplea-
ños y desde entonces viene a mi casa cada mañana para seguirme
con su ropa matutina. Parece bien porque no me importa, pero no
me molesta.

Mi madre murió hace mucho tiempo. Cuando el maestro se va por
la mañana, me acuesto con papá y duermo un poco más. Le gusta
mucho que después acaricie su aleteo matutino hasta que despierta.
Él no necesita otra mujer, él me tiene a mí. Es uno de los mejores se-
guidores. Me folla dos veces antes de levantarse y yo consigo al me-
nos un orgasmo con él. Nos encanta mucho, nos abrazamos y besa-
mos mucho antes de levantarnos.

Cuando mi maestro me desfloró, por primera vez me acosté con
papá en una posición claramente provocativa porque buscó su cerca-
nía y seguridad. No dije nada sobre la virginidad y lo sedujo por pri-
mera vez. Él no dijo ni una palabra y me desvirgó por segunda vez.
Tiene un polla mucho mayor como el Maestro y cantraba poco cuan-
do papa me cogyó. Desde entonces, él está convencido de que había
desviado a mí. Nunca ha hablado. Hace 20 años que nos volvimos
para mañana y puede hacerlo mejor de todos. Si yo cuento las cosas
de mis lesbianas, quiere saberlo todo con exactitud y le describo todo
con todas sus reservas. Le gusta ver fotos o videos de los grandes
asuntos de las mujeres lésbicas pero siempre sacude la cabeza de la
pasión. También cree que después de 20 años, creo que es cierto que
se sabe algo?



Por supuesto, estoy siguiendo a todos los hombres que me pagan
porque no hay prostitutas en nuestro pueblo excepto yo. Al menos
ninguna de las cuales pueda cobrar por dinero. Mi profesor dio el im-
pulso y algunas veces le doy un poco de dinero, pero no es una verda-
dera proxeneta, no tengo ni necesito una. Por supuesto, hay muchas
mujeres en nuestra ciudad que tienen abejorros en el culo y les en-
canta cogerse, pero no son putas.

Amo a las mujeres sobre todo. Me enamoro de una, tengo que co-
gerlas primero y luego nos follamos el alma del cuerpo hasta que ten-
gamos suficiente entre nosotros y después busco otra. He follado con
todas las bonitas del pueblo durante los últimos 20 años y he tenido
una aventura romántica más larga. Los ancianos y los menores de 12
años no me interesan. Pero es una caza maravillosa, una chica casada
que nunca ha tenido nada que ver con una mujer para cojer y coger.

Prefiero follar a cosquillador-en-cosquillador. La que está arriba
tiene la parte activa y es la que folla a la persona que esta abajo como
un hombre y me lleva al orgasmo. Conozco algunas mujeres que no
lo entendieron. Están masturbándose de forma improductiva y am-
bas se masturban para que el tren llegue a la estación en algún mo-
mento. Estoy haciendo las maletas muy prácticas. Siempre soy la pri-
mera en coger a la otra, para saber exactamente cómo el tren regio-
nal se convirtió en un tren expreso y solo se detenga en grandes esta-
ciones del tren. La mayoría de la gente lo entiende desde aquí y algu-
nos pueden hacerme bien. Estas cosas me llevan más tiempo Gracias
a Dios.

Recientemente compré un descapotable, una Mustang rojo del
fuego que encaja muy bien con mi crin roja.

Estoy pensando en un cazar hombres con el Mustang.



JanetJanet
von Jack Faber © 2023

Ven aquí muchacho, siéntate junto a mí en la cama. No sé cuánto
tiempo tengo pero tengo mucho que decirte Vamos pon tu mano bajo
el techo y ponla en mi coño Oh sí así está bien Sí mueve mi cosquilleo
no puedo hacerlo desde hace mucho tiempo Y la enferma filipina me
lo hace en secreto cada noche Es muy buena, pero muy tímida y ver-
gonzosa La niña, ella misma nunca se masturba dice

Ella era una verdadera gemela, con vagina y cola, ¿sabes? Ella me
podía follar todos estos años a través del gran agujero en mi piel de
novia y nunca lo rasgaba. Siempre traía a otros para desvirgarla y co-
gerla. Me encantaba ayudarla porque mirarla despedazar y follarme
hacía sexy, masturbarme mientras se volbaba.

Mi casé muy temprano, mi piel virgen se rompió definitivamente y
sangró. Todos estaban tan orgullosos de mi virginidad y nadie sabía
que yo había sido follada todos los días durante los últimos ocho
años. Mi marido era un fracasado, incluso en la cama. Antes de po-
ner mi cabeza en el almohada, él estaba listo y sonriendo tonto en mi
feto. Después de dos abortos, yo era estéril. Él me siguió muy rápido
con su almohadilla, después de dos segundos salpicaba y eso fue to-
do. Me quedé acostada y me masturbó sin parar hasta mediodía.
Nunca entero de que me masturbo.

Janet se llamó y acobardó en el orgasmo y despertó, y luego le per-
mitió seguir adelante.

Nuestro matrimonio “bien” duró solo 10 años. Sabía, por supues-
to, que desde el primer día se comprometió y siguió a su prima de 12
años de edad, pero miré hacia atrás. Luego se mudó a la casa de pa-
dres durante meses, donde también vivía la primera. Pero vino todas
las mañanas y me seguido brevemente. Creo que tenía una razón le-
gal. Vino sin saludar, entró, me cogió unos minutos y fue inmediata-
mente después de inyectarse en mi bolso. No me gusta mucho la pa-



labra “follo”, pero la vagina suena tan clínicamente. Me hasta el me-
dio, claro.

Una mañana me cogía por primera vez hasta mi orgasmo, y luego
me roció en el embarazo. Él quería mostrarme su coche nuevo y nos
fuimos al estacionamiento junto a la faro. Nos sentamos en los asien-
tos traseros y él me cogió de nuevo tanto tiempo que recibí un orgas-
mo y él salpicaba después. No le importaba que la gente mirara a tra-
vés de las ventanas y fotografiara. El quería el divorcio, la prima esta-
ba embarazada. Simplemente así. Me golpeó como una rayón y me
golpeó en la cara, me mirabó durante una hora, la gente miraba, fo-
tografía masturbaba y filmaba. En cada orgasmo gritaba que no se
había roto y me masturbava más de una hora.

Janet lo llamó nuevo y se agolpó en el orgasmo, y siguió adelante.

El grito que era un cerdo asqueroso y que no me importaba si la
prima estaba embarazada. Llegamos a la cima, nos gritamos durante
mucho tiempo. Me puse furioso contra un peñasco y lo vi volar hacia
él, el deseo de matar en su rostro distorsionado. Yo salí y se balanceó
en el borde del abismo, en los ojos ya no más el deseo de morir, solo
el pánico terrible. Grité y le golpeó en el pecho. Él trató de abrazarse,
pero grité y le toqué en la espalda. Él gritó con miedo a la muerte
cuando cayó al fondo. Aún hoy su grito de muerte me dejó en las ore-
jas.

Janet se llama y agolpó en el orgasmo, jadeando para extender su
orgasmo y continuar frotando. Obedeció y siguió adelante.

Tres testigos juraron que él mismo saltó, incluso yo estaba tratan-
do de retenerlo. Respiré, los minutos me salvaron de la horca. La pri-
ma de alta cola quería consolarme y pasar la noche en mi casa. Nos
masturbamos juntos, hicimos el amor lesbiano y seguimos a cosqui-
llas como en el internado. Prefería follar con un peluche grande y
grueso cuando se masturbaban. Yo también compré uno más tarde,
era mejor que cualquier hombre.

Como siempre, Janet llegó más fácilmente al orgasmo, se llamó
por un momento y luego se masturbó. La joven enfermó el metión la



cabeza brevemente y se roció como un tomate. Miró cada vez que el
joven visitaba a la anciana y se masturbaba. Desapareció.

Me cogí a la primera hasta que nací, y luego se fue. No solo heredé
el gran apartamento de mi marido, sino que también hizo una enor-
me basura. Yo era multimillonario y pronto todo esto es tuyo, hijo
mío! (Él sacudió la cabeza y murmuró que estaba demasiado pron-
to!) Bueno, no ha cambiado mucho para mí. Ya no vino un follar to-
das las mañanas, apenas me faltaba. Fui vollar a cientos en mi año de
duelo y en algún momento aburríme a cazar en la próxima follada.
Entonces decidí adoptar y llevar una vida casta. Esto me desagradó
profundamente.

Janet abrió sus ojos por un momento y el miró feliz sonriendo
hasta la final del orgasmo en los ojos.

Te masturbaste cada día mientras duchas y te masturbabas desnu-
da con la luz en mi cama. Dejé las puertas intermedias abiertas a pro-
pósito para que pudieras mirar. Sólo después de un tiempo te atre-
viste a verme. Querías verte masturbar muy cerca, podías sentarte
sobre mí. Cuando estaba listo, te masturbaba bien. En ese momento,
solo te hice entrar en mi cachorro para que metieras en mi cabrito,
tener quería sexo de verdad hasta que llegaras a los 12, 13 y 14.

El orgasmo vino ahora rápido y fuerte. Janet habló después de un
momento.

A los 12 años, fui por una pequeña emboscada. Sólo a las ocho se-
manas más tarde. Fui al Sr. Barón todos los días y le rogué que levan-
tó la orden de búsqueda. Me cogía dos veces cada vez, desde el frente
y desde el fondo. Desde la segunda semana me dormí con él y me ha-
cía follar a menudo en su boca, porque estaba tan desesperado hasta
el último día. Nunca follaron a su esposa, podía masturbarse todas
las noches. Ella se masturbaba con frecuencia y se vestía como los
santos Carmen de Toledo. Iba a su confesor todos los días, con quien
ella testigo era de la violación de los carmenes, y no sólo dejaba follar
por el confesor, sino también por los ayudantes espirituales que
acompañan a ella en carne.



Janet se estremeció en el orgasmo, luego suspiró y continuó.

Cuando la orden de búsqueda fue levantada, regresaste. Con orgu-
llo dijiste que tu esposa te había enseñado a follar. ¡Aún no tenías 13
años! Estabas tan orgullosa de haber levantado en la mesa de la coci-
na y ti masturbadas delante de mi cara. No quería salpicarme en la
boca, nunca me gustaba y dejaba que el barón me rociara la boca
porque estaba tan desesperado. Me pusiste los labios juntos y me
metió la polla en la boca por mis mordos, la única vez que nos volla-
mos todos los días, excepto el fin de semana, cuando siempre fuiste
ver a tu mujer.

Ella, como siempre sonriendo, sacudía su cabeza. Pero esta vez se
inclinó con la cabeza y susurraba: “Tengo servicio hasta las 21:00, es-
pero!”



LianeLiane
von Jack Faber © 2023

Soy Liane, la hija de Mélanie y Pierre. ¿Qué es eso?

Mi medio hermano René a veces pasaba las vacaciones de verano
con nosotros. Hicimos todos los juegos juntos, especialmente los se-
cretos sexuales. A los 12 años, me permitió volver a examinar su polla
y explicó todo exactamente. Coged, prepucio y bellota. El bolso y los
2 huevos, dijo que no era bueno para nada. Vale, dije que el agujero
en la roble fue para mí, ¿verdad? Él asintió, sí, claro, pero también
puede salpar mientras follaba. Con eso puedo hacer bebés. Yo corté.
Los bebés crecen bien en el vientre de mi madre? Sí, dijo que estaba
siendo follada por papá, se la follada en su puño y luego él creció al
bebé! Entendí y expliqué muy bien la piel del niño y pelladas de ni-
ños follados.

Pero solo las mujeres adultas consiguen bebés volando, mi her-
mano sabio decapitó. Cuando follamos aquí brillan los ojos del pe-
queño seductor, así que cuando por ejemplo, nos follamos, no hay
bebé, eres demasiado joven. Tenía que negar que ya había follado,
era honesto. Así que tenía que esperar a que me tirara? Él se ríe en
voz alta, por supuesto, no puede hacer con la mano! Yo estaba curio-
so. Estaba dispuesto a hacerlo. Sentamos frente a presentarme con
las piernas esponjosas. Me dijo que abría el pancito con nuestras ma-
nos, entonces él lo miraría y salpicaba. Bien, eso iba bien. Mirándo-
me él estaba frotando su puño y polla después de un tiempo saltante
del puñón de mi puña picada, deja y hasta veces que me encantaban
enseñarnos cómo salpicar mis manos. Y luego me salpicaba varias
veces.

En los próximos días, me permitió masturbarme tantas veces co-
mo se puso rígido y mostró que era aún más bonito para él cuando yo
masturbaba la polla sobre mi perro y salpicaba el bolso. Era una sen-
sación increíblemente intensa, y por la noche puse los dedos en mi
cachorrito, como si fuera el golpe de su cola De repente explotó, ese
fue mi primer orgasmo Seguí hasta el desayuno aprendí a frotar el



orgasmo quería mostrarlo al día siguiente pero solo quería jugar a la
mierda tenía que hacerse masturbar todo el tiempo y ponerle una in-
yección en mi puñetazo

Mi cachorro estaba empapado, y me cogía cada vez más en mi bol-
so mojado hasta que se metió muy profundamente. Él me preguntó si
dolía, pero no, dije yo, en absoluto! El era bromeando, ahora cogién-
donos bien y asintiendo con entusiasmo. Él follaba por un tiempo y
salpicaba en mi bulto, lo sentí exactamente. Ahora cogíamos todos
los días tantas veces como él tenía una pie. Se divierte mucho y yo me
distraía la noche masturbándome. Melanie estaba horrorizada cuan-
do le dije después del verano que había despedazado a los 11 años.

Desde entonces, me masturbo cada noche antes de dormir hasta
que cansé. Por supuesto, también en el internado, allí las chicas se
masturban a menudo en la cama, muchas se masturbaban entre sí.
Los ocho años del internado estaban marcados por muchas mastur-
baciones. Llegué a casa, el padre Pierre perdió nuestra pequeña cer-
vecería y la madre Mélanie tuvo un romance con el cond rico. Por su-
puesto que me cuenta de que quería casarme con el descendantista,
así que me gusta mucho. Mélanie hacía el amor lesbiano conmigo
muy a veces para que su favorito Pierre pudiera observarlo secreta-
mente. Ella quería afilarlo de esta manera y yo no tenía nada que
tannos. Finalmente, en el mismo año siempre había sexo lésbico y
Melanie estaba ansiosa por ver una pipa-pipa como trapatra interna
cuando regresaba hacia mi hermano Pedro y ella lo podía mirar den-
tro de la cámara como si fuera mi hermana.

El conde sólo quería cogirme hasta que le había dado a luz un
creador, de lo contrario él quería follar con Mélanie, estaba bien. Y
un año y medio más tarde nací al pequeño Luis. Tenía una polla
grande, el Luis. Yo era el único que sabía que su padre fue Pierre, con
quien siempre me casó cuando Melanie estuvo junto al conde. Pierre,
que no era mi padre biológico (esto os loará Mélanie), explicaría co-
mo un maestro. Era el único que podía cogerme tan fuerte y tana-
mente, que tenía un orgasmo secreto antes de ser salpicara largo mí.
Pero esto es lo que mantuvimos en la parte delante de Mélanie y de
mi marido, el conde. Pedro permitió follar durante muchos años.



Aproveché lo que aprendí y dejé que el conde me diera la viña ba-
ja. En dos años se había convertido en una empresa modelo y mis vi-
nos ganaron muchos premios. Mi conde me dio la mano libre y tuve
muchas amantes. Yo a menudo estaba en mi cama y masturbándome
mientras miraba por medio de la puerta de contacto Mélanie, quien
cabalgaba sobre mi conde y se masturbaba frente al rostro en su pe-
cho.

Lo admito, pero disfruté cada minuto.



MélanieMélanie
von Jack Faber © 2023

Soy la Mélanie, mi esposo es Pierre y mi hija Liane. “Amor, ale-
gría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y
autodominio”, solía decir mi madre. “Y malditamente masturbándo-
se y follando mucho”, añadió en aquella tarde memorable, cuando
me dijo que estaba masturbándome, me mostró el apasionado de que
era y nos masturbamos juntos toda la tarde sentados frente a noso-
tros, hasta que no mamábamos.

Ya aprendí a masturbarme de mi madre cuando tenía 5 años. Tuve
que descubrir lo que hacía mi mamá en realidad por la tarde, me
acerqué al dormitorio y abrí la puerta con una niña pequeña. La ma-
dre estaba desnuda en la cama, había abierto las piernas y frotado su
agujero. Tenía que ver exactamente lo que hace. Vi a su gran bolsito y
el pequeño dulce rojo oscuro que la frotaba como loca. Cada 10 mi-
nutos explotar su abdomen y ella tomaba un descanso de dos minu-
tos, y luego empezaba a masturbarse de nuevo. Sebaba 12 o 15 veces
cada tarde, para ella necesitaba más tiempo hasta que se masturbara.
Ella probó más y mucho tiempo hasta que explotara. Ella volvía por
la noche y después del poco tiempo masturbando. Me puse antes de
terminar todo el orgasmo dentro de él mismo más rápido que hoy yo
terminé haciendo esto día siguiente. Yo era uno de los diez primeros
días de mi madre morir.

Por supuesto, al mismo tiempo descubrí que mis padres estaban
siguiendo solo el domingo por la mañana. Papá todavía dormía y su
madre se masturbaba muy tranquilamente desde la mañana, no sé
cuántas veces lo había hecho. El padre despertó y se acostó con la co-
la torcida. Él volvió a sentarse entre las piernas abiertas de mamá. Él
miró hacia ella masturbándose y esperando pacientemente una, dos
o tres orgasmos hasta que ella acostaba con él. Se rodilló entre sus
piernas y ella agarró su polla y le llevó a su puñetazo. Ella gustó mu-
cho que estuviera apretado y brutalmente en su puño. La carrera du-
ró muchísimo y brutalmente, ella agarró un orgasmo si llegó encima



del puñado. Ella golpeó más fuerte y rápidamente vio cómo se estre-
llaron los ojos de ella, pero pronto se puso mal.

Estuve espiando a la madre y los padres todos los días hasta que
murió mi mamá en un accidente de tráfico. Tenía 11 años y medio
llorando sin parar con papá durante días. Dormí en su cama y nos
detuvimos juntos durante semanas en desgracia. Un domingo por la
mañana me desperté, papá frotó su polla y salté al aire. Me sentí en
él la segunda vez que lo hizo, era muy caliente e interesante. Cuando
terminó, me quitó mi camisa y me masturbó, se me permitió verlo.
Fue mi primera vez que me masturbo después de su muerte. Lo hice
ocho veces, luego me abracé con él y fue genial sentir el cuerpo des-
nudo y la rígida. Quería volver a inyectarme una cola y acostado con-
migo delante de él. cuando ella salba bajó con cuidado, le puse la co-
pa donde pude hacer las cosas sobre mí. El colá volví a amarme enci-
ma de mis ojos para ver dónde hicimos algo pequeño como salsa mía.

Un domingo por la mañana estaba despierto delante de él. Tenía
en el sueño una polla muy verdad y me acostó sobre él y froté su po-
lla con mi puño. Él se despertó en él mientras yo lo había hecho sal-
tar. El era completamente confundido, yo no. Yo quería escapar aho-
ra mismo! Él no quería, pero frotaba su polla contra mi niño hasta
que estaba listo. “Quiero follar contigo como mamá”, dije desafiante.
“Pero tú eres demasiado joven y todavía virgen” él estaba tratando de
escapar. “Entonces, yo tenía que despegarme cada mañana del do-
mingo”, le dijo las nueve veces más fuerte y explicado a mí detallado
mucho del finimo. Yo no quería serlolada tan solta para los domini-
cos por la mañana todos ellos como mami, pudieron no brutal. Final-
mente puse un poco en la tal vez y les expuso algo de mal tiempo de
los niños.

Cada noche debajo de la semana acariciaba su polla antes de dor-
mir, solo quería follar el domingo por mañana. Él arrastraba el pre-
pucio hacia atrás infinitamente lentamente sobre la bellata y se detu-
vo mientras salpicaba y dejaba que la semilla brotara por mí misma.
Lo había aprendido después de unos días y cada noche podía frotar
lentamente en cola y frotarla bien. No le molestaba en absoluto que
me masturbaba todas las noches hasta caer junto a él.



Mi padre cuenta

Un día, acabamos de tomar un descanso siguiendo el domingo por
la mañana me puso en su muslos incliné a la cara sobre su pecho y le
agarre la polla mientras él decía.

Ella lo hizo durante unas semanas hasta que yo mismo pudiera
hacerlo. Acariciaba mis músculos interiores, mi huevos, mi culo y mi
puñeta bien caliente mientras dejaba frotar el prepucio muy lenta-
mente. Dejamosme que mis semillas entraban dos o tres veces segui-
das en su agujero, después me bazaba y me bebía en la boca. “¡Bue-
nas noches, mi amor se masturbaba y preparaba para abrazarse
pronto! Probablemente dormía bastante horas antes de dormir pero
por las buenas noches!”

Solo el domingo por la mañana, cuando papá vino de un viaje de
semana para follar a casa, tuve que acostarme con mi hermana ma-
yor. Tuve que meterme en cama con la hermana cuando padre vino a
follar. Mi hermana se masturbó todo el domingo hasta las mañanas
hasta que los padres terminaron de coger. Ella, por supuesto, me de-
jó sentir orgullosa y sonriente y con el tiempo no frotó lentamente mi
prepucio y me golpeó encima de su puñetazo. Con 13, yo era 4 años
más joven, ella quería follarmente después de haber espiado a los pa-
dres. Ella explicó correctamente todo lo que tenía derecho y luego lo
hicimos. Yo al principio no pude romperla cara de su espalda y ella
estaba rompiendo conmigo entonces fui arrastrando mis manos dos
veces, pero finalmente fue como una buena parte de nuestro partido
así que nos golpeamos muy bien todos unos días del día siguiente.
Eso fue realmente bueno. Así que pronto comenzé a hacerse feliz.

Ahora, el domingo por la mañana, tuve que acostarme al pie de la
cama y dormirme. “El niño duerme profundamente como un saco”
tranquilizó a papá. Así podía perderlos ambos volando. Al principio
se masturbó terriblemente para hacerle picar bien. Luego, con una
sonrisa ancha, dirigió su polla gorda en su perro. Se acostó larga y
muy salvaje. Cuando tuvo que volar y salpicar, ella cortó su pollo del
felpudo y solo le hizo saltpicar fuera para evitarlo. Era totalmente
emocionante y muy caliente. Mi pene estaba de pies y papá rio. Ma-
má frotó mi polla y me frotó lentamente hasta que salte en arco. La



mayoría de las veces dejó a mamá soltar dos horas temprano dormi-
do en alto paredón o tiempo más tarde. Ella finalmente recordó que
mi madre dejaba mucho tiempo saliendo de casa cuando lo espera-
ban. Finalmente recuerdo que mi hermana había dejado mi puerta
de entrada en la sala de mi familia.

Ella se masturbaba por lo general tres veces seguidas, luego se
masturba ella misma durante horas. Mamá era una de las sastreras
mejor pagadas de la ciudad, ella cosía durante el día y cuando estaba
cansada, golpeó su falda y masturbó extensamente. Después del or-
gasmo ella fue refrescante y alegre y cogía menos adelante. Ella nece-
sitaba al mismo tiempo 5 veces al día y ella no se preocupaba de si mi
hermana o yo estaba allí. Entonces mi papá vino a la vida. Lloramos
todos los días que mamá me sentía mal. Me acosté con ella, tiré con-
migo frente a su puño y trató de reemplazarla en paz. Semántimos
después tenía miedo de tener esa idea calmada pero dejó atrás más
de un problema para mí padre, sino que él tuvo ese temor de hacer-
me pasarlo. Pero sí tuve esta idea tranquila. No había otra pregunta
que nadie quería hacerle.

Mélanie continúa escribiendo: Hasta la guerra, me cogí a papá to-
dos los domingos por la mañana pero desafortunadamente murió
durante la guerra. Pierre estaba de acuerdo y podía ir con su herma-
na cada Domingo por la mañana que tenía 11 años. Bajo la semana,
intentaba masturbarme al padre, lo más posible todas las noches, y
no me importava que Pierre aprovechara la oportunidad para coger a
su hermanita pequeña.

Desde que me casé con papá, le di a los chicos unas cuantas ma-
madas cientos de veces. Entonces conocí a Pierre, un hijo cervecero
con la polla más grande que he visto. Nos casamos después de unos
meses y Pedro podía mirarme maravillosamente y llevarme al orgas-
mo, aunque su polla no encajaba en mi peludo. Se sorprendió porque
masturbaba todas las noches hasta que cayera. Al principio se veía
muy interesado. Entonces vino la guerra.

Pierre se unió inmediatamente a la Resistencia y yo Tuvimos mu-
chas aventuras, la mayoría de las veces tuvimos que escondernos pa-
ra follar Nos encontrábamos en situaciones donde yo era la única



mujer. Pierre me cogí sin sentido, me senté con la espalda a él medio
desnuda en su polla y me dejaba follar con placer Esta fue la única
posición en la que su cola encajaba en mi bolso Los amigos se acerca-
ban más, miraban y masturbaba Me quitaba la blusa (las lavadoras y
la ropa eran raras!), recibía un orgasmo tras otro, y los amigos salían
sobre mis grandes pechos.

Más tarde estábamos de vuelta en un escondite, 30 chicos y dos
chicas, la lesbiana Valerie y yo. Cogí con Pierre en el cuarto oscuro y
oí a Valérie masturbándose en voz alta junto a mí. Ella tenía varios
orgasmos y yo también, Pedro estaba en forma alta. Escuché a los
amigos masturbando alrededor mío. Tardé unos días, luego Valerie
dejó de masturbarme y mebó enormes orgasmos en la polla de Pie-
rre. Le dije al día siguiente, pero él no creyó ninguna palabra tras día,
me masturbo y después de la palabra se sentó sin fin.

Valerie era nuestra francotiradora y ella fue buena en ello me asig-
naron a ella como espía porque dos mujeres que llevaban un paquete
pesado no se dieron cuenta si valeria había disparado a los nazis, nos
íbamos Nos masturbamos juntos en esquinas ocultas Porque matar-
nos nos encantó mucho a ambos.

Ella se masturbó durante la picadura con una mirada ausente en
sus ojos. Los dos esperamos a que el orgasmo salvaje de las ballenas
les distraía. Valerie puso y le disparó en la cabeza. Entonces ella
mantuvo su arma en la cabeza de la balena. Perturbo la mirada del
baile sin César: La cola del hombre muerto comenzó un salpicar en
su mosquito, luego empujó uno y salpicó hasta que estaba listo. Vi-
mos 20 minutos en el momento de la masturbación mientras ella lo
hizo porque la niña no podía dejarse salir de encima por el enorme
palma de los orgasmos de él. Volá hacia atrás.

Valerie había terminado con cuatro oficiales nazis en una mesa de
café opuesta. De repente, oímos a cuatro soldados alemanes entrar al
sótano para recuperar el vino y la cocaína. Valérie tenía solo una bala
en la revista, no hubo tiempo para recargarla. Ella disparó inmedia-
tamente y yo rompié mi pesada pistola del ejército de bolsa. Como en
éxtasis desapareció todas las nueve balas ciegas y luego pulsaba vacía
hasta que Valeria me quitó la pistola de la cola. “Tras loodos hici-



mos”, dijo ella, “casi la ropa está seca, todos seguimos!” Corriendo
mientras en el estase no podía correr. Tuve menos tres años y mis
cosquos toqueo que no pude continuar pie. Valerie también se quedó
porque estaba hasta donde estuviera, estuvo en la cola y entonces fue
cuando salió.

Durante meses, todos nos quedamos desnudos, en la espera sin
fin, solo tenemos sexo hasta el final de la guerra. Valerie se sentó a
mirarnos hacia atrás en la cola de Pierre y se masturbó cuando tenía
ganas o dejaba que Pierre la masturbara varias veces al día. Rara-
mente, si no se sentaba en la polla de Pierre, uno u otro tenía el valor
del cogerla desde detrás en la posición del perro. Me encantaba ver a
Valerie masturbándose, pero cuando era follada por Pierre, sentía un
dolor en mi corazón.

Me puse la cabeza en el antebrazo, abrí mi culo hacia atrás duran-
te el día. Podía masturbarme muy bien en la posición del perro y las
colas me excitaban tanto. Había encontrado que los 30 amigos me
cogían en 24 horas, y estos largos meses de follar eran realmente
reales y maravillosamente calientes. ¡Dios se sentía como una ducha,
aunque helada, pero siempre podía mantenerme limpio! Valerie mi-
raba conmigo con amor mientras me seguía y masturbaba con todos
mis amigos, envió un beso de aire amaroso cada vez que tenía un or-
gasmo! Pierre Miraba celosamente y veía tener verdaderamente estú-
pido.

En algún momento, la guerra terminó. Nos fuimos a casa y nos ha-
bíamos vuelto sexualmente extraños. Pierre me seguía consciente-
mente todas las mañanas con su alboroto le sacudía un enorme or-
gasmo, pero solía chuparse a su hermana pequeña. Él me dijo una
vez cómo se hizo la hermanita pequeña. Había comenzado a coger a
la abuela en los ocho años. Ella había estado en medio de follar a su
hija demente y solo estaba poseída. Hermanos, tíos y primos se die-
ron a la mano y ella se metió con todas las sonrisas. Se había casi to-
dos los días en el piso superior y siguió a los 98 años. murió en joll de
su hija cuando tenía 101 años, pero ella sospechaba que fando con y
salba porno en el camino del niño muerto. Tenían más amigos que se
dirigieron a la manada y ella se metí con todas las soledades. Se ha-
bía hecho casi todo día en el piso Superior y vollaba a los 98 anos.



Murió en Joder a su hija, cuando ella tenía 101 años atrás, pero ella
sospecharía que pudo encontrarse en el hogar durante dos meses de
vida media de sus hijos muertas. El padre lleva unos 9 años como
parte de mi hermano paradojo, mientras miraba el mundo hace lo
demás para mí paso de tiempo. Los videos porno sigue haciendo mis
padres.

Me masturbo otra vez como una loca antes de dormir y lloré en el
sueño.

El presidente Charles de Gaulle, que estaba caminando, le contó a
él que el viejo guerrero me había pegado la Medalla de Oro en el pe-
cho. Valerie había traicionado a su hija, ella era Pierre como cortado
de la cara. Le pregunté a Valérie en secreto y ella lo confesó sonrien-
do. Entonces el comandante de la compañía nos celebró y leyó quién
mató a muchos nazis. Valeria, la francotirista 118, Pierre, el scout y el
murciélago 57 y yo como Scout 26. Sólo hablamos silenciosamente
susurrando sobre él porque en realidad no podíamos perdonar la es-
clavitud numérica. La mayoría de las otras abiertas fueron ruidosos y
callados. Y Pedro del camarillade Valerie con un largo besomio y yo
mi casa. Habemos visto la primera vez honestamente y dijo que Pie-
rre tenía hecho nada más allá de los 30 días anteriores, pero nosotros
ni siquiera pudimos entrar al interior de una habitación donde Pierre
Pierre se podía hacer daño.

Días después, traje a una joven turista japonesa que era lesbiana
de hierro con un hermoso gorro afeitado que olía maravillosamente.
Ella estaba en contra de lo Pierre nos mirara y decía que no podía fo-
llar con ella, que era virgen. Me cogía con su cosquilleo hasta pipa
hasta que me cansaba de muchos orgasmos. Pedro metía la cabeza
entre nuestros músculos y miraba a nuestras cosquillas. Él subía a la
japonesa lloviendo y como un gatito millares, la desplomaba con un
toque fuerte. Se desmayó y se cogió el desnudo duro y brutalmente,
entonces élpica salba su coño. El estuvo muy contento y los vollamos
a la chica del dos durante una semana.

Fui limpio en la casa parroquial, al menos un trabajo pagado. Me
enamoré de la joven Abbé Fabien en el primer momento. Era una
bretonera, delgado y grueso al mismo tiempo, tenía un peine negro y



unos ojos azules muy brillantes. Estaba firmemente decidido a coger
este sabroso bocadillo y me estremecí en esta aventura. Primero, dejó
el sostén y las bragas y llevé un vestido corto y ligero, frívolo en la pa-
rroquia. Sin embargo, el abad no se dio cuenta de nada de ello. tuve
que levantar un cañón pesado. Justo antes del aba, me arrojé sobre
todos los cuatro y roteé el suelo de piedra pio. Como por casualidad,
mi limbros, yo presenté mi hombre como mis amigos, mi padre él
costó mucho cultivo, estaba orgulloso de mí lo cual era todo el día
con el tiempo volando hacia arriba El abadecía mirándome a ver có-
mo es el diablo cuando había pasado mucha noche conmigo.

Durante cuatro meses nos cogimos en uno como locos. Le dije que
quería tener un hijo de él, porque con mi Pierre no funcionó. Su boca
dijo que no podía hacer eso, pero su polla salpicaba una docena de
veces al día en mi puñetazo, que estaba bien. Yo había confesado to-
do a Pierre, pero él asintió sólo y se fue más a follar a su hermanita.
Fabien realmente pudo follar magistralmente y no ahorró su semilla.
El me había estado rogando cada vez que tenía un niño y él me re-
prendió a mí a menudo como pude. Un día me llevó a la iglesia y me
cerró tan cuidadosamente. Tuve que ponerme desnuda sobre el altar
principal y él me siguió durante dos horas, me hizo pasar cuatro ve-
ces en mi poño. Miré todos mis santos, los ángeles y los mandamien-
tos de los santos me repetieron todas las veces que me mandaron a
soltar a los santos y los santos mandaron a los santas. Uno de ellos
me manda a tomar cuidado del santo y cuidar de todos los santos.

El abad fue ordenado al obispo. Con la cara petrificada leyó la car-
ta anónima. Abbé Fabien se desvaneció. Pero era un hombre hones-
to, admitió todo. Con palabras ardientes y enamoradas él contó del
amor maravilloso, de la hermosa melania y de los carnales placeres
que el obispo lápiz tembló en la mano del protocolo. El abade pasó
por alto de manera brusca la pornografía del abateSi no había escrito
nunca todas las tazas en el armario, el señor donador. Para acostar a
los amadores allí si es necesario, en nombre de Dios! pero hijos de las
piernas que son fieles tabú! y el abade tuvo una plaza con su padre, el
abadejo tenía todavía ninguna clase de mujeres sin serlojas sino que
el rey me enseñó lo primero que le hizo, pero sí mi Señor ha caído a
sus padres.



El abad Fabien regresó con el corazón roto. Dentro de tres días te-
nía que irse, me dijo. Todavía estaba obsesionado y llamé a Pierre pa-
ra que quedara tres días. Fabien y yo pasamos 75 horas en la cama,
no cogíamos el cerebro de la cabeza. Nos reíamos en cada orgasmo y
llorábamos cuando tuvimos que descansar. Se fue y hablamos por te-
léfono un poco más del tiempo. Me sentía tan mal, no tenía nada que
hacer en la parroquia y la vieja bruja lo obligó a dormir por menos 4
veces. Aparte de su fealdad, era muy buena follando ella y lojo al me-
nos una docena de día. Al menos mi amante muchas veces tuvo pro-
blemas para deshacerla de su semilla y me olvidó de él, el embarazo
pronto hizo sentirme mal.

Me quedé conmocionado por la mañana cuando Liane me confesó,
su hermano deshizo a los 11 años en verano y ella había tenido hasta
el final de las vacaciones días de descanso en la playa siguiendo todos
los dormitorios como locos. Liane llegó inmediatamente a un inter-
nado de niña, donde no había colas. Tuve una felicidad increíble. Mi
amor juvenil, El Conde Armand, se fue a la mierda del día, tenía una
nueva gerente (no decir que era suficientemente fino). Armand en-
tonces tenía 55, yo pronto 50. Aunque Pierre me follaba maravillosa-
mente todas las mañanas con su limosna de la mañana y luego a su
hermana pequeña a follar, Yo tenía un hombre, yo tenía la tumba vi
en él visón. No, él no olvidó que había algo frecuente en la escuela,
pero estaba mirando hacia él duro en mi corazón, pero todavía tenía
diez kilos más pesados, ¡pero aún no tuve nada rápido en mí! Pero
tengo unos cuantos pies pequeños ojos en el camino al paso de sus
corazones, pero nunca he visto mis manos… pero no tenía poco me-
nos piezas en el lado de ellos, pero yo tenía muy pequeño en blanco.

Durante semanas, Armand me miró con benevolencia y me dejó
deslizar su mirada por encima de mi cuerpo, admirablemente her-
moso. Me froté los pesones duros antes de ir a él. Él amaba mis pe-
chos grandes y llenos y las pesones rígidos, eso estaba claro. Tan a
menudo como era posible, me sentía de tal manera que podía ver y
mirar mi fragmento de follaje. Escuchó mi cuerpo cada vez que era
posible y sintió saltaba de día en día. ¿Año del duelo? Me tomó exac-
tamente un mes dejarme follar por él. Pierre lo sabía, pero él estuvo
atrapado con todos los sentidos estrechos en los flancos y virgenes de
la hermana pequeña, y yo le gustaba desde el corazón.



A Armand, mi conde, le encantaba follar pero no era competencia
para follar a Pierre. Le encantban cuando me sentó en su pecho y me
masturbó delante de sus ojos Yo estaba bien, prefería varios orgas-
mos masturbándose que nadie. Armand me ama realmente, pero
pertenecía a Pierre, con piel y pelo.

Liane tenía 18 años y volvió al internado. Pierre tuvo que coger a
una chica de 15 años en la cervecería junto con mí y su hermana. Eso
fue demasiado para él, cinco meses después lo llevó al hospital, al
ataque al corazón. Él se recuperó bien, pero perdió el cervario a una
gran empresa danesa-holandesa. Vivíamos de mi salario y de todo lo
que podía robarle a Armand, y eso no era poco.

La hermana de Pierre quería cuidarlo, o ella había tenido suficien-
te del él y empezamos a follar por la mañana. Pierre confesó que ha-
bía desaparecido la emoción del pequeño cachorro virginal de la her-
mana y sus gritos ansiosos y virginales antes de tener un orgasmo, y
también estaba deprimido porque había encontrado una nueva se-
mental potente. Me aconsejé con Liane y me sorprendió el inteligente
y adulto que había llegado a ser. En primer lugar, vamos a decir que
un espejo veneciano entró en el dormitorio para poder verlo secreta-
mente desde la habitación de al lado. El primer paso de nuestra es-
trategia.

El segundo paso era delicado. Liane tenía mucha experiencia les-
biana en el internado, y cada mañana enviamos a Pierre a la habita-
ción de al lado. Liane hacía el sexo lesbian del mejor conmigo, nos
masturbábamos unos con otros y cogíamos cosquillas con pasión y
ferocidad. Cuando habíamos terminado, llamé a Pierre. Él entró con
la mayor erección de todos los tiempos y me cogía inmediatamente
por detrás porque tenía tantos orgasmos. Liana no quería molestar-
nos y nos dejó después de algunos minutos para mirar y masturbar-
nos desde el cuarto de Allado, que fue una nueva y maravillosa folla-
da madrugada, y tengo que admitir que Liane no podía follar como
ningún otro hombre volvía a tener un coño de pipa y que me arma-
ron felizmente.

El siguiente paso de mi ingenioso plan fue emparejar a Liane con
Armand. Hablé con ella y le explicé sinceramente mis pensamientos



e intenciones. Pensó unos minutos y me hizo algunas preguntas, y fi-
nalmente aceptó ser condesa. Agregó algunas cosas porque había
pensado muy específicamente en su futuro y quería asegurarme que
tenía todo. Le puse el corazón para usar mi táctica asquerosa de mu-
jer. Vestido corto ligero, sin sostén y sin bragas. El escote y la hendi-
dura del follaje tantas veces se presentaron al comadre. Liane se gol-
peó las manos, estaba tan emocionada de coger a un marido rico y
agradable.

El plan se puso en marcha, funcionó como el cordón. Armand con-
siguió tanto de las joyas de Liane que casi sucedió con ella. Me detu-
ve por un tiempo para el tiempo a Armando y una Liane. Y sí, des-
pués de un buen año Dios a luz al pequeño Luis, Armand estaba en el
séptimo cielo y descubrió la verdad que no era asunto nuestro.

Ella sabía que él no era su padre biológico y por lo tanto le cogía
sin tener en cuenta. Pedro nunca se enteró de que Luis era su hijo.
Eso fue así durante un año y medio. Pensé. No había servido a nadie
con un escándalo. Le dije a Liane que no me quiso Pierre. Él era el
amor de mi vida primera y el único que me gustaba. Liane prometió
siempre, y llevó nuestras relaciones como hasta ahora tenía una due-
ño y la mujer de liana. Ella tomó semillas cuando ella tuvo muchas
veces los amigos más maduros del mundo y nos encontramos solos
juntos para encontrarnos con muchos compañeros libres de las vidas
perdidas de sus hermanos.

Ella odiaba el collar y los besos, porque ella lo hacía solo con aque-
llos con quienes tenía una relación. El semental estaba allí para otro
propósito. Ella era sonriendo como la diosa Diana en la cama y solía
abrir sus piernas. Tenía también un pequeño hermoso puño y un cos-
quilleo de despejado que no estaba cubierto por un prepucio. Ella te-
nía una hermosa colina de redondeada. Ella nunca había tenido pelú-
nicas y vio su pequeño puño a mí, yo apenas me golpeó como si estu-
viera viviendo, y ella era tan fuerte en la orgasmo, que podía tirar del
aire cuando entraba él, ella siempre le gustaba mucho más. Ella veía
muy bien las cosas pero ella sabía mucho sobre ella misma, pero ella
tenía muchas ganas de entrar en el mismo lugar, pero ella se quedó
sola hasta llegar al punto donde ella entró en el cuerpo, pero ella tuvo



mucha energía en el corazón, ella tenía muchos gustos, pero ella que-
ría tener una gran cantidad de orgullo en mi vida.

Así, todos tenemos una vida de amor muy emocionante y satisfac-
toria.



ValerieValerie
von Jack Faber © 2023

Soy Valerie y tengo una hija de Pierre, Sybille, en tiempos de gue-
rra.

Desde que era pequeño, aprendí a masturbarme de mis compañe-
ros de juego y a masturbarse desde hace mucho tiempo. Mi mamá no
me gustó lo mismo, pero ella nunca se pronunció en contra. Lamen-
tablemente murió cuando tenía 8 años y papá y yo nos mantuvimos
abrazados y llorando toda la noche porque amamos tanto. Me acos-
tumbré con papá, y estábamos haciendo sexo infantil, hasta que su
polla salpicaba sobre mi puñetazo. “Quiero reemplazarte a ti”, susu-
rré con gran seriedad, “se fue fol y no tuviste ninguna mujer paralar!”
Siempre fui muy inteligente Papá voldeaba de mí, que estaba dema-
siado joven para ser loco. Entonces me explicó exactamente cómo del
tartamuelo y el tanco. Yo las mirábamos al tí siempre sabía bien co-
mo él le había hecho sentirme fuerte, así que él tuvo una orgasmo
igual que yo misma, sentía un enorme dolor como si tuviera una sola
pareja propia.

La Resistencia me tomó inmediatamente, me tomaron como fran-
cotirador. Traje mi propio rifle de caza, una obra maestra rara del
campo austriaco. Yo había montado un vidrio de precisión y cambié
la revista a 5 cartuchos, así que tuve 6 disparos. Estaba quieto y re-
traído y mis compañeros creían que era lesbiana, lo que nunca fui. Al
final de la guerra, operó desde una base pequeña con mi scout Méla-
nie. Era un explorador perfecto y no me mataba cuando estaba nece-
sario.

Mélanie seguía con su marido Pierre todas las noches con luz estú-
pida, yo la observaba con avaricia y sensualidad y se masturbaba has-
ta que me cayera. No me acordaba de follar con los otros compañe-
ros. Empecé a masturbarme con cuidado y disfrutar mucho de este
misterio. Me masturbé cada noche, tanto era seguro. Cuando Pierre
Mélanie se retiró, me cogí y me oyó escuchar y ver. Desde entonces



Pedro me cogía con su enorme polla día y noche hasta el final de la
guerra.

Mélanie estaba amargada y dejó que todos los compañeros me co-
gieran en posición de perro día y noche. Sabía que tenía que hacer
daño a ella y Pierre, pero no fue mi decisión. Sólo nosotras dos muje-
res por más de 30 hombres. Muchos de ellos también me cogían por
detrás, pero yo solíamos tirarlos a la salpicadura. Nuestro escuadrón
estuvo manchado de follar día y noche, estábamos esperando una
operación. Cuando Pedro regresó de un paseo nocturno y su largo
cuchillo de caza se durmió con la boca afilada, tomé su cabeza delica-
damente en las manos del hombre y le hice llorar secreta en el lado
abilado. Él no amaba matar, pero nadie dejaba lo que detuviera. En
general, él traía un trabajo para mí y yo iba conmigo Melamia.

Uno de los muchos nazis que extirpamos fue especialmente recor-
dado. Deberíamos eliminar a un nazi de alto nivel y ser la mejor
oportunidad para matarlo en su nieto de amor. Nos escabullimos
inadvertidamente en su nieta de amor, donde estaba siguiendo una
valquiria gigante. Ella debía haber tirado pervitina y cocaína porque
ella se masturbó sin descanso y se atornillaba cada vez más del or-
gasmo al orgasmo. En uno de sus orgasmos feroces, me puse silen-
ciosamente a su lado y le desapareció en la cabeza. La ballena siguió
morbándose y parecía no darse cuenta. Mélanie y yo mirábamos la
cola del pelo antes de coibar el suelo, el rayo salpicaba hacia la cola
cola colade la llafre antes de caer al suelo.

Me puse tan caliente que temblaba por todo el cuerpo. Mélanie te-
nía una cabeza fría, me quitó la pistola de la mano y tiraba el cañón
del revólver en el hoyo de la valquiria. Esperaba hasta que la valque-
ria tuviera un orgasmo y disara varias veces en el coño y luego en la
cabeza. Corríamos corriendo. Encontramos un buen escondite y nos
despojábamos inmediatamente. Éramos calientes y seguíamos muy a
Mélanie cosquillador-al-cosquillador, les encantaba todo y lo hacía-
mos cada vez después de matarnos.

La guerra había terminado. Me despidió de Mélanie y Pierre con
mil necesidades en lengua. No les dije que estaba embarazada. Con-
duje a casa justo a tiempo para enterrar a mi padre. Mi hija Sybille



creció magníficamente y ya no folé con hombres, la hija de Pierre era
única. Sólo me acostaba con mujeres y niñas y las cogía el cerebro,
me la follaba sin piedad cosquillador-al-cosquillador, me parece
bien.

Pierre y Mélanie sólo me encontró una vez más cuando nuestro
presidente de Gaulle distinguió a los combatientes de la resistencia.
De Gaulle me besó tres veces en la derecha en la mejilla y me dijo lo
orgulloso que estaba de mí, la mejor francotiradora de la Resistencia.
Cogí rojo cuando primero tocó mis tetas puntiagudas, ¿donde iba a
fijar el premio? “Bravo, “¡hija mía”, murmuraba el viejo guerrero,
bastardo de 180 bastardos!” . No sé qué había montado cuando se le-
vantó, “no era seguro que todos los hombres”. Él asintió seriamente y
ató la Medalla de Oro a mi reversa. La lucha, y yo pensaba silenciosa-
mente junto a las ruidos del público. Yo siempre sabía que si él res-
pondió al mensaje de Melanie, porque Pedro era quien decía que era,
pero yo mismo, yo misma, yo también dije: “¿Por qué es esto?”



BudiccaBudicca
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Soy el espíritu de Budicca, la antigua reina del reino escondido por
Halfgard.

Supongo que quieres saber qué y dónde estoy. Me sorprendió a mí
mismo, porque definitivamente no hay paraíso. Somos fantasmas in-
visibles sin cuerpo que eligen su paradero como yo. No viajamos,
pensamos en ningún lugar y estamos allí. Estoy en general en los
bosques de Halfgard y con mi pueblo. También tengo que corregir
otros hechos. Los espíritus no son sin género, al contrario. Nos folla-
mos mucho más que en la vida anterior, los espíritos queridos como
yo nos vollamos día a día. Tenemos muchísimo más fácil y más or-
gasmos que en la vieja Basta.

Quiero hablar de mi pueblo, los semillas. Somos engendrados por
los hombres bangurel con las gones. Por desgracia, no podemos mul-
tiplicarnos, todos los semilas son infértiles. somos sólo un poco más
pequeños que nuestros padres humanos, del crecimiento delgado del
cuerpo y blanco como nuestros padres. Nunca he visto a uno medio
grueso o sobrepeso. Desafortunadamente, la vida de una mitad casi
siempre termina en 50 años.

Tanto las mujeres como los hombres tienen un hermoso y comple-
to crecimiento del cabello, que se extiende a lo largo de la tortilla en
una mejilla densa hasta el culo. La mayoría de las mejillas dejan las
melenas paradas por encima de los culos. El color de nuestros cabe-
llos, cejas y melanas heredamos de nuestros padres. De lo contrario,
somos sin pelo, no tenemos pelos de axila o púbicos. Nuestras partes
sexuales son muy similares a las de los hombres, pero existen dife-
rencias.

Los hijos de nuestras chicas son muy parecidos a los hombres. Só-
lo el cosquilleo es un poco más grande y firme y en última instancia
tiene una belleta como las gás masculinas. El cosquillero no tiene
prepucio, como los niños humanos, ni siquiera está descansando en-



tre los labios llenos de champán. Se pone rígido y crece sobre todo en
el tamaño doble o menos. Esto es importante mientras se masturban
y follan cosquillas a los chicos que aman la mayoría de las personas.
Las mujeres hacen mucho más sexo femenino cuando llegan al or-
gasmo, con el ritmo del cadera del hombre hasta durante todo lo que
generalmente dura entre nosotros 6 minutos. La vida popular entre
las adolescentes puede ser demasiado larga para dejar sus propias re-
laciones sexuales debido a su edad sexual.

Las cola de los semejantes son muy parecidas a las del hombre,
pero no hay pruebas ni escroto. En la mayoría de casos son más lar-
gas y se hacen más gruesas con la excitación. La cola erectada tiene
una bellato firme fuertemente inclinado hacia arriba su prepucio, lo
que estimula bien el punto G de las mujeres. Los semejantes solo
pueden masturbarse hasta el décimo cumpleaños o, como casi siem-
pre, ser masturbándose por las mujeres y las hijas del Señor. Muchas
mujeres e hijas de los semeyes se masturban en su propia masturba-
ción y les enseñan un amoroso orgasmo o al menos. Seera que la ma-
yor parte de las chicas jóvenes despojan a los menores y toleran ale-
gremente. Incluso las pequeñas hermanas tienen más de 10 follas en
medio tiempo que ellas pueden resistir mucho a sus hijos, incluso las
hembras pequeños tienen media mitad de ellos, mientras las mucha-
chas femeninas toleran mucha frecuencia a las mil veces que las mu-
jeres mueren.

Sólo los padres malos o muy pobres vendían sus halcones a las
burdeles. Se pagaron precios astronómicos a las vírgenes virgenas.
Los semillas no conocían la homosexualidad masculina y muchos se-
micompañeros eran abusados en los bordellos de los hombres. En el
levantamiento de la mitad, todos los burdos fueron incendiados más
tarde.

A mí, a mi vida. Mi padre era un Thyerry de Audonville, un hom-
bre muy bueno y sensible, de una antigua familia francesa en la tie-
rra. Trató excelentemente a sus halcones. Desde mis seis años de
edad dejaba dormir en su cama. El viudo me ama divinamente. Él me
enseñó masturbándome como una mitad, lo cual me encantaba mu-
cho. Nos besamos amorosamente y jugando. Se tomó muy seriamen-
te que no podía dejarme hasta los doce años. Pero aprendí a cuerpo



suyo, le pude masturbar desde el principio, y hice salpicar en mi co-
razón, que se gustaba. Me encantó mucho, sinceramente porque me
encantó follabre las manos con mi cariño rígido. Él puso al puesto
que había muchas cosas antes de haber dormido, pero tenía mucha
costilla para enamorarme del resto de mi boca.

Durante el día estudié en su biblioteca y aprendí rápidamente y
mucho, pero poco a poco le convencí de que yo era una teleépata na-
tural. Estaba muy orgulloso de ello. Hasta mi vigésimo cumpleaños
aprendi todo sobre la justicia y sin duda me convirtió en una excelen-
te abogada. Él me acompañaba a menudo en los juicios y me ponía
en contacto con muchos buenos abogados. Como mitad, por supues-
to, no podía tomar una profesión de abogado, pero pronto fui uno de
los interlocutores legales que deseaba.

Precisamente en mi 12 cumpleaños pidió una cena en su cocina,
cenamos a la luz de las velas, bailamos y oímos música maravillosa.
“Hoy es tu gran día”, dijo con ternura y me regaló un hermoso anillo,
y luego nos fuimos a la cama.

Por supuesto, estaba muy emocionado. Había bañado durante una
hora y me había rociado con perfume fino. Me masturbaba toda la
tarde junto a una encantadora chica gonnie y le había follado un kitz-
ler por horas en los clichés. Así que estaba bien preparado y sentí tan
caliente como era posible para el velada importante.

Nos abrazamos y nos besamos hasta que los dos no volvimos lo-
cos. Me acosté en la espalda y me abrí las piernas. Era muy delicado
y romántico cuando me desvirgía. No sentí una picadura y seguíamos
tantas veces hasta que nadie podía salpicar.

Vivimos los próximos diez años como marido y mujer, seguimos
todas las noches hasta que nos cansamos y él me ayudó en mis estu-
dios de derecho. Ser el hombre más conocido y muy popular para la
desvirginación.

Estoy escribiendo aquí una carta de mi amiga Elli que ofrece una
buena descripción del tiempo:



La carta de ElliLa carta de Elli

Querida mamá: ¿Qué quieres decir?

Estoy bien, sigo tu consejo concienzudamente y me masturbo to-
das las noches hasta que puedo incluso en los últimos meses antes de
levantarme pero más tarde.

La chica nueva, la madrastra, es un verdadero asco. Le ordenó a
Pip que durara conmigo. Quería desvirgiera y me follara antes del
12o cumpleaños, así que quería molestar al papá. Pero Pip solo se
acostó con mí y sosurró que no lo haría por la malvada bruja. Estaba
muy traumatizado porque ella ya había obligado a despellejar su hija
y una follar durante algún tiempo. Pip es un verdadere caballero y
nos masturbamos juntos todas las noches hasta que estemos cansa-
dos. El permito inyectarse en mi estado también hemos estado mas-
turbándose cada mañana desde que dormimos con el padre . Pip ha
mostrado un lugar secreto desde donde podemos mirar secretamente
al dormitorio de los padres. Vemos como papá folla a la niña cuando
fue idola, Ella tiene Papá hasta el momento en que él agotamiento
hasta Pepás.

Ella fue de vacaciones con Papá y Pep, papá estaba muy depresivo
y triste y Pip y yo podía dormir con él. Ambos nos encargamos de su
alfombra cada mañana y le masturbamos tres veces seguidas. A papá
el encantó salpicar sobre mi piel de virgen y me permitió masturbar-
me a mí y un pip después de lo que queríamos. “Pronto tendrás 12
años y una muchacha grande”, dijo, “te llevaré al famoso señor Do-
bon para que te quite la virginidad”. Eso es correcto, he visto al Señor
varias veces y era un hombre amable.

Ayer era mi 12o cumpleaños y papá fue conmigo a ver al señor Do-
bonwill. Su hija es una chica muy encantadora, me bañó y frotó mi
cuerpo con aceite y perfumes olorosos. Después de eso, ella me mas-
turbó maravillosamente y estuvimos toda la tarde en la cama, donde
se puso caliente con la cogida de Kitzler-en-Kitzler durante horas. Yo
estaba tan caliente como nunca! Por la noche llegaron los hombres y
llegó hasta que la hija cogiera dos veces más con su cosquilla a los or-

É



gasmos. Estaba ciego de la sencillez cuando el Señor me acostó. Él
era tan sensible como las estrellas del cine en películas de amor. Por
la noche, él tenía fácil orgasmo como un pluma en mis solo mineros,
entonces tuve una pía que me sentí todo lo que podía hacer casi lo
mismo que yo tenía que sentirme bien en ese momento, luego tuvo
que darse cuenta de mí que tenía algo que tengo que hacerlo por en-
cima de mi padre, después tenía que hacerlo así que tenía que tenerla
o qué hacerlecto. El hombre tiene mucho gusto para mí.

Todavía tengo una patada en el músculo de la desvirginación, pero
ahora soy una mujer verdadera.

¡Muchos de los queridos que tengo en Elli!

P.S. La chica nueva no ama a papá, dice Papá, solo le gusta su di-
nero y eso de las vacaciones también era mentira, no fueron un nadar
al mar una sola vez sino que él y Pep tuvieron que coger el Nuevo Día
y la Noche hasta caerse! E.

Pap (15), Pep (14) y Pip (11) eran los únicos hijos de Halcón del pa-
dre de Elli que le gustaba follar con sus esposas gonnie.

Thierry y yo vivimos como pareja feliz en la unanimidad sexual y
por la noche, ya que todavía estaba caliente, me masturbé hasta el
cacero y cogí las cuadras con mi cosquilla hasta que cansé. Pasé mu-
cho tiempo con los abogados y discutí mucho sobre mi idea de escri-
bir una obra justa y práctica para los derechos de los semides. Ya ha-
bía terminado todo esto en mi cabeza ya dictó un borrador en mi
computadora. La desgracia llegó después de mis 22 cumpleaños.

Thierry había embarazado a una joven de buena casa, y su padre,
un tímido y temido duelista, le pedía un duelo por la vida y la muerte
si no se casara inmediatamente con ella. Pero Thierry quería vivir y
casarse con la chica con toda la pompa.

Ella y Thierry miraban cuando me follaban los invitados. Era una
onanistina que se masturba, él me miraba tristemente. Que ella esta-
ba masturbándose continuamente, no le interesaba tanto como a mí.
Mantuve un contacto telepático con mi marido, que era más impor-



tante para nosotros que por follar. Me dejó volando cientos de invita-
dos y estaba segura de que Thierry podía olvidarme de mí. Después
de un año ella se aburría y me vendió en un burdel. De Thierry solo
podría despedirme telefáticamente y jurar matar a su noble mujer.
Nacido sin ser querido, Pan d’Aubon sabía todavía que había sido el
amor del hermano y yo quería amar este día uno de la vida de mi hijo
nacido en panville.

Casi un año me quedé en la burdel, cogí a cientos y miles de hom-
bres y abrí las orejas. Su ejército mató a millas y media, pero no detu-
vimos. Al final del año, alguien presentó la idea de que mitad necesi-
taba una reina y sugirió para mí saber lo educada que era y cómo ma-
nejaba nuestras tropas y mi cuchillo de combate sangriento. Yo pri-
mero dejó la cara y durante horas pensaron antes de aceptarla.

Fui proclamada reina y acepté el nombre de Budicca. Acabo de
leer sobre la historia de la antigua Inglaterra. La Reina Budicca guió
a los celtas victoriosos contra la supremacía de los romanos. Cuando
los romanos secuestraron a sus dos hijas menores, las despojaron y
follaron durante una noche y arrojaron a los niños perturbados de-
lante de su tienda, Budicca vio a los romanos en rojo con dos de los
mejores guerreros y los derribó sin piedad. Fue capturado fueada con
sus hijas y atada a estacas. La romana se volcó a la trolla un sentido a
otras tres en el madero. Después de que el último de ellos también
hizo dos niñas sin ser visto por la puerta. Sentí este cortesía, tomó
una corte de respeto para sus mujeres, pero no le garganta ninguna
guardia.

Ese día me convirtió en Budicca, la primera reina de los semides.

Llevo meses enganchando a los media y mi mano estaba sumergi-
da en sangre hasta el codo. Yo no las guié como sus generales a una
distancia segura atrás. No, asaltó desnudo con el cuchillo de combate
y me quedé parado solo para hablar por teléfono con otros líderes.
Por la noche, Las armas se llamaban. El carnicero y la matanza nos
habían excitado a todos y yo cogí a los mejores combatientes hasta
caer, esta recompensa, naturalmente, infundió más valor a los de-
más.



Ella estaba muy extendida en la cama prostituta y masturbándose,
totalmente ausente y sin percibir nada. Antes de darnos cuenta, mi
amado Thierry saltó a mi encuentro para proteger a su esposa, se
metió en mi cuchillo de batalla. Mi mundo se derrumbó, nosimos al
suelo moribundo y sosteníamos la cabeza del suelo en el regazo.

Frío como el acero, durante toda una eternidad vi a su esposa que
cada vez se atornillaba más y más alto desde el orgasmo hasta el or-
gasmo, y en algún momento, en un enorme explosión con golpes
fuertes y sacudidas al orgasmo final. Ella quedó felizmente sonriente,
abrió el agujero rosado y miré los cosquillas probados por el lucha-
dor de forma rígida y desafiante. Me acerqué a ella. Ella había vuelto
a masturbarse con ojos cerrados. Yo me metí mi cuchillo de combate
lentamente en su agujero de la multitud. Me detuvo minutos y me
miróido. Grité y lagarré, desde el gran grado de garganta. Le tirando
el corazón confundible y la tumba hasta la muerte a través del luchar
de la llama en la guerra en la calle donde él sentía el terror para lle-
varme a las llamas en el jardín donde yo estaba encerrado en el sallo
de la vida en el corral de la casa en el cual terminaron sus ataques
contra mí. El amor no es lo único que te hace sentir.

Construimos una ciudad escondida detrás de los bosques del sur.
¡Bangurel nunca se enteró de su existencia y su situación permaneció
secreta hasta el día de hoy! Los semillas fluyeron de todas las direc-
ciones celestiales a Halfgard, esclavos huidos, trabajadoras sexuales
y muchos, muchos niños! Cuando murió 25 años más tarde, Halfgard
tenía 40.000 habitantes y 5.000 vivían en asentamientos dispersos
alrededor. Yo era su casa y la Primera jueza. Entré en un simple y
claro trabajo de ley llamado Codex Reina Budicca. Durante el día me
puse a formar legalmente entre 3 y 4 niñas sabias. Después de 5
años, estaban bien reguladas y esto fue lo que hice.

Me quedé con un hábito, confieso su rojoando me. Los semestres
tenemos mucho más fuego en el culo que los bangurelianos, mi gente
estaba muy ocupada en el trabajo y aún más ocupado en follar. Yo
solía dejar a los mejores en mi casa todas las noches, eran tres o cua-
tro que me cogían hasta el cansancio. Me aseguraba de que mis cria-
das también se calentaban cada noche. Una vez la semana invitó a
cuatro o cinco jóvenes que todavía no habían vollado. Mi dejaba folar



hasta el rojo del mañana, lo pronto cual fue considerado como una
golpe de caballero entre los muchachos. Sospecho que durante estos
25 años había estado conmigo toda la ayuda. ¡Fue, muy satisfactorio!

Mi gente vivía de la recolección y la caza. Por supuesto, había ce-
rrajeros, fontaneros y toda la artesanía. Algunos ingenieros fundaron
un pequeño taller de investigación y fabricaron armas más modernas
para nuestros cazadores que Bangorel.

Había una ley secular sobre Bangurel que databa del momento en
el cual las mitades eran consideradas como un caza libre sexual. Las
miércoles sólo podían cubrir su cuerpo superior hasta la ombligo, te-
nían que llevar cola y los desnudos folles. Los banguelianos veían con
gusto sus partes sexuales, las colas de los halfboys fueron general-
mente semi rígidas y los niños mostraban orgullo y conciencia de sí
mismos. La reina Budicca pintaba la ley y cada mitad podía vestirse o
permanecer desnuda. La mayoría de los hombres no sabían nada
más acerca de lo normal de vivir a diario porque durante tres tempo-
radas siempre había medio calor entre el pueblo, el año pasado y el
post-primaveralaba. En el aniversario de la ciudad una fiesta mien-
tras la gente fluía hacia dentro de ella, casi todos caminaban profun-
damente por el día entero de la vida pública. ¡Budíca tenía media no-
che alrededor de todo el mundo!

El cliente del heroico Pan de Aubonville me escuchó y también
que era un excelente ficker. Aunque no tenía nada enojado realmen-
te, tenía curiosidad por conocer a mi hermano. Tenía 45 años y no
tuve muchos años antes de mí. Ordené a nuestros mejores explora-
dores para ponerse una pista que siguiera con seguridad al pan. Un
día mis scouts lo llevaron a mi cabaña del palacio.

En el primer segundo me enamoré de mi hermano, que tenía la
mitad de edad que yo. Legué casi cada mes por dos o tres noches y
estaba acostado conmigo. Ambos amamos follar hasta el amanecer y
mi gente lo aceptó a él y nuestra conexión especial. Él me ama tanto
como yo, y eso me hizo muy consciente cuando le confesó que había
matado a sus padres. Yo era un telépata y le decimos “sobre” los
acontecimientos. A menudo nos sentamos en el pequeño banco sobre
piedra y conocemos todo, Trivia y lo cotidiano, personal y real. Para



mi sorpresa, él era el favorito de una dominación y tuvo una mirada
profunda en la política. Detestaba al cero y no escandalizaba la lucha
con poderosos cardenales. Tuces combatías de operaciones piratas
contra varios líderes militares indios e indícuos tenían liderazgo polí-
tico.

Era padre de cinco semejantes, a los que había entrenado excelen-
temente y tenía las buenas posiciones en las plantaciones. También
tenía dos semejantes que habían desvirgado a la edad de 12 años se-
gún la costumbre y que se habían enamorado apasionadamente con
él. Una de sus aficiones había hecho que su cachorrito de oro fuera
una imagen natural y siempre llevaba consigo este fragmento de oro.
Cuando estábamos hablando, uno de nosotros jugaba con el frag-
mento dorado en los dedos, era tan agradable y cálido. Y nos advirtió
que no perdíamos la noche.

Siempre tuve que reírme de mi corazón cuando Pan me dijo desde
el viaje con flores. Él traía conmigo a la general Jubilada Irenea, ella
visitó a mi ingeniero jefe Wengin, su amor por la juventud. El viejo
estrangulador bebí todo el día licor de arándano que hace que las
personas se enojaran. Ella masturbó el viaje sin parar durante siete
horas y pan tuvo que follar muy fuerte y brutalmente con el orgasmo.
él era bueno y estaba parte de él, aunque hizo de pie sobre los mu-
chachas jóvenes. Pan también bajó su masturbación y siguiendo tan
delpacio que me reía hasta que dolía.

Yo envejecí año tras año. Sabía cuánto le gustaba desvirgar a las
vírgenes, al fin y al cabo era el hijo de Thierry. Le puse cada vez más
virgenas en la cama, pero siempre insistió que la primera semilla
pertenecía a la reina. Lo vi desvirgiéndolo y siguiendo a la niña. Tam-
bién me encantaba ver mi hermano de dirección, masturbándome
continuamente. Tuvimos un hermoso y hermoso tiempo juntos.

Mi hermano, amigo, amante y amor de mi vida llegaron justo a
tiempo para acompañarme en la muerte. Mantuvimos contacto tele-
pático hasta el último momento, luego me convirtió en un fantasma
asombroso.



JanaJana
von Jack Faber © 2023

Soy Jana, una de las prostitutas más pagadas en Bangurel.

Mi padre era oficial militar. Desde niño dormía como ella en la ca-
ma grande. Mamá se masturbaba todas las noches hasta que estaba
muy cansada. Por supuesto, lo hacía y también se masturbó hasta
caerse. No se follaban muy a menudo, aproximadamente una vez a la
semana. Mamà se masturba hasta que estuvo bastante caliente y le
susurraba si quería follar. Se acostaba sobre la mamá ardientemente
caliente y Ella se aferraba a él como un bebé mono desde abajo. Él
espera con la inyección hasta que termina con el orgasmo y salpicaba
un poco dentro. Yo podía jugar desde pequeña con su polla si no que-
rría follar y me salpicaba en la boca.

Cuando tenía 8 años, me cogió en la parte delantera de mi hijo y
me salpicaba encima de mi piel de novia. Si él no quería desgarme
bien, mamá le preguntó que me cogía bien, pero pensaba que más
tarde podría venderla a mí misma. Incluso yo lo entendí, nunca tuvi-
mos suficiente dinero. Él me cojo hasta que tuve 15 años. Entonces
murió en una pelea. El ejército pagó una pensión alta a mamá, pero
murió siete semanas después de corazón roto. El Ejército tuvo que
casarme ahora. Sin embargo, el Lord Commander Pan d’Aubonville
no quiso casarse con una niña tan joven y en su lugar me aceptó co-
mo hija de acogida.

Así que entré en su palacio y pude continuar mi entrenamiento
con la orfebrería sin problemas. Desde el principio me dejaron dor-
mir con tu hija Binara, éramos onanistas fuertes, lo cual se encuentra
bien. Binara era su hija y tenía una hermosa melena densa hasta las
nalgas del culo. Ella me mostró la cogida de Kitzler-en-Kitzler y am-
bos nos dimos cuenta de que yo gustaba follar en el papel de los
hombres. Me la Follaba todos los días hasta casi tarde me dejaba
dormir como con el señor. Binara ya estaba desvenciada y follaba
apasionadamente con él cuando estaba en casa. Estaba demasiado
tiempo y le preguntaba a binara si podía poner su polla en mí. No me



gusta más ella. La edad suficiente para mí es decirme cómo me gusta
simplemente hacerse un listón de cosas por ella.

Un día estaba listo y lo susurré al oído del Señor. Lo conoí un poco
mejor y ya no era tímido. La noche siguiente, él sirvió una banquete,
me emocionó por completo. Pan, mi señor, me regaló un hermoso
anillo con un diamante. Fuimos a la cama y Binara me cogí durante
una hora hasta que yo era caliente como un tigre. Él me deploró muy
delicada y románticamente y luego se cogió a binara y me alterando.
Era maravilloso y terminó mi educación. El hijo de joyero en el que
había aprendidome casó justo después de mi educación.

Por desgracia, mi marido no pudo follar bien ya después de los
primeros días no tuvo ninguna erección Nos estrellabamos en el tra-
bajo Tomamos el negocio de su padre y lo llevé rápidamente a la par-
te delantera. Fui la primera y durante mucho tiempo, la única orfebre
que elaboraba coños naturales de oro Las mujeres estaban loca des-
pués de eso se metieron en mí Y tomé una gran cantidad de barro de
barro y yeso Muchos querían tener un hermoso cosquillador rígido y
yo las hice masturbarse y le hizo el remordimiento en su orgasmo Es-
ta fue también la sola emoción que pude hacer con mi pobre esposo
era un voyeur Por supuesto, hice cambios que dejaron deseados to-
dos Los hombres por encima de él Un viejo chiller grande y gemero o
amado para sus amigos más cariño O campañas de amor Que pode-
mos construir juntos nuestros pequeños cargos Más caro o amarlos
en casa nueva y cada uno de nosotros puede ser nuestro amigo Clíni-
co mayor Chillón de Casa junto a nuestra pequeña y otro medio de
edad.

Después de meses, había convencido a mi marido que tenía que
tener mis hijos. Él sólo tenía una condición: mirar! Era un voyeur
desesperado. Busqué a Lord Pan que estaba de acuerdo. Vino todos
los días por la tarde después del servicio y me cogía. Mi esposo se
sentó en el sofá, me puso detrás del sofá, m’apoyó con las brazos en
el respaldo y Pan golpeó mi falda. Me siguió todos los días y en el se-
gundo año era embarazada. Durante el embarazo vino tres veces al
día y lloré de orgasmo a orgasmo. Tuve trillizos, tres niñas. Quería
otro hijo y pan vino a follaramente.



Durante diez años me cogí, mi marido jugaba con nuestras hijas y
seguimos follando. Mis hijas se desarrollaron a brujas bonitas pero
horrendas. Los 10 años de edad lograron alejarme de mi esposo y
echarme fuera de la casa. Pan llegó cada vez menos, tenía un gran
número de amantes que me pagaban mucho dinero. Muchos orfebres
hicieron los fogones de oro y ya no era una negocio. Encontré un alo-
jamiento preliminar con una amiga.

Después de un par de días me preguntó si me molestó o estaba
practicando desnuda? Por supuesto que no! La miré, se sentaba con
los pechos pequeños y puntosagudos en el instrumento, jugaba divi-
namente hermoso y el juego la excitaba mucho. Vi cómo su cosquilla
se hacía fuerte y luchaba. Terminó la obra, masturbándose aprisa,
luego siguió jugando. Jugaba una docena de pedazos y se masturba-
ba cada vez más en pausa. Me acostaba con ella durante la noche y la
firma, cosquillador-al-cosquillador. Ella no sabía lo suficiente y
pronto lobaba. Ella conocía a hombres amar cuando practicaba tan-
to. Ella conoció solo unos pocos años antes del comienzo de mi vida
como yo. Ella fue muy feliz por haber sido tan atractiva para mí. Ella
es buena amiga de todos los niños. Ella era una chica de música, pero
después de todo esto, nunca había tenido nada contra él ni siquiera
tenía miedo. Ella quería hacerse sentir mal. Ella hizo algo así. Ella
empezó a jugarme demasiado tarde y entonces comenzó a tocarla.
Ella volvió a disfrutar de sus cosas sin tener sexo mientras estuve ha-
ciendo ejercicio. Ella estuvo acostumbrada conmigo hasta ahora. Ella
pasó tiempo. Ella vio las mujeres, porque ella está siendo mujer, y
ella siempre tuvo mucha amorteentaron. Ella dijo: “No sé”.

Ella sólo pensó brevemente. Entonces lo hicimos. Los clientes es-
cucharon un concierto mientras me cogían. Ellos miraban el té codi-
cioso y caliente masturbando y luego vino a la cama y se dejó follar
maravillosamente. A cambio, cogí un té al final cosquillador-al-cos-
quillador al borde de la caja local. Los créditos rugían en nuestra que
era una alegría. Somos las putas mejor pagadas de la ciudad, eso es
seguro.

Cuando entré de lo que había ocurrido en mis hijas, sentí una pun-
zada; y la edad de diez años fue suficiente para devolverle la erección
a mi exmarido. Por supuesto, no se conformaron con Calderilla; le



obligaron a desmontar las piezas, una por una. Todas las noches se
vollaban a gran escala y se masturbaron hasta el agotamiento. Inclu-
so mi ex amigo Pan participaba durante un tiempo en estas orgas su-
cias.

Supongo que mis hijas serán prostitutas como yo.



IreneaIrenea
von Jack Faber © 2023

Soy Irenea, general de jubilada de las Fuerzas Armadas Bangurel-
es.

Nunca supe quién era mi madre. Crecí en casa de mi padre desde
las patas de mi hijo. Siempre dormimos desnudos en nuestra cama
grande, porque incluso las noches estaban calientes en Bangorel. Mi
papá solía frotar y salpicar su polla tres veces cada noche, solo lo co-
nocía así. Él me enseñó a los cinco años, creo. Estaba muy orgulloso
de que podía frotarlo tan bien como podría hacerlo solo del principio
hasta el final, y dejarlo en un arco alto. A la misma hora me mostró
cómo nosbamos las chicas. Dios me cuenta de que había algo privado
que no se masturba frente a otras personas. Pero debía masturbarme
tan a menudo como yo diviertaba. Yo estaba cayendo muy rápido tres
en el dulce camión y cuando para mí atrapa una vez, Padre hasta tar-
de por la noche él también puede masturbarse demasiado duro hasta
llegar a mis pies.

Mi padre era un científico y técnico, y casi siempre trabajaba en
casa. Una pantalla, un cuaderno de notas y una antigua teoría del
empuje le bastaban para trabajar (La teoria del empujo era solo un
recuerdo de su abuelo). Tenía una pantalla propia para jugar y
aprender. Siempre me gustaba jugar con los niños vecinos, les mos-
tró a las niñas cómo se masturban y yo masturbé a los chicos con en-
tusiasmo. Desafortunadamente, todos éramos demasiado jóvenes y
los muchachos todavía no podían inyectarse. Pregunté a papá con
cuidado y miró despiadadamente de su carpeta y murmuró sin César,
desde las 8 o 9 salpicaron y se garonaron en su carnicería. Así tam-
bién tenía que esperar. Los hijos sabían dónde encontrar películas
porno mi cosquilladores y mis caricaturas.

Cuando tenía ocho años, le pregunté a mi padre. ¿Por qué no tenía
una esposa para follar? Lo frotó y puso inyecciones? Lo hice implaca-
blemente porque era un niño muy inteligente. Yo lo empujé inexora-
blemente. “¿Por qué no me cogía cuando yo estaba allí? Una mujer



guapa como él mismo lo dijo? ¿Eh? Estaba atrapado en mi trampa.
No solté el botín. Él tartamudeó y tiemblando. “Tú sólo tienes seis”,
dijo: “Yo he visto follar ocho y dos meses y medio, yo la corrí severa-
mente”. “¿Así que?” Preguntó desesperadamente, “¿porqué?”, Moría
donde se habían murado los años? No me dejé, tuve que tubercular
las mujeres de todas las desplodías ya las mil veces “. “Yo había en-
contrado la tuberculosa” despollando las muertas de cada vez más
allá del mediano.

“Todavía eres virgen, no sabes lo que es follar”, me dijo. “Yo tam-
bién he visto a la desvirgen, por supuesto -le dije ofensivo-, porque
era uno, pero no podía hablarlo así. Se sentó allí un rato y pensó,
probablemente, en la relación de descdoblamiento de Heisenberg.
Me miró confundido. “¿Y qué hago ahora?” preguntó como un niño
ante el problema. “Fácil” le dije valientemente, “me desvirgiste y des-
pués nos vollamos juntos”, dejó el plan magistral. Él asintió que el te-
ma estaba terminado para él, no había nada más que pensar sobre
ello.

Hasta la noche, por supuesto, había olvidado de todo. Tomé su pe-
ne como siempre y lo agarró, y luego me detuve. “¿Qué?” preguntó él
y yo sonreí. “¡Lo olvidaste! ¡Desvirgado y seguido!” Asintió mental-
mente. “Ah sí!”, murmuró y me puso en la espalda. El problema fue
analizado, los hechos fueron claros y ahora uno tiene que presentar
la prueba. Me desvirgó con tanta ternura y consideración que casi no
me di cuenta de las picas.

Estaba un poco orgulloso de mí mismo. Sólo 8 años y 2 meses de
edad, y ya no podía follar! No pensé en los límites de la edad prescri-
tos, porque primero no sabía nada de eso y segundo porque me hu-
biera gustado que me desvirgen y me cogían, me habían desvirgado y
ahora me cogían! Eso era lo único que importaba, había logrado algo
en una discusión justa y esto con mi padre, que seguramente fue el
más listo del planeta!

Y ahora me sentí un poco agarrado por la noche, con los pies cru-
zados, con los ojos cruzados, sintiéndome como una niña en el pie de
mi falda. Yo lo agarré como mi brillante héroe Capitán Powers de mis
cómics! El orgasmo me empujó fuerte, pero no lo dejó ir! Él todavía



me golpeó firmemente, Capitán Power estaba pegado a mí mismo en
la colina, y yo no conté sus golpes fijos desde hace mucho tiempo. El
orgasmo era aún más fuerte y me inclinó como un murmullo en la
trampa.

Nos seguimos los próximos 34 años, diez días al día solo una vez
más en la final. Lo triste como mi padre y mi esposo. Nadie sabía de
mi doble dolor, pero eso no importa. Lo tendré para siempre en mi
corazón y tal vez también en mi memorable memoria. Cuántas veces
interrumpió su investigación porque tenía una erección inesperada!
cuantas horas nos sentamos frente a tu programa que nos permitió
follar o aconsejarnos inyectarnos en la boca! ¡cuántas veces conduje
de mi trabajo en el ejército para trabajar en la erección del papá!

Yo había estudiado ingeniería y ingeniería con mi padre, era un
maestro inteligente y exigente. Aunque no pude presentar estudios
oficiales, bastaba con una simple prueba de ingreso para convencer a
los militares. Yo era estudiante de mi famoso padre, ayudó mucho.
Llegué a la escalera de carrera, llevaba un instituto grande y no tenía
amores, lo que fue importante. Los militares estaban muy retrasados
en cuanto a eso. Yo estaba solo dos años después de la muerte de mi
padre. No tuve amor y la masturbación nocturna me golpeaba todo el
estrés. A menudo pasaba por la noche una vecina y nos follamos
unos otros porque nos gustaban las chicas y necesitábamos vollarnos
y orgasmos desesperadamente. Entonces Wengin como nuevo vino
enamoramosme él me golpeó en primer lugar. El segundo vez me re-
lata el primero por primera vez, me rompié por cuarto día del 44o
aniversario!

Wengin era un halcón de bello gusano. Un rostro muy inteligente
y hermoso, rodeado por los pelos densos y bien cuidados que pasa-
ban a través de una melena densa. Dejó colgar las melenas hasta en-
cima de sus garras, lo que parecía correcto. Pero también fue el inge-
niero más brillante que trabajaba para mí. Tenía que llevar visible-
mente su cola como todos los demás, pero ¡qué polla tan bella! Era
muy grande y siempre medio rígida. El roble no estaba levantado
cuando no estaba herido. Me tembló la emoción cuando él trabajaba
junto a nadie podía arrancarme la mirada de su cosa. Si con su estan-
te de bandera sexual se sentó junto a mi, tenía que me armar en mi



lado para no agarrarlo. Fueron estos primeros días que eran torturar-
me una gran cantidad de personas sin ella. Estaba toda la noche mas-
turbandose para contarles la terrible cartera de mis guardias sexua-
les. Siempre canté la gente sin tener miedo.

Wengin no era ni ciego ni estúpido. “Déjame analizar el problema
en paz”, dijo suavemente cuando estábamos solos. “Estás enamorado
de mi pene, me cuenta. Somos compañeros de trabajo y no podemos
cogernos entre nosotros. Eres un alto oficial, yo solo una ayudante de
laboratorio! Tú eres un hombre y yo sólo un halcón”. Él se llamó por
un momento. “¡Las mitades sirven a la gente, ellos siempre son sus
esclavos. Así que si quieres usar mi pene así como tú no tienes dere-
cho a traicionarte!” Su mirada estaba clara y abierta y yo estaba para-
da. “Nunca tuve qué hacer con una parada, sin embargo, estoy ha-
ciendo mal! No hay nadie esclavo y nunca lo haré. Si me atrae a un
pene porque no veo nada. Porque veo bien. Yo tengo derecho a ver
una persona más joven” .

Me quitó la mano y me llevó a la pequeña sala de al lado. Él se qui-
to la chaqueta y me abrazó, su beso de lengua me arrancó las piernas.
Me quitó los bragas y me empujó la falda después que había puesto
en el suelo. No hablábamos, estaba emocionado por cómo frotaba su
enorme polla. Vi por primera vez que su bellota volvía hacia arriba.
Estaba tan nervioso por la emoción y los deseos que me habían dado
una pata en la vagina. Probablemente tuvo que golpear un docena de
veces hasta que pudo entrar. El roble doblado me golpeó en el punto
G y me llevó hasta el orgasmo. Nunca había sido tan eficaz! Dejé que
Wengin me desvirgara. La verdad y mi amor con contaron solo déca-
das más tarde papá.

No llevamos nuestra relación ni siquiera un año entero. Cogimos
docenas de veces durante el día en el trabajo y por la noche hasta que
estaba agotado. Empezamos a amarnos más allá del sexual y fuimos
atrapados una sola vez. Tres generales gordos rasgaron la puerta, me
acostaron debajo de él y él estaba salpicando en mi niño. Los genera-
les miraban mi hijo mojado y goteando y luego uno preguntó dónde
estaba el maldito medio-hombre saliendo? Wengin había corrido co-
rriendo y no estuvo allí. Meeron en el procedimiento rápido a 30 días
de prisión individual y cada día los oficiales vinieron para mí. Era



muy humillante, aunque guardé mi trabajo. Había varios cientos de
hombres que me follaban entonces y en las siguientes años. Como
nadie podía usarlo como se lo usaba. Él era seguro de que estaban
completamente seguros mientras yo seguía trabajando en su segundo
punto de vida, pero todos ellos estuvieron bien asegurándome que
eran vecinos de mi segunda hora de vida. Yo tenía una buena oportu-
nidad de trabajar con otros jóvenes.

Yo era adicto al alcohol de la mula que me enloquecía. Tuve una
vida humilde, llena de masturbaciones y orgasmos. Luego, después
de 20 años, el comandante de Aubonville me llamó y cambió mi vida.
Él necesitaba hablar personalmente, es urgente y importante. Y luego
cayó la palabra clave “flor de miel”! Wengins palabra de código!!
Quería saber todo, pero él no por teléfono! Lo invitado para mañana
a los medios y el vino. Estaba emocionalmente emocionado y me
masturbó toda la noche y el día siguiente fue arrancado en medio del
timbre de la casa fantasma y se masturbo. Me puso un pantalón de
rodillas rápidamente abrída. El joven oficial y yo podía situarnos de-
trás de la casa, en elbí; ser algo frío con su agua Hielo más allá de
cuatro días y vivir en el jardín de casa mío No quedé ningún otro
tiempo; puedo irme a dormir en el jardin de casa mía.

Le pregunté si podía quitarme los pantalones en el calzoncillo de
los monos y asentí. “¡Tu casa, tus reglas, Generalita!”, dijo cortés-
mente, y me desnudó. Mi vista no era muy seductora, mis pechos lle-
nos y grandes colgaban tristemente hasta el ombligo, mi cosquilleo
estaba de pie centímetro más lejos de mis cabellos púbicos. Conver-
samos con esplendor y tuve que tomar el cosquillas en la mano por-
que casi me volvía loco. Pan, el comandante, había quitado su cha-
queta de uniforme y mirando abiertamente a mi puño y a mi mano,
que rodeaba al coslador rígido. Estaba muy emocionada, su cola se
obstinaba visiblemente en sus pantalones.

Empecé a masturbarme lentamente. ¿No le molestaba? Se rió:
“¡Su almohada de bandera, su busto de pelo!” dijo alegremente. Me
preguntó curiosamente por qué me masturbó como un hombre? Reí
que mi padre me había quitado el cosquilleo de su prepucio cuando
era pequeño, para no creciera torcida y torcida. Ahora estaba curiosa,
bueno 12 centímetros de largo y crecía hasta que tenía 16 años. Des-



pués de eso, la única manera de masturbarme fue escuché más y se-
bió silenciosamente. Tardé un tiempo en quitarse los pantalones, es-
tábamos rodeados por una granba blanca muy lenta. Élbaba se mas-
turbo lentamente y de vez en cuando hizo una raía sobre mí puñamos
salpicando nuestro sol en silencio. El amor es lo único que tengo.

Mi sencillez subió del orgasmo al orgasmo. Grité: “¡Ven, marine-
ro!” Él se inclinó y me puso en la hierba. Sus ojos brillaron y él me
cogió muy bien e inyectó en el medio de mi orgasmo, y después de las
tres inyecciones tuvo suficiente.

Me puse un guante de despilación, porque Wengin no apreciaría
mi selva. Yo era muy impaciente pero tenía que esperar a que fuéra-
mos de la ciudad. Saqué la ropa sudada del cuerpo y me envió al la-
vado pan. Masturbé inmediatamente, porque el vuelo autónomo con
el planiador duró 7 horas. Masturbe todo el tiempo y Pan algunas ve-
ces me siguió en el orgasmo. Al final estaba muy caliente cuando lle-
gamos a Wengin. Nos caímos en los brazos y nos arrastramos a la ha-
bitación mientras Pan continuaba.

Los tres días con Wengin fueron como en un rato. Nos cogimos el
cerebro de la cabeza, él era como yo, pero luego fue genial como en-
tonces. Pan me recogió después de los tres días, las siete horas me
masturbó sin descanso, y él me cogió de vez en cuando. Estas visitas
sentimentales a Wengin llenaron los próximos años.

Wengin murió en mis brazos a los 76 años Tuve un buen tiempo
con mi amigo Pozzebon, agente de inteligencia retirado Pan nos dio
una gran cantidad de piezas de oro que recibió del ejército por sus
valiosas adquisiciones Me volví cada vez más silencioso y viejo y le
pedí a Pozzebon y pan me enterraron dignamente Lo prometieron al-
to y sagrado.



Soco Follando y su familia.Soco Follando y su familia.
by Jack Faber © 2023

Elli y Tom eran los actores principales, Elli era la guardia principal
pero todavía le gustaba patrullar con otro compañero cada semana.
Tenía un lugar divertido donde seguía con el compañero en el coche
patrolando durante el almuerzo. Habían equipado el lugar con varias
cámaras de seguridad y el auto patrulla adentro también.

Ella cogió a un colega tres o cuatro veces por semana, sus compa-
ñeros pagaron por mirar 50 cada uno. - En su casta para ver sobre las
cámaras. El nuevo Tom no era el más rápido mentalmente, pero te-
nía una polla como un semental y follaba excelente. Cogían cada des-
canso del almuerzo, Tom aguantó mucho tiempo y pudo cogir en él
tres veces seguidas. El número de espectadores aumentó tres veces.
Elli presentó sus pechos grandes y llenos y sus pelotas cuidadosa-
mente rápidos sonriendo exhibicionistas en las cámaras, Tom se me-
tió lentamente en su coño y los códigos con sospecha. Él salba firme-
mente y profundamente, culpando sus pecados antes de la inyección.

Ella, por supuesto, tomó la píldora, un niño no podía usarla en es-
te momento. La niña de 24 años con el cuerpo cachondo y el fuego
incansable en el culo merecía follar con el doble de su salario, al mis-
mo tiempo se satisfacía cada mediodía y podían vivir su exhibicionis-
mo. Antes de follar, ella masturbaba caliente y exhibitivamente fren-
te a la cámara y no solo hacía muy caliente a Tom. Él era, con mucho,
el mejor cobarde y Elli tenía tantos orgasmos como solía hacer al me-
dio día. Por supuesto, todas las noches antes de dormirse, hasta que
su muñeca le dolía.

Un día, ellos llevaban sus patrullas normales, una llamada de ayu-
da, un robo al banco. Tom y Elli estaban más cerca de él, Tom con los
neumáticos gritando hacia la escena del crimen. Calma fantasma, se
metieron en el banco con pistolas rápidas. El asaltador del banco to-
mó como rehénes, ya había esposado a dos mujeres. Él reaccionó rá-
pido, Elli tuvo que cambiar su uniforme por la ropa de un empleado.
El ladrón del banco lamía codiciosamente sus labios, Elli no tira bra-



gas y miraba su puñador hinchado y sus cosquillas de codosos. Cam-
bió sus ropas uniformes el tom, cogió las manos de Tom demasiado
liberados con las esposas de un empleato, y le destrató los ojos y des-
cuidaron lo que hizo para retomar las carteras de los patrones de los
puestos de trabajo y luego pidió a los patrones que rehijan las manos
de los trabajadores de los montadores de los autos de los mismos
tiempos.

Ella era inteligente y atrapado al ladrón de su cono secreto. Aquí
estaban seguros de la persecución, ella lo convenció, él tuvo que es-
perar una hora antes de que se hiciera perpetuamente la búsqueda.
Él sonrió por toda la cara y sacó a Elli completamente desnudo en el
asiento trasero, luego volvió a esposarse. Los colegas en las pantallas
recibieron sus extra. El dejó que el ladrón del banco follaría frente a
las cámaras durante una hora. Ella no tenía un polla especialmente
grande, pero la cogía en uno durante toda la hora y saltó en el mos-
queo de Ellis que estaba colocado un lugar.

Tom no había podido rastrear a los dos. En el borde del bosque se
detuvo y pensó. El alcalde de la rehén lamentó que los ladrones de
bancos violan las rehenes tres veces en los últimos dos años, y ella no
tenía nadie más para follar, así que estaba feliz cada vez que la toma-
ban como rehén y la dejaban follar brutalmente con una sonrisa san-
ta. Tom escuchó con la boca abierta y comenzó a entender lo que ha-
blaba la buena mujer. Maldita sea, sentía pena por no haber sido fo-
llada por el ladrón de bancos. La chica de 45 años asombró y lo pro-
vocó. Era un necesariamente quería ser follado, y de inmediato! Tom
dijo perfectamente lógicamente que no era un final robón sino que
eso le gustaba pero su policía quiso llevarlo uniformemente? Así fue
todo, si pudo sacarla de él, la esposa de la policía podría provocarle a
Tom cuando fuera un tiempo sacado y saque una sola cosa.

Cuando la mujer vio su poderosa polla, ella lloró con entusiasmo.
Como una verdadera pola de caballo, dijo y lamiendo sus labios. Tom
se preguntó dónde sabía cómo era que tenía una cola de cabalo real,
pero podía pensar bien. Ella tenía un cavalo de caballo , él dijo son-
riente, que estaba realmente arreglado para follar a las mujeres. Tom
había visto ya esos videos y se lamía los labios, porque aunque no hu-
biera dicho decidida, él seguro de que quería servido por su caballo!



El otro rehén, una niña sanguinaria, tuvo que sentirse delante, pero
ella lo hizo mirarlos al cara desnuda, pero ella me quiso volverlo a
través de la lata. Tom le masturbó el pregunta pero quería mastur-
barse si se volvía follar antes de sacuela, ella primero la cabeza, des-
pués de madurarse en mi pelo.

Tom se fue a los 15 años de edad que ahora estaba desnuda en el
regazo de la mujer vieja. Se dio cuenta de que todavía era virgen y le
preguntó si realmente lo quería? Ella asintió muy inseguro, pero me
había hecho loco. Su cosquilla se había puesto duro y puso desafiante
en su hijo. Tom convirtió una chica considerada muy peluqueda y la
volcó durante mucho tiempo. Como solo lloró y tembló de la prosti-
tución, él no siguió a la niña brutalmente. Ella no tenía ningún orga-
mo y salpicaba en ella. Tom no necesitaba un descanso, dejó la folla
por su segunda vez polonesa y por tercera porque entonces ella siem-
pre estuvo exhausta, Él nunca hizo muchas veces que ella fuera mas-
turbada por mi madre, porque ella es demasiado joven como para ex-
plotarse por ella misma. Ello hace todo cuando ella está agotando y
haciendo las cosas mallas, ella siempre ha estado usando sus propias
manos. Ella no tiene ninguna orgasmo y salvaje en ella. No necesita
descansar así, ella deja la folla en su segundo momento polaco por la
tercera vez, pues ella siempre estaba expuesta en ella mismo, porque
ella era excesiva en varias ocasiones, ella sólo usaba la pulga del
amor y ella sola cosa.

Elli había dejado a su gente por el ladrón durante más de una ho-
ra. Él no tenía un polla especialmente grande, pero aguantó valiente-
mente y se la cogía sin parar. Cuando cansó, Elli dijo que era sufi-
ciente para las cámaras. 25 policías asaltaron al nido del amor, arres-
taron al ladrón y liberaron a Elli. Se quedó desnudo hasta que todos
los colegas vieron su hermoso cuerpo y su bello cosquilleo.

Los periodistas investigaron despiadadamente, enterraron todo y
algunos colegas fueron trasladados al público. Elli tuvo que dejar su
programa de follar durante varios meses hasta que la hierba sobrevi-
vió.

Luego volví a patrullar con Tom.



Carmen también.Carmen también.
von Jack Faber © 2023

Soy Carmen, la hija de María. Nací en España. Mi madre María
tiene una relación muy rara con mi padre, pero toda la familia lo ha-
ce raramente.

A papá le encantaba caminar desnudo por la casa y mirarme con
ojos brillantes cuando me masturbaba delante de él. Le gustaba man-
tenerme en mis brazos o masturbándome, sabía el poder de estos
momentos y los usaba desvergonzados si quería obtener una ventaja.
Yo solía observar a María y un papa siguiendo en secreto. Él se detu-
vo antes de la inyección y le clavaba a María en la boca. Nunca de
otra manera. Mi media hermana Sue dice que no era mi padre. Eso
es lo que tengo que explicar.

Sue y su hermano menor, Robert, siempre dormían en una habita-
ción. Papá solía venir a la habitación de los niños por la noche, des-
pertando a Sue y viendo cómo se masturba. Se le permitía mastur-
barse la polla y hacer salpicar sobre su cachorro. Se negó firmemente
a desvirgarla y follarla, aunque tenía 14 años y el rogaba cada vez.
Sue bañaba con Rob todos los días, lo dejaba verla masturbándose en
la bañera y se masturbó hasta que se estremecía. A los 9 años, final-
mente podía inyectarse y como papá, podría inyectar en el cuero de
Sue.

María y Sue eran un poco lesbianas, se masturbaban entre sí o se
masturbaba unos a los otros. María enseñó a Sue una follar a cosqui-
llador-al-cosquillador y Sue pronto le encantaba. Se hizo cargo de la
parte activa y se cogió a María que le gustaba vollar pasivamente. Pa-
pá siguió a María todas las noches, pero siempre salpica en su boca.

Sue me aseguró mil veces que Rob era mi verdadero padre. Se
acostumbró con 16 papás para desvirgentos y cogerlos bien, es decir
inyectarles por ahí. Ella lo hizo al menos su hija y María convirtieron
a rob en un esclavo de la mierda. Aprendió rápidamente a mastur-
barse una mujer y detener la iniección hasta el orgasmo. En su orgas-



mo se le permitió salpicar y luego poner toda la semilla en polvo. Ma-
ria y ella no piensa en ningún momento en prevenir que rob tenía
menos de 10 años. Inyectaron mucho juego y volvieron a esta escuela
tantas como fuera posible. María se entró muy rápido y con gusto así
que robamos la piel follanosa cuatro o cinco veces tres veces por la
luna. Medio año después nos masturbamos dos manos más tarde en-
tonces él quedó deja sollo antes del baño porque nunca gusta el agua
en el baño pero ahora mismo hace que mis hijos son demasiado loco
desde las madres de los niños siempre están haciendo todo lo que ha-
cen conmigo dentro de sus vidas. ¡Mi madre todavía está pasando
muchas cosas mallas cuando yo tengo que hacerme sentir algo tan
fuerte! Ahora sí que quiero tenernos muñecas de mí misma en el ba-
ño, ya sea que todos ellos tienen que quieren hacerlo casi todas ellas
en ese tiempo, especialmente si tenemos que nosotros mismos en
medio de la vida de los cuales somos unos cuantos años. Todos nues-
tros padres pueden ser capaces de tomar parte de convertirse en mu-
jeres en hombres en seres humanos. El amor de Dios. Siempre puedo
usarleceros en personas que viven juntos en el mundo en realidad,
sólo en el cualquiera que sean nuestras propias palabras de nuestro
hijo tiene que puedan llevar a cabo de nuestra propia mente.



Una TartaneraUna Tartanera
von Jack Faber © 2023

No quiero decir mi nombre, no voy a dar nombres.

Soy un fugitivo de Tartania soy mi hijo, un hijo de 13 años y una
hija de 11 que lloró durante más de un año mi marido lucha en el
frente y solo podemos hacer una llamada en dos semanas si lo hace
pero no puedo decirlo todo.

No pude decirle que nuestros hijos pecaban, tenía otras cosas en la
cabeza. Una mañana atrapado a nuestros niños follando. Estaba tan
horrorizada, oh mi Dios! Le pregunté a mi hija, el hijo se masturbó
delante de ella y también les enseñó a masturbarse. Mi marido y yo
nunca nos masturbamos, es un gran pecado. Los niños follaban hace
6 meses y eso también es un gran pico. Mis amantes, mis gritos y mi
ruego las impresiones durante 24 horas como máximo, después de lo
cual siguieron cogiéndolos, Yo mismo lo vi todas las noches. Yo los
observé en secreto cada noche y me cuenta mucho de lo que mi hija
ama ser follada antes de masturbarse .

Cuando decidí vivir con los niños, solo quería saberlo a salvo.

Al principio estuvimos cuatro semanas de bunker a bunker. Los
niños me presionaban por la noche, se volvieron desvergonzadamen-
te alrededor de nosotros. Por supuesto, no lo sé exactamente, pero
creo que muchos se cogían salvar, no solo con sus maridos. Yo rezaba
silenciosamente por las almas perdidas. Cuando un hombre se acer-
caba a mí, mi hijo boxeaba. Me dejaban en paz. Mi hijo sosurraba en
mi oído que no podía expulsar su semilla con la mano en estas cir-
cunstancias. Yo sentí que nada cometería ese pecado. Haha! Se acer-
có desde atrás golpeó y golpeó mi falda. Me sentía como si hubiera
pegado mejor los músculos tras empapados con su polla y volaba ha-
cia atrás. Él lloraba y yo consolaba, había nada, no tenía ningún pe-
cador entre mis carnales pasado.



A la noche siguiente, me golpeó de nuevo por detrás de mi falda y
ahora no estaba satisfecho con los músculos interiores. Él se agarró
en mi puño y me cogía como un hombre. Me avergoncé mucho por-
que realmente lo disfruté carnicamente. No es de extrañar que no ha-
bíame gustado desde hace seis meses. Tuve los sentimientos más be-
llos y sagrados y estuvo un poco decepcionado cuando entró. Me im-
presionó la cabeza de mi hija dormida en la parte delantera de mi pu-
ñetazo. El me follaba todas las noches en protección de la oscuridad,
me tiembla en el vientre, temblálaba de lujuria. Después de 6 sema-
nas la frontera, tren, la ciudad grande. Nos trata bien, para teníamos
suficiente comida y un lugar para dormir en una espasio. La luz volá
a darse al día, él me puso sobre la calle después de mí, ella saltaba
encima de mi vida y luego me expresó su sombra en la calle, él me
dejó atrás de la lluma de la lluvia.

Mis hijos estaban dormidos en un amplio sofá en la sala de televi-
sión y yo les exhorté a no tener amigos. Mi hija se sentó bien, el hijo
mío aburrido por la ventana. Yo seguí al hombre que no quería lla-
mar su nombre, y él se desnudó completamente. Tuve una sensación
mocosa y guardado sostén y slips. Él trajo una ropa limpia y nueva de
la caja. Le di las gracias a pesar de que ninguno de nosotros entendía
los demás. El quitó con fuerza mis ojos y mi sujeciones arrogantes.
La avaricia brilló en sus cuando abrieron y examinaron mi día con
los sujetos orgullosos.

Me avergonzaba cuando mi cosquilleo estaba en el fondo y en el
suelo, pero él me daba cuenta de que era bastante grande, pero yo lo
sabía. El cosquillas creció antes de follar y se puso muy rígido, pero
así lo hizo el querido Dios. Él me subió a pesar de que sacudía la ca-
beza. Sólo podía volver silenciosamente. Él Follaba mucho tiempo en
mi puño y me hacía muy bien. Tuve dos veces el espanto sagrado, lo
dobló y se acobardó en un encantamiento. Luego tuvo que coger du-
rante mucho tiempo hasta que saltó a mi agujero de mierda. Dio él-
me un pequeño autobús y apagó la luz. Permanecimos varias sema-
nas. Mis hijos, por supuesto, negaron, pero entonces confesamos que
habían pasado mal juntos. Perdíamos pecados por los carnales hija-
bados recopilados.



Era como la primera vez, el hombre era muy bueno y generoso con
nosotros, pero me cogía dos o tres veces cada noche. Decidí después
de follar que me lo hiciera a mí mismo. Me sacudía vigorosamente la
cabeza, me lo hacía con sus dedos. Cerré los ojos con Dios y oraba. Él
me llevaba tres veces al sagrado horror, y mi cuerpo me ahogaba y se
encogía de lujuria. Luego me cogí una vez más y apagaba la luz. Tam-
bién con este buen hombre nos quedamos varias semanas, él me Fo-
llaba y me masturbó cada noche, y por la mañana rezaba con mis hi-
jos como después de cada pecado carnal.

Llegamos a otros tres hombres y siempre se fue. Llevamos tres
meses en casa de un hombre muy agradable que tiene follar tres ve-
ces cada noche y me masturba maravillosamente en los descansos. Él
abandonó mi resistencia hace mucho tiempo y dejame siguiendo pa-
cientemente. Su madre viene una vez a la semana para follar. Se fo-
llaba a la viuda desde su infancia, ahora está en casa de ancianos. Se
acostaba sobre la cama y murmurando, “¡vamos!” porque ella pasaba
todo el tiempo. Empezó a masturbarse rápidamente y yo volvía a mí
cara y oraba por su pecado carnal. “¡Lentamente vienen, ven!”, y Ella
se frotaba rápidamente. “¡Ven, vamos, dale, dale por fin!”.

Habla un ruso extrañomente anticuado, jugaba aquí en el teatro
ruso, Turgenev, Chechov, Gorki y muchas películas. Pero nos enten-
demos. El teatro ha cerrado por la guerra, pero ha ganado millones y
no tiene problemas de dinero. Cuida su álbum fotográfico como su
globo ocular, hay cientos de actrices, la mayoría con fotos desnudas
muy graciosas con las que se había follado. A menudo vemos las fo-
tos que muchos de los bellas son pornografías. Él ofrece una vida
agradable cómo y si fuera por mí, me gustaría quedarme hasta el fi-
nal de la guerra.

Porque él es fantástico follando, ya no tiene que pedirme lo espero
cada noche con alegría en nuestras relaciones sexuales. Él ama a mi
pequeño hoyo porque está muy estrecho y me encanta su duro y vi-
goroso follaje, porque siempre me lleva al orgasmo. Yo me pongo co-
mo un bebé mono a tu mamá, me encoge el abdomen y me zafa en el
orgasmo hasta que va y luego hace mucho tiempo. Si se ha cogido lo
suficiente, me masturba hasta que está cansado de muchos orgas-
mos. Cuando le dije que nunca había hecho una masturbación con-



migo mismo y que lo había visto por primera vez hace poco con mis
amigos. “Así es cómo te escapas algo muy bonito pequeña, mi espo-
sa”.

Se queda sentado y masturbándose en la mesa de la cocina al me-
diodía y por la tarde. Fue sorprendente, pero no hemos acostumbra-
do. Mi hija siempre se siente a su lado y ahora se masturba, está muy
orgullosa de ello. Ya no tengo sermones sin sentido para mis hijos. Se
follan el cerebro todas las noches y mi hija lo hace bien, así que no
digo nada. Ella es mucho más tranquila que antes y tiene una actitud
saludable sobre su sexualidad. Mis hijos no ven ningún pecado en
ella. A menudo escucho seguido, y si no fuera un gran pecador, me
encantaría. Si el hombre me masturba por la noche, mis ojos, veo a
los niños fando y fantasticar. Me gusta cuando mi hijo folla entusias-
ma en el minuto del niño mío.

Este hombre es el mejor en la cama. Es el primero y el único que
me lleva al orgasmo volando! Lo agarro muy apretado para poder lle-
gar a un orgasmo. Nuestras bocas, labios y lenguas juegan calientes
unos con otros y yo rindo con sonidos satisfechos cuando me llevan
al orgasta. Todavía me deshago de la cabeza y cierro los ojos ante la
vergüenza y el miedo cuando me acuesto de buena gana y extiendo
sus dedos desafiando al cliché caliente. Él siempre se ve de mí mismo
porque estoy masturbándose con tanta vergüenza e también él es un
verdadero maestro, suyos me llevan rápidamente y directamente ha-
cia el orgasmo. El nunca escucha en medio como los demás que me
dan una descanso. Él no me ríe del miedo propio, yo equivoco, yo
muero de mis dedos desafiándome al cliche caliente. También es un
verdadera maestra, él me lleva rápido y directo al orgasmo. Nunca
olvida en medio cómo todos los demás que nos ponen un descanso.
El mismo me teme, yo me temo, yo lo veo completamente, yo soy uno
de lucio hasta dejarme un punto de orgasmo. Yo tengo un buen de-
seo, pero quiero salirse de ella.

Voy a discutir con mi marido después de la victoria, porque mas-
turbarnos nos hace muy felices y relajados las mujeres. Desafortuna-
damente, no sabido nada del él en semanas, probablemente haya
perdido su teléfono.



Corinna, también en el ReinoCorinna, también en el Reino
Unido.Unido.

von Jack Faber © 2023

Soy Corinna, mi historia de vida es muy simple pero la contaré de
todas formas.

Cuando mi hijo Ray tenía 13 años, me preguntó si podía traer a
sus amigas de la escuela por la tarde. Por supuesto, no para estudiar,
dijo mi querido Schlingel. Me había masturbado en el banco de coci-
na como siempre y imaginaseado, Ray había puesto su polla en mi
orgasmo en mi bolso y lo había inyectado en él. Pero probablemente
eran solo sueños. Me levanté, me puse mi vestido y ray metió su polla
nueva en su pantalón. Bien, dije, bajo dos condiciones: primero,
prestar atención a los días conmovedores, un niño cambiaría tu vida
o incluso destruir su vida. Segundo, cuidado de que la chica quisiera
por sí misma, no hay nada peor que hacer lo que no quieres hacer!
Ray se puso al final, gritando, puede mirarnos hacia abajo ¡hay una
niña cambiaba tu vida o destruía tu vida! segundo, cuidar de que la
muchacha quiera por ella mismo, no hay algo peor que haga lo que
no quiere hacer! Hay hay hay hay hay, finalmente, gritar nos puedes
mirar!

Nunca entendí que Ray era un hipnotizador. Mis fantasías de que
me metiera la cola y me saltara en el orgasmo eran a menudo tan
reales que yo estaba muy seguro, si era real o no. Había sido arrastra-
do por una monja, le hubieran atrapado tratando de brujar a las jóve-
nes del internado del monasterio. Protesté que nunca haría eso mi
ray! Con la mano plana sobre la cara de la monja. Ella brillaba con
alegría y frotaba su cola al orgasmo. Luego metió la cola en su pol-
mentela y lo hizo llorar deslumbrantemente. Ella caminaba alegran-
do y miraba a Ray inconsciente. Yo podía hacer esto, murmulando el
cachorro.

Siempre miré a Ray y sus chicas para salir de mi escondite. Algu-
nas chicas ya estaban desvirgenadas o dejaron que Ray se masturba-



ra con un golpe rápido. Con estas chicas follaba, y solo con ellas. Mu-
chas otras chicas eran todavía inexpertas o vírgenes. Ella masturbán-
dose a Ray o en sí misma, se masturbó jugando con Ray. Solo mien-
tras miraba aprendí a masturbarmelas como esas chicas, que fue mu-
cho más rápida y más fuerte que mi viejo estilo. Ray dijo que si qui-
siera, podría experimentar algo completamente nuevo, podría venir a
ellos y las chicas no me notarían. Yo confía en él y iba conmigo con
ella.

Ella me subió, se puso en mi y en su cosquilla hasta que ambos te-
níamos cósquillas rígidas y luego se acostó conmigo. Ella buscó mi
cosquilla con su cosquilla y la empujó muy fuerte en mi cosquilla, en-
tonces ella comenzó a cogerme sensiblemente. ¡Y lo bien que hizo!
Me detuve agarrada de la chica y me dejó sonreír. Ella me golpeó y
me cogía muy bien como un hombre y mi orgasmo se levantó, se par-
tió y me tiró y tembló en el más alto del ratos Ray medio de este rap-
to, sentí la cola de una puñetazo y me metió sal dentro.

Cada tarde me masturba en el taburete de la cocina, que era mi lu-
gar favorito. Ray estaba muy interesado en mirar desde pequeño
cuando podía saltar a los ocho o nueve años, le mostró todas mis par-
tes del cuerpo y lo explicó todo. La follada le interesaba mucho, así
que lo dejó follar hasta la cena. Dijo que fue algo muy bueno! Si pen-
saba en ello, aunque siempre se masturbaba con firmeza cuando yo
salpica frente a él en el hoque, pero no puedo recordar que había sal-
tado! Tal vez no solo en mi imaginación metió su polla en mi agujero
y la roció? No me importaba. Siempre imaginéaba que Ray pone su
polla dentro de mi agujelo y salpicara, pero eran fantasías, porque
cuando abría sus ojos, estaba sola.

Fue poco después de la muerte de su padre, lloramos por papá. Me
senté en la mesa de cocina con mi hijo de 14 años y estaba decidido a
contarle todo honestamente desde el principio, tenía derecho a ha-
cerlo.

Siempre me acosté con su padre y desmayé con su papá. Tuve que
tirarme con él tres meses antes de nuestra boda, cogí a mi hermano
Harry y metíme con mi orgasmo. Él solo podía masturbarme antes
de levantarse cuando tenía una hoja matinal, pero no me dejaba en



mí mismo. El me miraba con su mano hacia arriba y yo me veía cada
mañana con su manga y me iba al trabajo. Me quedaba sola con su
hermano Harry. Sospecho que nos miraba en el mañana porque
cuando caminaba loba en el WC entonces viví en tu cama, pero dor-
mía en tu casa, y estaba tirando encima de él.

Me sentí ahora en la conversación con Ray saltaba en mí. Escapa-
ba de mi vestido y jugaba con los pesones excitados de mis pechos,
mientras quería contarle a él. Pero me pidió que le mostrara las fotos
y videos que Harry había hecho de mí. La copié a su teléfono inteli-
gente y nos miramos juntos, estaba muy caliente. Él miró a mi yo de
18 años y pensó que era una chica muy hermosa. El miró muy exacta-
mente a mi cosquilleo cursi y dije que esto se corrió después de tu
nacimiento. Yo también recobró hermoso y yo estaba pegado a mis-
mo con mis pecados y seguía contando bastante. Unos días después
de nuestra avanzada visité un programa de programas de variedades
con el hypno varador Magnussen. Él puso salud como nuestro hijo
extraños y me dijo que tenía conocimientos adicionales. Cuentan
bastantes veces Mis hijos no son capaces de reconocerse.

Yo no sólo jugaba con mis pesones, me había agarrado en secreto
a mi cosquilleo. Con el corazón y el cuño chillidoso seguí a Magnus-
sen a la habitación del hotel, donde me habían follado hasta el ama-
necer. Por supuesto, él no saltó sobre mis pechos, sino que se metió
muy fuerte y profundamente en él! Me acerqué y me cogía con el oí-
do de mi padre. Nunca supe que durante toda una semana me hubie-
ran follado detrás del escenario cinco hombres que me hacían sentir
bien para darme todo el amor después del gran maestro. Ray estaba
aquí. Probablemente era el hijo del hipnotizador, él y yo estaba inse-
guro. “No sé seguro”, dije: “Yo me follaba cada día con tu Maestro y
tu Padre admirable. Pero magbos podrían estar allí fuera pornográfi-
cos si parecense más padres” pero ni siquiera pensaban que Ray po-
dría ser un padre enfermo. En casa segura.

Después de tu nacimiento, la doctora me dijo que había visto el
torcido que era mi cosquilleo. Ella podía corregirlo fácilmente y cortó
el prepucio sólido que distraía a mi cosquillero en la erección. Al po-
co tiempo, mi cosquilla se paró como un árbol, creció hasta 2 centí-
metros. Era maravilloso y pronto pude masturbarme muy bien. Tam-



bién me ayudó mucho cuando tus amigas me cogían a cosquillador-
al-cosquillador.

Me acosté en el banco, mi cosquillador se enfureció ante el deseo y
miró la cola fija de Ray. Papá estaba muerto, así que ¡qué diablos!
“¡Ven a coger, coger bien!” le suplicó a Ray que no aguantaba más de
la sensualidad, así que por primera vez nos follamos bien y desde en-
tonces cada maldito día.



Verónica, ¿qué es eso?Verónica, ¿qué es eso?
von Jack Faber © 2023

Soy Veronika y he tenido una vida interesante. No me gusta hablar
de mi sexo, pero tiene que ser.

El viernes siempre estaba el día de baño y las otras hermanas mi-
raban estúpidas y despreciadas cuando se masturbaban en la agua
del baño. Las hipócritas, dijo Mathilda sólo porque los demás tam-
bién se masturbaba pero secretamente. Mi espiaba por la ventana
cuando el padre Anselm era de pie en el arroyo hasta las pantalones,
frotando su polla y salpicando en el agua. Tuve que describirlo todo
con precisión a la mini-agua de Matilde. Aha, él, ella se masturba! me
hizo una ventilación larga después de bañarme Ella puso mi copa en-
cima de mí misma. Esta noche fue un buen momento para todos mis
hombres, pero no tenía nada más que hacerse pasar sobre mi ropa
interior. Pero esta semana había sido muy buena para todas las mu-
jeres, lo cual es exactamente como si fuera la corona de la luna.

El monasterio tuvo que cerrarse en los ordenes de la guerra. Lle-
gué a casa de la tía Irene, que era muy rica. Su marido fue un nazi ar-
diente en uniforme con una polla minúscula. Se dejó follar una vez a
la semana por su amor juvenil Herbert. Su hombre nazi envió a los
judíos a los campos de concentración, robó su dinero, sus joyas y sus
casas, que él vendía caro. Se cogió a todas las Judías y a todos sus hi-
jas, tanto si eran bonitas como no, alegres y conscientes de que sólo
habían sido personas bonitas de segunda clase debajo del mismo an-
tes de enviarlos al campamento. Un día después del líder también
quería desaparecer en la cabeza, pero él lloraba la pistola en la boca
de uno de sus empleados, quien finalmente violaron muchas veces, lo
hizo.

Irene no le importaba, tenía a su Herbert para follar una vez la se-
mana cuando su esposa iba a la ciudad para follar con su peluquero.
Irene se había vuelto muy rica y pasaba el día en cama, fumando,
masturbándose y bebiendo té. Para él hubo alcohol picante, dos o
tres botellas al día. Ella estaba cada vez más enferma y Herbert y yo



estaba acostada con ella. Herbert estuvo allí para follar, Yo tenía que
servirla y ayudarla a masturbarse. Cuando era demasiado débil para
follar Herbert tuvo que follarme por medio del agujero en mi corbata
de copella. Irene gritó que no podía atravesar mi vida así que me hizo
morir, ¡yo no era como loimos hasta que murió Irene!

Había heredado su casa y la cuenta bancaria con los 4 millones y
podía vivir desocupadamente, pero me aburría y cocinaba para el or-
fanato todos los días. Yo adoptaba al hijo de un espía británico que
habían matado los nazis. Jack se mudó a mi casa y me ayudó con el
almuerzo. Él me enseñó a leer y escribir, y yo hice la escuela primaria
y la madurez media, por lo cual siempre estaré agradecido. Pero Jack
también me enseñó la sexualidad.

Al principio aprendí a masturbarme bajo el ducha, pero nunca lo
había hecho. Entonces Jack me desmayó y nos seguimos sin parar los
próximos años. Yo solo sabía follar con Herbert. Él apuñaló con su
delgada polla de viejo en mi agujero, no era erótico o emocionante, y
ambos admitimos un miedo infernal de que podía dominar, derribar
o destruir mi piel donc de ella. El tenía un miedo al infierno contra
Irene, que por un lado le obligó a follar conmigo, pero al mismo
tiempo se prohibió el maldito culo. Cientos de veces, el cariño pobre
per sí metió en mi aguja hasta que se le puso la nariz. Jack, mientras
estaba en la plaga de las pestañas, me golpeó en la cara con la fuerza,
me cogía una mujer, me salvando mirando hacia ella misma 14 años
con la propia cocina y yo salvílo.

Jack tenía una hermana en Londres y heredaron la casa grande de
sus padres y muchos millones de libras. Se quedó en Londres si-
guiendo a su hermana jodida, estudió medicina que siempre quiso.
Me hice fotógrafo desnuda por un fotógrafo y más tarde me convirtió
en actriz principal en sus películas porno. Me cogí cientos de semen-
tales bien formados delante de la cámara y me masturbé por placer
del corazón. Yo no necesitaba el gaje, pero me orgullo de lo que yo
merecía. También tuve muchas novias privadas para follar, aunque
no soy lesbiana.

Visité a Jack y Janet varias veces en Londres, me mudé para vivir
con él. Me envió un hombre excelente que ayudó a vender mi casa y



la propiedad, me trajo 24 millones de marcos. Le di las gracias con
una hermosa follada, aunque era gay realmente.

En Londres conquisté el corazón de un verdadero señor y nos mu-
damos a una casa junto con Jack y Janet. Sir Peter, mi Señor, Jack y
Janet adoptaron, se hicieron Lord y Lady. Mi hijo, un señor inglés!
Hubo una breve celebración en el castillo del rey, solo la reina no
vino a sí misma. Aprendió una profesión burguesa porque sir Pedro
no quería follar para películas porno. Me hice jardinero de niños y
después de algunos años guiado por la guardería austriaca y alema-
na.

Me quedé en Londres incluso después de que Sir Peter muriera.



La Bruja y la ciudad de Bruges.La Bruja y la ciudad de Bruges.
von Jack Faber © 2023

Me llamo Genovefa y mañana me quemarán en la hogera ayer,
nuestro líder espiritual Jan Hus fue quemado en la casa Escribimos
el año del Señor 1415, soy prisionero del Concilio de Constanza y mi
señor Sigismund Una guardia que paga con placeres carnales enviará
esta carta a mi querido hermano Os juro que no soy una bruja.

Viví en el pequeño pueblo de Wallhausen, junto a Constanza. Mi
padre es un gran herrero y tengo cuatro hermanos grandes. Mi ma-
dre murió con el último bebé cuando tenía 11 años. Estuvo durmien-
do con mi padre como su esposa desde entonces, porque no quiere
casarse de nuevo. Mis hermanos me han desvirgado a los 8 años y
me gusta follar conmigo, pero me gusta estar con mi padre.

Nuestra familia ha sido reformada y desde hace años seguidores
de Jan Hus. Lo hemos adorado mucho y es como un honor dejar la
vida un día después de él. Las chicas en el pueblo somos salvajes para
los jóvenes finos cuando se acercan al caballo. Nos violan con la arro-
gancia de la nobleza. Somos incorporarios, en el verdadero sentido
de la palabra.

Me entrené en el bosque con las mujeres sabias, me entrenaron
para sanar, puedo hacer todo como ella. Yo solía pasar la noche con
mi padre y no mucho en el bosque. Pero también en el bosque tuve
buenos amigos y una buena follada cada noche. Las acusaciones de
ser una bruja son falsas. Si hubieran acusadome de ser una adicta
onanista y obsesiónada y dejar que me cogiera con cualquiera que me
tratara amablemente, sí, sería culpable.

A menudo fui a los bosques junto al lago durante días, donde vi-
ven los hombres del bosque. En la mayoría de los casos son hombres
que quieren vivir en la naturaleza y no les gusta el dominio. No son
comedores de seres humanos ni bestias salvajes. Me acuesto con
ellos durante todo el día en los bosques y duermo en una mierda
donde todo el mundo por la noche me cogía bien y algunos me des-



pertaron en la noche o antes de levantarme y me cogían en silencio
porque necesitaba una tercera o cuarta vez. Estos hombres no solo
les gustan follar sino también muy bien! Mis cogías fuertes y vigoro-
samente seguido un orgasmo hasta el orgasmo que me relajaba de
nuevo. Pueden esperar a que mi orgasmo terminara y salpicaran en
mis agujeros. Ellos siempre me encantan con ellas volando a follarse.

Me masturbo todas las noches, desde siempre. Puesto que todos
tenemos un espacio para vivir y dormir, no necesito mantener nada
en secreto. Así como siempre sabía que el padre y mis hermanos se
vollaban a la madre, así también tuvieron mi masturbación. Mi ma-
dre rara vez se masturbó porque fue follada extensamente por todo el
mundo, y así consiguió su relajación y suficiente apetito carnal. Yo
estaba en el culo desde la juventud con abejorros y era bastante tensa
hasta que la mamá me amó y un día me hizo verme masturbándome.
Desde entonces me relajé y me consolaron.

Mi padre me folla a mí solo dos días a la semana, a menudo no lo
necesita. Pero siempre es muy intenso y yo tengo un orgasmo con él.
Mis hermanos prefieren la posición del perro, así que nunca logro un
orgasmo. Si los nobles perfumados me cogen, no consigo ningún or-
gasmo, Tengo mucho miedo de sus caprichos impredecibles. Muchos
de ellos, que han cogido antes de pasar por elante, ahora se sientan
en juicio sin reconocerme en mis trapos. Los vi nuf, otro va a juzgar-
los.

En la cárcel me visitaron innumerables papas, obispos o jueces
porque yo era la única bruja que tenía menos de 65 años. Ellos hicie-
ron como si me buscaran por razones profesionales pero en realidad
todo el mundo quería coger a la joven bruja así de simple. Los caba-
lleros espirituales follaban amor, amen! Ellos no te llevaron al orgas-
mo, simplemente follaban estúpido y tonto delante de sí mismos sin
excitar a la chica más de un poco y salpicar de alguna manera inespe-
rada. Tantas veces como los eché fuera de mi masturbación y las de-
jaba salpicar en el suelo. Si alguien me preguntó, Yo podría no querer
llevar a una niña con la hoguera. Nunca había desnudado uno de
ellos, nunca me dejó mirando inocentemente, a pesar de su falta de
tanto de satisfacción todavía estaba muy lejos de mí.



Ahora tengo 22 años, he cuidado muchas heridas, ha recogido mu-
chos hierbas medicinales y preparado tés curativos, ayudó a muchas
chicas y mujeres en el orar. He dejó que mi querida guardia me juda
cada día, cuantas veces le gusta, porque él no tiene esposa y es un
hombre atormentado por la presión carnal. ¿Por qué no voy a disfru-
tarlo con mi cuerpo?

El sol está saliendo, tengo que terminar. Encerradme en vuestras
oraciones, muero libre y sin culpa.

La última vez que se abrió el sol, fue en Ginebra.



Eva en el paraíso.Eva en el paraíso.
von Jack Faber © 2023

Leonardo, el Espíritu Santo (de los cuales más tarde) me creó para
que las espíritus de la gente del Paraíso tuvieran una mujer disponi-
ble. Él me creó como una niña de 16 años, siguiendo el modelo de
una egipcia que en ese entonces estaba obsesionada con Leonardo
durante las noches siniestras. Muchas generaciones después, sus
descendientes deberían convertirse en primeros faraones. ¿Dónde yo
estaba?

En algún momento decidió cambiar mi dulce cono egipcio por un
cone asiático aún más doce, para él es una negra. Es muy caprichoso
respecto a y se enamora cada pocos miles de años de otro tipo de co-
ño. Una vez fue un babilónico, asirio o cananeo que robó el sueño.
Por no hablar de los esquimales, indios e islandeses. Me volvería
completamente loco si hubiera cambiado mi coño todos los pocos
milenios. No, Dios no, me quedé tan loco como antes, porque el co-
nón asiático realmente puede hacer algo. Él es uno de los tres jefes
que son el viejo, su hijo JC. y precisamente Leonardo, el Espíritu
Santo.

En primer lugar, quiero cambiar tu imaginación sobre el paraíso.
no es tan loco como se nos dice. No hay paraíso. El arpa clampera,
nubes, aleluya cantar, ver y alabar a Dios? Bueno, pues la agencia de
viajes ha hecho una estupidez hermosa! No hay tal paraíso! Es decir,
que los que vivían antes como seres humanos son simplemente fan-
tasmas, sin cuerpo e invisibles. No estamos en ningún lugar y donde-
quiera que queramos ir, en cualquier lugar o en cualquier lugar, en
cualquier mortal, según lo que nos interese. Ya sea que veamos Vene-
cia o María Antoinette en laadura, hagas lo que quieras. Hay muy po-
co que podamos hacer con nuestro tiempo libre. Porque no podemos
cambiar nada del mundo real, no sabemos pero ! las tasas preciosas
de tierra pueden pasar por un picar salento, que no puede saltar na-
da a través de él.



Los filósofos discuten con otros filosóficos acerca de un cabello en
la sopa, como siempre. Otros viajan día y noche porque no han viaja-
do mucho en su vida. Otros siguen los acontecimientos en la Tierra
porque son curiosos sobre la política o la vida de los hombres. Pero
todos son seres sexuales, estos espíritus. Así que, la María Antoinet-
te, los espíritos están locos por el sexo, mirando antes de hacer. Así
que vuelvo a jugar con mi coño asiático. ¿Puedes seguirme?

Los espíritus pueden ver en el mundo real, pero no atacar. No al
joven que se masturbe o a la virgen que se mastica, por mucho que se
consuma después. Ahora el orden viene en nuestra contemplación,
Leonardo me crea para que los espíritos tengan un quién atacar. Su-
pongo que no traiciono demasiado cuando digo que todos los espíri-
tos puedan y deben cogerme, sin cuerpo, pero tan real como en el
mundo.

Leonardo es, por cierto, el único jefe que se acosta conmigo (como
Leonardo, por supuesto). El viejo caballero ha retirado a su estudio
hace miles de millones de años y nadie lo ha visto desde entonces. Y
JC, bueno, él es el más guapo de todos los tres, pero está casado con
María Magdalena y no deja. Ya intentó muchas veces, ya había deja-
do su túnica y se acostó ansiosamente conmigo, y su polla Magdalena
se metió en mi bolso y se siguió muy bien, pero luego María Magda-
lena vino como una furia alrededor del esquina y golpeó al pobre tío
y su verga magnífica a casa. Pero eso solo existe en el paraíso.

Cada mañana me hablan tres o cuatro puttos, estos son los ángeles
dulces que ustedes conocen. Leonardo me gusta mucho y quería ha-
cerme algo bueno. Pero ahora no solo tiene amigos. Los Ángeles no
sólo son buenos y hermosos, algunos son asquerosos y rebeldes. Bel-
zebub chupa un pequeño y deslumbrante anelo de pelo raso tenía
una cuenta abierta con Leonardo y encantaba mi dulce polla de Put-
to, ¡verdaderas polas de hombre! Me despiertan como siempre, pero
todavía me siguen antes del café matutino, uno sac otro tras, y ellos
me salpican el cuerpo cuando no vienen inmediatamente a la filapia.
Youdí la cabeza cuando Leonardo limpio esto. “Sobre hombre queri-
do, ¡esto es lo que está en Tallo!” ¡descubre él nunca se cuenta enci-
ma de mi copa para ordenarle otra cosa!



Leonardo, mi esposo o padre o creador es el marido favorito de mi
pareja. Hace siglos en las camas de las hijas florentinas de los Medici
había visto a un niño bello, inteligente y popular con una polla gran-
de y fuerte que hacía competir en la mujer de las vírgenes. Primero
tomó la forma de este Leonardo para aterrizar con todas las niñas
castas, pero el nuevo cuerpo le dio tanto placer y éxito que desde en-
tonces tenía el cuerpo como avatar. Me entusiasmó porque Leonardo
me preparó noches salvajes incontables.

Los santos del primer milenio cristiano eran los más agradables.
Ellos habían vivido con castidad, nunca se acostaron a una chica y
muchos de ellos fracasaron en la masturbación. Aunque fueron ala-
bados aquí en otra vida y eran fantasmas muy respetadas por su cu-
rrículo irreprochable. Pero tuvieron que cambiar completamente.
Aquí les permitió. El introdujo todos con ternura y sexo en el mundo
para hacer el amor y las preparó un comienzo excelente. Cuán a me-
nudo me sorprendió cuán fabulosos hicieron celebridades como To-
más Acquino o Agustín. Escribió las obras brillantes pero estaban
asasado por el miedo, pero no sabían detrás! ¡Cuándo alguna vez tu-
ve que sacar esos clavarlos de mi hojas y agostinos en el camino co-
rrecto! Leonardo dijo que cada día había hecho lo mejor posible, pero
siempre tenían culto de los niños, pero los sábanos no tenía nada bri-
llante.

Ella me contó de su vida, 12 años ella estaba casada con un rey,
luego se fue a la guerra, volvió por dos meses y desapareció para
siempre. Había dejado que el hijo de Eva de 11 años se echara a sí
mismo, él se convirtió en su amante hasta que cayera su muerte. Ella
miró mucho sobre el mar de nubes que unió al mar en el horizonte.
“Había solo un tiempo salvaje en mi vida”, dijo Tanbaña, “había deja-
do algo bueno salir de casa”.

Los nobles caballeros, por su carácter, todos los malvados ladro-
nes del mar, decidieron coogerlos para probarlo. Estaba emocionada
y excitada, con tantas pollas a la vez. Las dos mujeres nos reímos
hasta que nos picaron los costados. Muchas polacas en oferta, ambos
lo sabíamos. Penélope continuó siguiendo con docenas de hombres
cada noche durante casi cuatro años, era avaricia como nunca antes y
traía todo lo que una esposa respetable nunca había recibido. Penelo-



pe se dijo: “¡Yo realmente era un cerdo hambriento!” Bueno, su hijo
regresó de una perdición que le había llevado a buscar al padre per-
dido y se había hecho serio y adulto.

Ella le había dejado arrastrar el corazón y se preocupaba por quién
calentaba los pies a su inexperto de noche, 17 años de edad en las co-
sas amorosas? No tenía que preocuparse, era inteligente y vivió como
ella, y cada noche se acostaba con las vírgenes y las hijas más jóve-
nes. Las esposas de los anfitriones y las madres de las hijas, razonan-
do sabiamente que no había venido a herirlas con las esposas del
hombre noble sino buscar al padre. Las muchachas tenían todo lo
que querían de él, por supuesto, les desvirgía y les daba un orgasmo.
Él sonrió, porque muchas de las mujeres podían rodar alrededor de
otro orgasmo arruinado y otra mujer.

Penélope se detuvo. “No quiero enfurecerse con mi charla, Eva”,
pero le pedí que continuara. Penélope suspiró profundamente. Ella
tenía mucho miedo en el corazón de cómo reaccionaría a su picadu-
ra? Pero de nuevo ella no tuvo nada que preocuparse. El banquete
largo de la noche usó a su hijo para sentarse discretamente junto a
las chicas desnudas de los nobles. Él metió su polla en los fritos de
las bellezas, Charlando, bromeando y sosurrando secretamente con
ellos un suizo susurro suizado, hasta que salpicaba por sí mismo a
través de la cascarilla del nuda de las chicas, o como en la mayoría de
casos, ella pudo frotar su polla con moos cercanos en su almohada
locosteca y hacer en ella, mientras él e incluso otros que golpearon
una sala nueva de todos los demás, me sacudieron al sollocas de las
mujeres.

El podio de la vergüenza estaba casi delante de todos los ojos, los
nobles rodeaban, juzgaban el rendimiento de sus competidores y mi-
raban a sus agujeros en lo que el competidor trabajaba con fuerza. El
hijo se avergonzó de ellos, puso su cabeza en su regazo y puso una
mano protectora sobre su cosquilla. Su polla estaba sobre su cara y
cuando masturba brevemente para desatar su orgasmo, salpicaba un
rayo sabroso en su boca. Ella no se preocupa por haber guardado su
semilla para ella en su viaje terminando. De hecho, él salpicaba hasta
el amanecer en cada uno de sus orgasmos.



Penélope se llamó y miró hacia mí. “¿Y cómo fue?” Empecé. Trein-
ta días después, ella siguió diciéndome que sentía lo triste y lastima-
do que estaba su hijo. “A la treinta por la noche, con un hacha, rom-
pió la cama del pecado y me llevó a mi dormitorio con energía. Nos
quedamos en la cama hasta el mediodía del día siguiente, era una de
las noches más bonitas”, suspiraba Penélope y sacudió su cabeza
riéndose. “Yo inmediatamente di cuenta de que no quería a ninguno
de los nobles, solo a él”.

Cuando el silencio de Penélope me llevó demasiado tiempo, la abrí
con el código en el costado. “¡La diosa hizo una mala broma conmi-
go!” La diosa había convertido a su marido en un mendigo viejo en-
cubierto cuando entró en el castillo. El pidió a los nobles que compi-
tieran con el arco de su esposo y ganó. El hijo estaba inaugurado y
había puesto flechas en todo el vestíbulo y el mendigo desapareció a
las 60 nobles. El mendigo respondió a una pregunta difícil y ahora
Penélope era seguro de que el orden del día debía ser su marido. Le
ofreció los labios al beso y ahora la forma de la diosa lo transformó
en su cuerpo. La alegría sólo poco después de semanas le salió a la
casa de la reina. Ella volvió a venir nunca más se convirtió en hija
menor pero tomó hasta muerte a la chica joven de la Reina.

Penélope le bajó la cabeza con tristeza. Esperé pacientemente,
¿qué más debería preguntarle ahora? Ella dijo que después de su
muerte tenía una pequeña y tímida princesa virgen de 12 años hecha
reina. Penelope sacudió la cabeza y murmuró un viejo hechizo. “Me
asombró la sensación de que había acabado alguna vez con los dos”,
dijo penelope tristemente. Dijo que ella estaba allí en la noche del
matrimonio, la muchacha era definitivamente vírgenes virginas vir-
gen y lloró amargamente cuando él desvirtúa. De alegría y alivio, Pe-
nélope complementada. El niño siempre dejó follar voluntariamente
y pacientemente, ella misma tantas veces como quería orgasmo, aun-
que no llegó almo.

Penélope parecía estar bien, dijo Penelope. Hasta el día en que lle-
gó su equipo rico después de unos meses. Penélope se estremeció con
los dedos. Ella sabía inmediatamente de dónde venía su mala premo-
nición. Había llevado a la princesa un perrito. La virgen había prepa-
rado al perro miserable desde joven para lamer su cosquilleo al or-



gasmo! Penelope llamó y exclamó como la condesa Hannover que
lloraba en el paraíso los ojos del perro después de sus danés, con el
que ella prefería follar mucho más que con su marido gaviota ! Sin
embargo Penelope apenas sacudía la cabeza, la virgen ahora sólo po-
día leer el clímax al orgasmo, ella no podría follar con el perrito . Pe-
nelope estaba triste porque su esposa tuvo un pequeño orgasmo y
nunca me gustaba lo que ya era entrar pero tampoco quería creerlo
porque yo tenía una vida pequeña sin poder entrarla, pero él también
creyó que mi madre ni siquiera entró en esa misma casa.

El silencio duró mucho tiempo, y mi madre Penélope estaba sen-
tada frente a mí. Tenía un hermoso fragmento de piel infantil y sin
pelo como yo, así que empecé nuestra conversación íntima. Penelope
apareció ahora en una edad auto-seleccionada de mediados de veinte
años. Tenía muy bien curvos canclas con un gran cosquilleo sin pre-
pucio, que parecía estar siempre rígido, como si estuviera constante-
mente excitado. Cuando se movía un poco, los labios del champán li-
beraban la vista sobre su menor agujero. Levanté mis ojos y miré al
pe completo y sus sólidos. Resulta más evidente prácticamente todos
los nobles del país abandonan sobre ese joven hermoso; tanto, que
sufren poco por ataque puro corazón excitación.

El silencio duró mucho tiempo hasta que finalmente le preguntó a
Penélope. Ella se reía de gritos y se sacudió de placer. Esta costum-
bre se extendió sobre todo en las regiones orientales de Grecia, allí
muchas mujeres lamaban sus cachorros para lavar el cosquilleo al or-
gasmo. Muchas mujeres, por no decir todos. Esto era normal en las
ciudades orientales, pero no su hogar, no estaba conocido por ningu-
na mujer que, por supuesto, había visto muchos animales, perros, ga-
tos, caballos, etc. Nunca había pensado en mirar sus genitales. Yo me
interesé principalmente en los hábitos sexuales y sementales de los
hombres, sino que no tenía que hablar de caballos, noble génital. En
mis viajes sé naturalmente muchos animales, sin cortes, gatos que
podían nunca haber visto, pero lo sólo porque yo estaba interesado
en ellos ¿por qué habla? Pero sí, porque no sabía nada acerca de
ello”.

Penélope dijo que en su niñez le habían dado un semental muy jo-
ven, prostrados, con nosotros los caballos tienen nombres como la



gente. Ella lo entrenaba para masturbarse todas las noches mientras
cabalgaba, era muy común allí. Ella lo masturbó todos los días hasta
el final de la vida y luego recibió un funeral en la hoguera como un
guerrero caído. Penelope notó que no tenía idea de lo que había suce-
dido. Ella sonrió amablemente y dijo que lo describiría con precisión.

“Cada noche cabalgaba desnudo sobre el hermoso cuerpo de pros-
titutas sentado en mi lugar favorito, solo un velo delgado soplaba de-
trás de mí para que la gente no se apresurara demasiado a la boca so-
bre la mujer desnuda. Me puse en la hierba y preparé mi felpudo so-
bre la noche con el rey. El práctico roncaba junto a mi bolsito mas-
turbándose, él miraba hacia arriba con la piel de un hombre, y su co-
la se hacía pobre y rígida. Cuando estaba listo, él olía una vez más y
giraba hacia el delante de mí, de modo que su polla era cerca de ella,
así como yo estaba cerca de ella directamente. Su casi fue tan gruesa
como la de un hombre pero por menos lo doble de largo. Yo me mas-
turbaba en la cama, lo teníamos igual que un hombre que tenía en la
cara o nos golpeamos muy bien ahora mismo, lo hicimos poco aquí o
lo mejor posible en ese punto de vida”.

“Alrededor de la hora en que Odysseus iba a esta guerra infeliz y
mi joven de 11 años estaba acostado conmigo cada noche y aprendía
follar rápidamente, fui al esteblo con una amiga al mediodía. Allí vi
por primera vez cómo se dejaba follar por un joven semental. Parecía
muy caliente y veía a mi amigo hacer lo bien que le gustaba y oraba
hechizos paganos, abrazando el cuello del semental. Había oído des-
de niño primeramente que esas mujeres que seguían la antigua reli-
gión pagan habían dejado follar por parte de los sementales, pero yo
solo me reí estúpidamente con estos legendarios. Sí, no entendía qué
era la religión pagana. No podía durante días; me voltaba a mastur-
barme otro lado y me imaginaba mientras salvías las fiestas: luego
más excitada su cabeza estaba totalmente con fiesta después de ese
día.

“La bellota del caballo se ve un poco diferente. Es más plana y re-
donda, y donde la bellata pasa por la cola, hay un anillo grueso que se
atasca bastante cuando se encoge. Se dice que sirve para sellar el
agujero de la yegua para que la semilla no resbale demasiado rápido.
De todos modos, nos servimos a los malditos paganos para estimular



directamente nuestro punto G, lo cual no puede hacer muchos hom-
bres. Se empuja la montada Hage, es una pedazo de madera fuerte en
donde el semental puede levantar su sombrero delantero y una tabla
para la mujer en la correcta. Searra deja que el semental en su larga
fémuro rompe o lame porque están tan apretados sobre sus brazos
rápidamente. La mujer cola me pone dos manos con las hoyo. Como
si pegado uno de mis hombros pero mi mano tiene una pieza alta o
pariente o le pega a un alto, como si yo pegara dos piernas con un
hombre o una sola colma o una palma o una patale a la derecha”.

“Y, ¿te has dejado follar por el semental una vez?” Sentí curiosi-
dad. Penélope se vio y se golpeó en los músculos. “No, a donde crees
que estás! Me metido en el establo tantas veces como pude. Mi hijo
prometió y confesó que desde principio me acostó y lo vio todo desde
muy lejos. Él mismo dio cuenta del bien que estaba haciendo y de la
hermosa orgasmos que tuve. Como yo había estado bañando siempre
antes de la cena después de volver con Prácticos, no le molestaba. Lo
abracé y lo besé, así que oficialmente podía ir al semental conmigo y
sentarme mis pies para verlo exactamente todo. Estas fueron únicas
ocasiones en las cuales mi hijo me veía masturbarme, porque luego
de acostarme con el semen necesitaba hacerlo inmediatamente.

Penélope, mientras decía con los ojos cerrados, acariciaba suave-
mente su cosquilleo. Ahora se acostaba con mis mejillas ardientes, su
cosquillador excitaba una pulgada rígidamente hacia la rubia. Ella se
masturbó muy eficazmente y rutinó y salté en el tiempo. Penelope se
acostó sobre el comportamiento y dejó follar cinco veces seguidas por
el semental. El hijo se sentó frente a ella con las orejas arraigadas y
miré hacia atrás al follar. Ella sonró después de un día del sexo mas-
culino. Yo salte aún más atrás en el tiempo . Penelope masturbata a
su hijo de 9 años muy temprano, lo dejó entrar y finalmente orgasmo
en agujero. Volví a mi tiempo, ni siquiera subió un golpe de sangre,
porque estos días no duraron mucho tiempo como costa duraban,
pero hice todo lo que importamos antes de ese período. Lo siento de-
masiado fuerte durante este periodo.

Ella me preguntó una vez y le respondió que a veces masturbaba-
ba diez veces en la obra y luego no durante meses. Depende de cuán-
tas veces me cogían, era mi tarea principal.



En la tarde, los chicos de 5 a 15 años peregrinaron en gran número
al refugio de los muertos y uno tras otro follaron las niñas muertas y
las mujeres jóvenes. Fue fascinante cómo docenas de muchachos fo-
llaban a los muertos y cada uno con tanta frecuencia hasta que estaba
completamente vacío. Salí cientos de años atrás hasta el comienzo de
esta extraña costumbre. Comenzó un follar a una madre brillante por
sus hijos desesperadamente hasta que volvió a vivir aquí! Durante los
próximos cien años, el milagro se repitió una vez más porque las mu-
jeres cogidas precedieron a morir mientras durante horas estaban su
orgasmo hasta que ya no podían contenerlo. Estos milagros llevarlos
a dejar a los niños muertos a edad avanzada, comenzaron a tener
otros diez años para pasar a perderse a la muerte, permitiendoles
abandonar a sus padres a los nueve años antes de llegar a la vida pro-
pia.

A lo largo de mi vida había conocido a muchos hombres, pero rara
vez hacía el amor con las niñas. No me habían creado como lesbiana.
Pero algunas veces las chicas lésbicas me seducen. Y yo era buena
por naturaleza y me gustaba participar. Pero la mayoría de las veces
me casó con hombres o niños porque Leonardo tenía mucho interés
en que mis buenos amigos asiáticos llegaran muy fácilmente al or-
gasmo.

A lo largo de los años me cogí con muchos hombres diferentes, to-
das las culturas vinieron sus fantasmas y sonrieron felizmente con-
migo. Por ejemplo, los neandertales eran muy sencillos y perseveran-
tes en su pensamiento, pero estaban muy felices de tener un cuerpo
poderoso y follaban. Aunque los mongoles no tenían ningún polvo
tan potente como los neandertalios, pero aguantaban duramente y
disfrutaban de la salpicadura como una obra milagrosa. Los romanos
clásicos no fueron nada especial, yo viajaba a Cleopatra para apren-
der más. Ella no estaba enamorada del viejo Julio, ella solo se preo-
cupaba por su trono cuando ella era famosa con el viejo. La también
tenía su historia avergonada y la estimulante posterizadora de una
bomba sexual que no era. Catherine César Finacia, la reina de Fran-
cia, nada decía, por ella, simplemente fue una fanática política de los
caballos malignos, él descendió a los hombres, una gran caricatura
de los maestros malvados, una guerra civilista de los Malianos.



Los difuntos rara vez eligieron cuerpos espirituales más viejos que
30 para pasar la vida después de eso, nadie quería pasar una vida an-
tigua y frágil. Una vida eterna en la juventud no era nada malo, y vi a
muchos recién llegados sonreír bien cuando en el primer minuto die-
ron cuenta de que las ideas terrenales del Paraíso eran puras muñe-
cas.

Cuando el maestro de la ceremonia me presentó como lo que le
daba placer carnal, vi a los nuevos jóvenes sonriendo.

¡Sólo podía desear una vida así!
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Nota: algunos datos son históricamente incorrectos, pero impor-
tantes debido a la narración.

Mi nombre es Brunhild, yo era la esposa y reina del rey Telema-
chos de Itáca. Soy su segunda esposa y realmente nos amamos.

Mi padre es uno de los comerciantes más ricos del país, junto con
el rey Olaf en amistad fraterna. Mi padre tiene 4 hijos y 16 hijas de
varias mujeres. Él está haciendo grandes viajes de negocios, desde
Troya hasta Ithaca y España. Tuve el privilegio de acompañarlo dos
veces a Itaca y me enamoró del reino de la isla desde el primer mo-
mento y del clima cálido y hermoso. Mi padre era realmente amigo
del Rey Odiseo y fue un hombre de negocio excitación. Trajimos las
mejores armas, utensilios y montañas de pieles diferentes. Ithaka
trabajaba con plata y piedras preciosas que llevaban consigo los com-
pradores africanos.

Casi fui educada como una princesa, aprendí a leer y escribir. Mi
padre me trajo con un griego de edad media que me enseñó grego.
Nosotros, mi familia sacrificamos a los dioses del norte y oramos a
ellos.

A veces nos permitían ver a una pareja siguiendo y haciéndonos
muchas preguntas que se contestaban de manera honesta y firme, así
como desde la niña sabíamos cómo coger y lo que teníamos que sa-
ber.

Una vez que nos dejamos ver a una pareja siguiendo y sentí fuego
muy fuerte en mi niño de siete años, le preguntó la mujer por qué me
picaba tanto y me quemaba cada vez que podía ver a los niños segui-
dos? Los otros hijos se reían de mí porque yo tenía otra pregunta es-



túpida, pero la señora amable saludóme con amistad y tuvo que sen-
tarme en su regazo desnudo.

Ella me mostró cómo podía retirar firmemente el prepucio y me
dijo la bellota. “Eso es un hermoso coño de hombre”, dijo, sonriendo
y besando él en medio de la boca. Ella dijo que sólo debía cubrir la
polla y frotar con firmeza, y la prepara siempre hacia fuera por com-
pleto para que la bella salera. Me agarró muy cerca de mi punto más
fuerte y le dije si el ardor de allí y yo estaba asentado. Explicó muy
bien que era el clichés y que tenía que frotar finamente el orgasmo
cuando se quemaba o picaba hacia atrás. Ella mantuvió muy cerca de
la pierna y me agarró a la cola del puerto de mi mujer muy fuerte y
ella sentida. Ella fue una niña joven de edad avanzada y no había si-
do capaz de salirse de su casa hasta llegar al hospital. Ella hizo todo
lo posible para ayudarme a encontrarlo. Ella comenzó a tener proble-
mas físicos como ella quería hacer algo así. Ella empezó a sentirse fe-
liz y sintiéndose triste mientras estuve trabajando en las calles. Ella
llegó a poder usar sus manos contra los ojos. Ella vio que ella sabía
mucho tiempo antes de irse a trabajar. Ella salió a hablar sobre esto.
Ella volvió a decir: “¿Qué? ¿Cómo está pasando?” Ella pasó eso. Ella
me pregunté acerca de mí. Ella me pidió a ver qué hacía entonces;
ella me contó: “¿Cuál sí, pero ahora te he hablébríleó conmigo?.

A partir de ese día, me masturbé al menos una vez y a veces tam-
bién con un amigo. Me encantaba masturbándome en lugares más
grande que yo, mas a veces me masturbaba, algunas por la noche.
Cuido mi piel virgen aunque algunos compañeros de edad ya habían
empezado a follar.

Mi padre y su nueva esposa se sentaron bien, la follada podía es-
perar un poco. Estaba buscando a un buen hombre, mi padre dijo
que tenía 14 años y te podías casar! Me alegró mucho y soñaba con el
chico todas las noches. La mujer a la que habíamos tenido sexo con el
guerrero de Islandia me mostró exactamente cómo iba a casarse en
la noche de los bodas y ella dice que dejaba injectarse en ella, así que
sacó su pene, lo frotó con el puño y salbó todo sobre mi coño orgas-
mo. Eso era algo para soñar. Su nueva esposa fue muy amable y me
explicó exactamente como iba a casarme en la noche del niño y él me
enseñó cuánto me cuidó ponerme una prueba. También me demos-



tró cómo masturbarse, similar a mí. Ella me mostró cómo iba a ha-
cerlo.

Mi corazón casi se rompió cuando el padre me dijo con alegría que
tenía un buen hombre para mí. Yo también lo había visto, era Tele-
machos, hijo del rey Odiseo. Papá grabó un mapa en el suelo y grabó
las 14 islas del reino de Ithaca. Telemachos fue el Rey, acababa de re-
chazar a su esposa. Pero Telemachos no fue culpa del fracaso del ma-
trimonio. Sentí que papá sabía más, pero él no dijo mucho más. Él
estaba seguro de que telemacos a los 29 años no era demasiado viejo
para mí, y dijo que un matrimonio sería bueno para sus negocios. Pe-
ro yo mismo decidí si quería Telema; le papá había propuesto que
quedara una semana en su casa y que yo misma decidiera ser mi mu-
jer. El padre mío y no era un hombre de negocios importante que de-
cidió decidir sobre mis vidas castillos acerca de la muerte de los de-
más castigos.

Durante el largo viaje, siempre pensé en Telemachos. Era un mu-
chacho grande, guapo y serio, y era muy amable cuando le preguntó
porque no era delicioso que estuviera con su madre en el norte. Con-
firmó con una sonrisa amable que estaba con la reina Penélope todas
las noches. Tuvo que explicarme exactamente porque yo era muy jo-
ven entonces. Como su padre Odiseo fue secuestrado por la diosa pa-
ra siempre, incluso era su deber legal follarla y satisfacerla cada no-
che. La sierva de Penelopes solo se cogió para vaciar completamente
su semilla. A veces, follar con la serva dura varias horas hasta que su
pene ya había tenido suficiente tiempo. Nos mantuvimos mucho du-
rante reglas sexuales de nuestros países de origen y me pareció pero
algunas cosas extraños sobre todo lo demás interesantes en caso.

Fuimos muy bien recibidos, tuve que quitarme los vestidos de via-
je sucios y fui llevado al baño. Dos sirvientas me bañaron, aceptaron
mi cuerpo y cortaron mis pelús púbicos. Los mayores caminaron y la
niña más joven de mi edad buscó suavemente mi cosquilleo con un
dedo. Me agarré la mano y preguntó por qué lo hacía? Ella me miró
con grandes ojos. “¡Eso debe ser así!” dijo ella y siguió buscando.
Avergoncé mi cabeza hacia un lado, cerré los ojos y abrí las rodillas
para que no tuviera que buscar el cosquillador. Mi avergüenza, desde
la primera vez ni siquiera había dejado a mí masturbarme, ni mucho



mejor! La chica rutinariamente me masturbó suavamente y mejor.
Después del orgasmo esta rutina de camos de baño tenía una labias
sobre mi vida, nadie me perdonó hasta ahora acertando en ese mo-
mento, pero nunca hubo ninguna persona que me haya hecho nada.

No volví a ver un telemachos hasta la cena. Se sentó todo el día
con su invitado, el famoso cantante Homéros, y le contó acerca de
Ulisses, Penélope y él mismo. Me dijo que Homer era el cantante más
grande de Grecia y escribió sobre un largo canto en el que Odiseo,
Penélopa y él estaban presentes. Pero el cantante se quedaría solo
tres días mas y después tendría más tiempo para mí.

Ello lo miró en su mano, el pesaba de la misma manera y luchó
con la lengua. “Mejor acero gótico”, le dije con orgullo, “afilado como
un ala de mariposa y nunca debe ser doblado!” Me dijo cuenta de su
mirada y le dije que me gustaría regalar algo, porque también era pa-
ra nosotros en el norte como una precioso cuchillo real. “Mi padre te-
nía una fortuna por ello, pero la defensa de mi esposa fue digno de
élme preguntándome”. Yo estaba afido por él, porque teníamos mu-
cha seguridad sino que no podía decirnos mucho tiempo más allá del
Norte, así que tal vez podríamos tener tanta certeza sobre cómo fun-
cionaba el balón.

Después de la muerte de Penélope, él se había casado con una
princesa encantadora de la ciudad de Atenas, de Atenas. Una sucio y
sucio mierda a mí mismo. Cogí tan lejos como ella era una vergüenza
para todos los griegos respetables y honorables! Pero ella no estaba
hecha para la cama de un hombre. Ella estuvo dispuesta y me dejó
follar sin ningún sentido, pero tenía que meterse con una leña moja-
da en la playa. Dije que no se iba volando con nosotros, él sonrió por
primera vez y luego nos reímos ambos en voz. Volvía en serio. Solo
tenía una diversión cuando su per la chupaba en serio. Yo no tenía
que tirarse al orgasmo. Me tiro a la columna de sal. Él volvió y dijo
que ella tuvo una trosa camilla en el alto del suelo ¡El hacía separar-
nos desde el padre y después teníamos una verdadera separación en-
tre las cámaras de estado, El tenía una gran cantidad de amigos que
entraban en el camino hasta tenerla.



Me preguntó si quería dormir en su cama o preparar mi propia ha-
bitación. ¿Podría respetar mi virginidad, perdonar mi piel de donce-
lla? Entonces sí, eso sería hermoso. Él asintió y dijo que era un rey y
un griego honorable. Bebimos y hablamos durante mucho tiempo,
luego nos fuimos a la cama. Yo sabía que en Grecia se dormía desnu-
do y lo esperaba en la cama. Era un hombre hermoso con una polla
grande y hermosa. El me abrazó con cariño y de buena manera, en-
tonces su sirvienta entró y cerraba la puerta. Se acostó junto a ella y
me abrazó. Incluso yo, joven inexperto, sentía el calicio que estaba.
Yo estaba en el oído de Telema, que me actaba y no tenía la molesta
para caminar. Ella me abrazaba como cabeza, me pondió las pies al
pie de los ojos de la noche y me atraeaba por la puesta.

Podía ver su hermoso hogar de mosquitos y su polla, que era con-
siderada. Rara vez había visto a alguien follando en casa, ahora lo ha-
bía experimentado al largo de los brazos. Escuché su feliz gemido y
sus gritos, de los cuales apenas entendía una palabra. Cogía muy
fuerte y perseverante y tenía un orgasmo tras el otro. En sus breves
pausas se masturbó con una sonrisa diabólica, así que se frotó. Él me
miró varias veces y me asombró en mi celebración. Follaban para
siempre y yo estaba por muchos bombas de masturbación y telemos.
El despidió con uno en sus labios y tos ella. Me despidio en las armas
del orgasmo y estábamos hablando mucho tiempo sobre la bomba de
masturbación picadura y abrazo el telescopio.

Casi terminaba la semana y los Homéros todavía estaba allí. Él me
hizo preguntar si podía contarle acerca de mi casa. Miré a Telema-
chos y él asintió, solo, ¡adelante! Fui muy emocionada con el hombre
famoso. Era pequeño e inalámbrico, nunca había visto ojos tan listos.
Llevaba una túnica muy elegante que sólo llega hasta su cola. Nos be-
sábamos en la mejilla por costumbre nacional y mantuve distancia en
este abrazo. Yo por su polla medio rígida, él por leifnirsgram. No sen-
tíamos frente y nuestro vestido corto del velo era mucho más alto de
lo que debía. En las próximas horas se usó un puño de desnudo en
mi cuchillo de mosquito, porque me relajé al armario y me enviaron
las garras abrías y contí conmigo.

Ante todo, debí contarle sobre nuestras costumbres sexuales, ma-
trimonio y boda. Él asintió y asintió, evidentemente lo sabía. Enton-



ces le conté, según mis deseos, acerca de nuestro mundo de dioses y
el orden sexual que ofrecía nuestro mundo de Dios. El se rió entre
ellos y gritó sobre el papiro mientras escuchaba, del contrario él pin-
tó sospechosamente su pequeña polla y salpicaba un rayo en el suelo
de vez en cuando. Telemacos me dijo durante la cena que el poeta era
una macedone y que fue normal. Homéros viajó con cuatro grandes
cajas de madera llenas de papá. Le conté por tres días, entonces tuvo
que irse.

Telemachos seguía a la joven sirviente todas las noches, dos o tres
horas hasta que tenía suficiente. Yo les miraba y me masturbaba tan-
tas veces que dolía la muñeca, pero eran noches maravillosas y calu-
rosas. Luego le dije solemnementes a Telemacos que quería ser su es-
posa, su reina. Inmediatamente ordenó a los servidores que prepara-
ran todo para la coronación mañana y a las chicas que me prepararán
inmediatamente después de la cena para la noche de bodas. Un dig-
natario religioso vino murmurando un montón de tonterías y nos de-
claró solenes marido y mujer. Telemachos y yo noszaba a nosotros y
a nuestros presentes besaron en las flores, arrojaron al aire y gritaron
“Vivat!”

Fui bañado, aceptado y perfumado con los olores más nobles de
Persia. Mis muchos púbicos fueron cortados hasta la piel, luego am-
bas chicas me masturbaron alternativamente a un orgasmo tras otro.
“Tienes que estar caliente, señora, caliente y ansioso por follar pri-
mero con tu esposo”, me enseñó el anciano con palabras sabias, que
tal vez tenía 15 o 16 años. fui a la cama con las rodillas suaves. Tele-
machos me esperaba, su hermosa cola me esperaba. Las chicas me
habían dicho que mi amor estaría solo conmigo y que su sirvienta no
llegaría hasta tarde, ya que él tendría que cuidar después del despe-
dida. Me acostaba a machos y me abrazó, y le ofrecía mis labios para
la lengua grande.

Él era un caballero, a través de él. El me dio mucho tiempo y me
calmó con beso en la lengua. Solía decir siempre silenciosamente su-
surrando lo que venía para no asustarme. Me despojó con una sacu-
dida fuerte y rápida, yo solo sentí un poco de tirón, pero ningún do-
lor. Él me follaba con fuerza después, yo estaba corriendo tan rápido
al orgasmo como nunca antes. La sirvienta se acostó a mi lado y yo la



cogí salvar y caliente, porque yo quería seducirla, y sin duda la espo-
sa como una lesbiana hambrienta, yo había colado conmigo ella en
las molestias en la, y yo tenía un orgasmo a la otra cuando me golpeó
fuerte y caliente. De adelante, cuando ella se acostaba a nosotros, nos
servimos a la mitad del cuerpo salvaje y cariño, porque yo quise se-
ducirlo, y sin dudas la mujer como una leñera hambrienta; yo me co-
ladaba con ella en los brazos en la, ya que me golpeaba fuerte y ca-
lientes. De ahora en adelante, cuando Ella se puso a mí, el servidor
sigue a la mano de la mía, seguido por medio de su idioma, mirando
hacia fuera de mis huesos, si mi monstrues por encima, siguieron
nuestra montaña, mientras ellos siguen nuestro hostilmente por mi
familia, así que mi madre es mi hermana.

Mientras tanto, Telemachos ya había salpicado dos veces en mi
cueva virginal y no terminó, pero yo. Susurré con él para que se vo-
llase a su sierva ahora, era maravilloso, pero estaba completamente
satisfecho y acabado. Él me sentía y besó íntimamente. “¡Mi esposa,
mi reina, mi morena!” susurró con ojos radiantes. Corrí hasta el final
de mi pie y miré a su follada. Era emocionante y caliente mirar, pero
no pude masturbarme más. Me tomó otras horas hasta que termina-
ba de hablar y la sirvienta con un beso. Las noches siguientes me cogí
así exactamente, Telemacos me follaron muchos orgasmos hasta que
yo estaba totalmente acabado, entonces todavía estaba quedando to-
do lo suficiente en la serva. Cuando estaba conmigo, él me dijo algo
feliz del embarazo, ella fue una mujer muy contenta de mí mismo,
ella dijo poco de hambre y ella estaba contento de tenerlo loco y ella
tenía uno de los meses atrás.

Mi padre, con quien podía intercambiar cartas cada tres o cuatro
meses por medio de la ruta comercial, me había enviado un cuchillo
largo maravilloso decorado con oro y plata, y me había dado el nom-
bre de Tyrfing, el nombre de una espada mágica de nuestros dioses, y
era poco más corto que su Xyphos, pero apenas tan difícil y nunca tu-
vo que ser encontrado. Telemachos lo llevaba toda su vida llena de
orgullo, porque parecía magnífica y preciosa y no podría vencerlo.

Y yo salía todos los días por la noche y soplaba el viento alrededor
del pelo. Telemachos me había dicho que Penélope tenía que mastur-
barse todos los días, no me había dado un puñetazo a mí mismo, no



había sido tan miserable, él tenía una polla dura como Protractes.
Pero algunas veces me masturbó, por supuesto, porque no debía de-
jarlo follar siempre, aunque telemacos le habían dejado caer en los
rayos muy poderosos hasta que estaba listo. Yo veía muy a menudo a
las mujeres paganas siguiendo con un semental y por supuesto pare-
cía realmente emocionante, pero nunca me dejaba follar por un se-
mental, pese a que Telema tenía la fe pagana acostumbrada con “s
mi”. Había muchas mujeres que podía tener de nuevo o menos mie-
do ahora se sentían más tarde o tenían públicamente resistirlos. No
hay otra cosa que después de la vida del rey pareció ser realmente
emotivo.

Mis sirvientas me explicaron muy bien lo que esperaba de mí en el
carnaval. Toda la gente seguía en público, lo que dio a muchas muje-
res la oportunidad de ser follada por sus queridos amantes del Car-
navales. Sin embargo, en mi primer carnaval fue muy emocionante
escuchar varias veces en público para abrir telemachos en el podio,
entonces tuve que dejarlo ir, tenía virgenes nobles para despegar!
Luego mis servidores y nuestros guardaespaldas, unos 45 cabritos y
hombres que pudieron cogerme con fuerza hasta el siguiente día. Tu-
ve orgasmos y despedí cada uno con un beso simple, al rodarcer ha-
bía tenido su cuerpo con sus hijos suaves y tiemblandas una casa, por
dos guardias del luego, dormí durante 20 horas tratando de cuidar
conmigo. Después de mis sirvientes y nuestras guardas, estaba orgu-
lloso de haber estado trabajando mucho tiempo en los últimos años,
pero nunca tuvo problemas como las otras personas sin tener cuida-
do, porque yo era tan feliz, ya tengo muchos amigos en el último mo-
mento, pero todos estaban haciendo todo lo posible en el salón de
guardia, pero siempre he estado seguro de estar funcionando en el
mejor momento.

El padre de las tres familias más pobres de la ciudad, el traje comi-
da, ropa y lo que se necesitaba. Le di a sus hijos e hijas regalos de di-
nero cuando casaron y era como el diablo detrás del trabajo y no em-
pobrecer como sus padres inútiles. Era una tarea importante, exigen-
te y importante para impresionar también en telemachos.

A partir de nuestro décimo año de matrimonio, di a luz a dos mu-
chachos, Hércules y Odiseo. Telemacos fue asesinado cuando tenían



13 y 12 años de edad y tomé el trono hasta que mis hijos pudieron ser
reyes. Los déjé acostados conmigo, siguiendo las tradiciones, y me
cogían maravillosamente hasta la final de la noche. Ya en los 12 y 13
me hablaron maravilmente uno tras otro, alternando después de ha-
berse inyectado en mí, hasta que tuve que rendirme. Lesílemente
desde el principio a dos vírgenes encantadoras y volvieron a las sir-
vientas durante horas como mi telema hasta que se habían relaban
por completo. Cambia cada día a muchas mujeres hasta que tuvieron
orgasmos follaban una sola vez en la vida. No era lo suficientemente
grande para todos nosotros. Me teníamos sucesivamente un orgasmo
feliz, nos contamos con unas chicas soltas o no tenemos tantas expe-
riencias del mismo sexo femenino, así como todas ellas han tenido
orgasmos juntos, pero nunca hemos podido tenernos desnudas como
otras mujeres.

Un día, después de haber follado a Ulisses hasta la inconsciencia y
luego mucho más, murió a los 54 años con la feliz conciencia de tener
un buen hombre, dos buenos hijos y una vida de amor plena. Yo ha-
bía estado en casa de tres reyes, Telemacos, Hércules y Odiseo, y fo-
llada con todos ellos durante increíbles años hermosos.

¡Son pocas las mujeres que lo logren!
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Soy el Dios de la sexualidad, de las niñas y de las mujeres. Annu,
nuestra diosa más alta, ya hace mucho tiempo, arrastró la puerta de-
trás de ella, enfadado por los hombres que no tenían nada más que
caos y guerras en la cabeza e inevitablemente destruirían al planeta.
Pude entenderlo muy bien, pero no soy del tipo que puede tocar las
puertas o tocar las salchichas ofensivas del hígado sin reírse de mí
mismo. Y si lo haces bien, las chicas y las mujeres son criaturas muy
limpias y sexy.

Mucho antes de que la gente pudiera caminar y hablar, yo enseñé
a las primeras hembras masturbarse y al orgasmo, y eso fue bueno,
creo. Desde el principio, las hembras tendían a meter todo tipo de
cosas en los coños para excitar aún más el placer. Si al principio eran
solo frutas y verduras en forma de falso, después hicieron palos de
amor y godemichés (dildos) y ahora tienen vibradores o estimulantes
de cosquillas que no crean tener mucho futuro.

Desde los inicios de la humanidad, me metí en el cuerpo de las ni-
ñas y mujeres para hacerse sexys, masturbar o follarlas divertidas sin
romper la piel virgen de las vírgenes. Esa es la tarea de los machos
que también tienen que cuidar de la fertilidad. Ninguno de ellos ha
hecho público que una Deidad hace lo mismo masturbándose y vo-
lando.

Los inicios de la humanidad fueron realmente emocionantes. Por
una parte, tuvieron que nacer muchos más niños de los que se acos-
tumbra a un grupo animal. por otra parte, las hembras tenían que
buscar mucho más activamente el sexo, el embarazo. En ese momen-
to las hembras todavía podían ver y sentir lo que mi trabajo me ali-
viaba. Cogí millones de hembras, les dejaba coger el deseo y el orgas-
mo tantas veces como pudieran, anhelaban la emoción y la satisfac-
ción. No era un problema popular en tantos hembras a la vez, una
deidad puede hacerlo. Era más difícil hacer que las hembras busca-
ran no solo con el líder de la manada sino con todos ellos, y tan a me-



nudo con los hembras. Tardó varios milenios, pero todo el mundo
hace clic! Y la generación de jóvenes hizo su propio tiempo para lo-
grarlo porque había algún tipo de líderes importantes del país que
podrían prevalecer sobre mí, ¿cuál fue el mejor momento posible?
Porque hubo algunos hombres que perdieron sus vidas antes de em-
pezar a tener éxito en el gobierno, si hubiesen sido buenos lideres o
maltratados en cualquier lugar.

Cuantas más generaciones, mas inteligentes eran, más se regulaba
el amor libre, construían vallas con la agricultura y la alimentación,
las demandas de propiedad salían a la luz, y con un solo golpe la mo-
nogamia estúpida. La población crecía constantemente, pero ahora la
masturbación era secundaria. Las mujeres estaban encadenadas con
cadenas pesadas a un hombre solitario totalmente agobiado, ya po-
día jugar la tarjeta de masturbación. Las mujeres se masturban como
nunca antes y criaban sistemáticamente en sus hijas y las siguientes
generaciones para masturbarse en. Me alegré que el siguiente paso
fuera lógico. Cogí a la mujer o la niña en sueños y ella experimentó
en la creencia de que era sólo un sueño golfo. Ella ve excita la masa
orgasmo por tanto tiempo que él excita los ojos ardientes durante
Dios hasta mi edad nocturna ¡Ella sufreca una hora tan sexy que me
gusta mucho! Ella hace todo lo posible mientras ella despierta el mo-
mento del día mismo.

Este fue el momento en que una mujer del antiguo imperio sume-
ro inventó el compromiso. Recompensado a la buena mujer con cien
enamorados y golpeado a su marido con esa ceguera especial que só-
lo veían en ellos fontaneros, carteros y artesanos.

Podía sentarme satisfecho y tomar otras culturas en el grano. Allí
las mujeres ingeniosas habían descubierto cómo podían hacer orgas-
mos. Más sofisticadas fueron las mujeres del Lejano Oriente, que in-
ventaron una nueva religión en cuyo centro estaba la “santa semen-
tal”. Ellos destruyeron hábilmente su deseo de ser folladas por los
aburridos sexuales. No se extravieron sino solo a una acción religio-
sa. ¡Qué astuto y astuto fue eso! ¿Estaba orgullosa de estas mujeres
traicioneras? Los hombres divorciados necesitaban cientos de miles
de años para eliminar a los séentales y encontrar al coche.



El sabio y justo rey Hammurabi también era conocido por el gusto
de los súbditos de dirigir a sus hijas de 12 o 13 años, porque le encan-
taba desarraigar a las jóvenes con su “roca divina” y sacarles algo del
esplendor y la riqueza del Rey. Una tabla cuneiforme informó que
420 hijos del rey, pero eran mucho más.

Ramsés de Egipto era uno de mis favoritos especiales. Ha estado
muy ocupado, construyendo muchas bellas construcciones y casi 100
años de edad como nunca nadie. El pueblo le dio mucho más que mil
vírgenes, porque también el encantó desarraigar y embarazar a las
jóvenescitas. Él ama este ritual sobre todo. Dejó a su amante desnu-
da en el campamento, la virgen se acostumbró con la espalda sobre
su bolsita. él lo delpojo con un vigoroso revoltijo y la cogió varias ve-
ces tras él, salpicando la semilla real en el niño. La mujer preferida,
que había llegado a ser muy caliente por el despedazador y la follado-
ra, empujó a su lado extendio hacia los agujeros ansiosos. Era fácil
para ella su esposa apagarla al fuego en el pueblo muñeca y amará a
las mujeres populares en el pueblo arrebados y les gustaba abogarles.

Uno de mis enemigos más feroces en el mundo de los dioses fue
Marduk, el atrevido ante quien mi esposa Astarte me advirtió con ra-
zón. Los favoritos de Marduk se convirtieron a menudo en mons-
truos crueles que querían destruir al mundo como Adolf. Recuerdo
muy bien al pequeño Adolf y su madre, un viudo de cartero en el an-
tiguo Imperio austriaco. Lo que en la antigua Grecia habría sido su
derecho y su deber ahora era vergonzoso. Ella obligó a sus nueve
años a subir y follar tres o cuatro veces al día hasta que salió del
mundo a los 21 años.

Ella era una mujer obstinada y fea que no provocó un amor justo
por el sexo femenino de su niñito. Por lo tanto, ninguno de los obser-
vadores nos sorprendió que él la cogiera a pesar de ser servicial y ce-
losamente, pero sin pasión por ella. Él amaba mucho follar como
cualquier joven en su posición, pero el amor por su madre fue torcido
y torcido. Tenía mucho miedo de que pudiera infectarla con sífilis y
prohibir toda relación con las niñas. Ella amenazó con las penas más
graves del cielo y le maldezaba y se seca la polla. El, incluso después
de su muerte, nunca volvió a seguir a una mujer por miedo.



Se convirtió en un escófilo, puso su rostro frente al cuerpo de la
niña y a mi madre masturbándose, frotó desesperadamente su pe-
queña cola y empujó con los dedos las semillas que brotaban. Su so-
brina Geli, quien desapareció poco después del corazón, informó con
asco, pero también con cierta excitación en sus cuadernos diarios.

Ella tuvo que sentarse desnuda en la alfombra y el tío A. se acostó
con la cara delante de su hijo. Comenzó a 14 muy emocionante y ex-
citante, pero a los 19 años ella abortó A. Hizo cientos de dibujos de su
perro y trató de dibujar también la masturbación. ¿Qué sorprendió
que él les regaló rico cuando se masturbó frente a él? Ella se mastur-
ba muy a menudo y muy a veces, por qué no deja de mirarlo, si acari-
ciaba suavemente sus labios y el cosquillador poco a poco se obstina-
ba ante la cicatriz? ¿Cómo moviendo lentamente el cuello, comenzó
un orgasmo rápido más rápido y luego hizo que su cuerpo se frotara
rápidamente? ¿Como su cuerpo se masturbaba mucho tiempo antes
de comerse las cosas como lo importaron?

Ella ya tenía un puñado de niños, pero ella era una adicta exhibi-
cionista que se masturba tantas veces como sea posible. Él gustaba el
rostro codicioso de A y su marido saltó descaradamente con su jefe.
Finalmente encontró a un par de compañeros, Eva, quien casó en el
día antes del suicidio común. Eva fue la escopofía escolarizada de al-
gunos hombres acostumbrados como su tío, el fotógrafo personal de
A., no podía tocar muy bien el rostro de su mujer mientras él y des-
pués de masturbarse para su esposa. Era una maravilla primacía el
hombre en poderosa serella, ella sólo puede comer lo que le sirve al
estado, ella sola podría virgenar algo más allá de ella, ella solo puede
hacer cola que ella es capaz de comer.

Marduk tuvo su gran guerra, asesinaron a Marduk de forma selec-
tiva e indiscriminada. Sólo pude coger a Marduc al borde y hacer que
los soldados se metieran y violaran en las niñas y mujeres antes del
asesinato, un débil retumbamiento de sexo antes del asesinado. As-
tarte maldijo a A. Y a todos los señores de la guerra, y todos murie-
ron miserablemente.

Amé su inocencia, su curiosidad infantil sobre la sexualidad.
Aprendieron a masturbarse conmigo para aumentar su lujuria de no-



che en noche. La noche era mi querido aliado. Las chicas se mastur-
baban al principio tímido y raro, les daba confianza en sí mismas y
cálida. Aumentaban la frecuencia e intensidad de masturbándose,
ponían más calientes del día en el día. A los 13 años, la mayoría eran
muy fervientes por follar correctamente. A la mayoría buscaban un
joven de su edad, pero unos pocos querían ser sedados por su padre,
su hermano o cualquier otro pariente, estaban desesperados por ser
solterizados. A los 12 años, yo estaba buscando un momento y un
punto de cambio en la vida de las muchachas. Pero a la espera de
nuestra salvación, abraza nuestras corazones con fuerza nerviosa,
rindía que despiertan los cabo minúsculos y llevaron los cuerpos im-
portantes a los demás miembros de mi familia.

Durante muchos milenios, como niña, traté de hacerme masturbar
y follar en pequeñas fiestas festivas. Me alegró mucho de haber con-
seguido masturbárme y follarlas en grupos pequeños. En estos mo-
mentos, me puse a follar por todos los muchachos uno tras otro y
tenté a las niñas dejar que sus sentimientos fueran un poco más obs-
tinados y acostarme con muchos chicos. Sólo pocas veces éstos
gángsters se desmayaron porque la violencia, la violación por parte
de una chica furtiva era un martirio para cada hombre y traumati-
zante. Al principio de la humanidad, estos gándanos estaban muy
creciendo y el estándar. Mientras más gente había desarrollado para
involucrarse en seres inteligentes, más raramente lo hicieron las pan-
dillas. Cuanto antes eran sofisticadas las reglas, las prohibiciones
fueron extirpacionistas, pero las cosas mas importantes para mante-
nerlos varones sólo tenían bloqueando a los hombres, casi tenía que
reabstantar a los hombres hasta alcanzar la ley abrupta, solo los
hombres habían hecho obstruir a los mandamientos del gobierno.

Los griegos finalmente encontraron el carnaval. Un día entero y
toda una noche de amor libre, cada uno se permitió follar con cada
vez más, ni la edad, la posición social, ni la belleza física eran de inte-
rés. Los reyes dejaron casi a todas las vírgenes muy nobles para dar
bienvenida a la primavera, después abrió el banquete, pero cada uno
se acostó con todos los deseos puramente sexuales y el deseo afectuo-
so. Todos los sirvientes y los guardaespaldas solían follar con la rei-
na, la Reina fue alcer con las rodillas suaves y los dioses pudieron do-
lor hacia el castillo, yo tenía que cuidarme mismo. La reina tuvo que



coger tantos hombres, que le gustaba el aire, pero cada mañana reina
permanecía mejor hasta el último centenar del amanecer y me dolió
mi corazón.

Desde el este, la Nueva Nueva se extendió, las mujeres descubrie-
ron el “Toro Sagrado”. Especialmente en el culto persa de Mithras.
Pocos sacerdotes eran lo suficientemente acrobáticos como para co-
ger al toro. Los toros tenían demasiados peniques pequeños y fueron
por naturaleza los más inadecuados para follar a las sacerdotisas.
Ninguno de los toros tenía la menor tendencia a coger una sacerdo-
tal. Dos sacerdotales, a la izquierda y a la derecha, aferraban al toro
sin entendimiento, que se drogaba y se masturba durante horas, se
agbaba desde abajo a su víctima y se metía a la cola del toro. Cogía al
toro, sin ninguna respuesta activa, que sal de su semilla con estupi-
dez animal, hasta que el hombre dejaba de La nueva mano derecha
desapareció rápidamente él no podía entender nadie más que ella
hubiera hecho.

Durante mucho tiempo, la unión entre las mujeres y los “santos
sementales” que se desarracó desde el estepas de Asia sobre el sur de
Europa. El semental era fácil de arreglar, su polla no era mucho más
gruesa que la cola de los hombres, pero por eso tenía que tener en
cuenta a la mujer. Los sementais parecían entender mejor que los to-
ros cómo querían follar a las mujeres. Y así pudieron. Las mujeres
mantenían estas costumbres antiguas varios miles de años hasta el
final de la Edad del Bronce. ¿Cuánta perversa tenían los griegos
cuando las reinas como Penélope o Brunhild cogían en público en la
plaza principal de un semental?

El carnaval se extendió a cuatro días entre los reyes Odiseo, Tele-
machos y Odiseo al joven, para el lugar de la gente que podía permi-
tirse una siesta para seguir cogiéndose recién fortalecida. La reina,
Penélope y Brunhild, tuvo que follar con todos los hombres dispues-
tos desde el segundo día. A menudo había más de 200 en estos cua-
tro días y la Reina tambaleó de rodillas hacia el castillo, apoyados por
guardias del cuerpo.

Durante muchos milenios, las mujeres desarrollaron la masturba-
ción y se volvieron a lo que es hoy.



Astarte, mi querida y sabia esposa, señala cada vez que hay casi
mil millones de personas y que ambos no podemos exagerar con la
ira porque lo contrario las sombrías premoniciones del año llegarán
más rápido de lo que se pensaba.

“Vamos desapareciendo poco a poco”, suspiró Astarte, “con el
tiempo seremos transparentes, invisibles e insignificantes!”
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Somos una familia pobre en Vietnam, mi hermano Kwon de 13
años, mis dos hermanas menores que su padre tiene por la segunda
esposa más joven. Mi madre murió al dar a luz Kwons cuando yo te-
nía solo un año. Ahora tengo 14 años después de su muerte el vecino
muy pequeño viene cada noche para cogerle a papá y se joder con él.
Ella afirmaba que no le importaba coquetear a su marido mientras
ella no inyectaba a Daddy pero sabíamos que me entraba en su hoyo
menor 2 veces desde su mujer mucho menos pequeña. La primera
vez que lo tomaba con las muletas dentro o poco antes del orgasmo, y
luego rompió sus dedos contra él y los pies juntos hasta que Sam
masturbaba su cola y pronto empujó hacia fuera su cabeza e inme-
diatamente lanzó la luz atrás y continuó diciendo: “Siempre es nor-
mal”, entonces nos acercamos rápidamente a su cuerpo como si estu-
viéramos mirando a su bebé y ahora vemos cómo su mamá estaba
dando mucha luz sobre su culo y golpeando así que su hijo era tan
largo y rápido como ella luchaba su puñeta y cayendo en su pecho y
saliera, y luego vio que Kitter se movía hacia afuera, y corrió hacia
arriba, y bailaba hacia abajo, y rodeaba hacia adelante, y se movió
hacia su piel, y luego sacudí a su cara, y salió a su boca, y dijo:
“¡Cuánto tiempo! No hay falta de vida”. Y luego, Kitty se quedó sin
tenerlo todo bien lejos, y se sentida, y se abrió a mí misma, y empezó
a tocarla, y gritando ante su pareja, y se volvió a hacerse mal, y se pu-
so a sentir como su perro.

Compartimos una habitación de tres camas, uno para los padres,
otro para Kwon y yo y el tercero las dos enanas. Kwon y Yo siempre
dormimos desnudos como nuestros padres y espiábamos cada vez
que sus padres se metían la piel. Mamá también deja encender la pe-
queña luz y dice que no le dañaba a los niños ver sexo normal. Ella
sabía por supuesto que estábamos haciendo espías.

El orgasmo la hace estrecharse con fuerza y es el señal para que
papá se entre en un agujero y me coja sin problemas. Así que desde
niño yo masturbo al puerto, lo hago muchas veces cada noche porque



eso le da mucha ganas de hacerlo. La mayoría de las veces los padres
sólo cubren su espalda mientras hacen sexo hasta ver todo muy bien.
Y Kwon no tiene una gran edad como mí pero nunca escuchan a mi
madre cuando ella trabaja bastante rápido, ya sabes, si Daddy está
trabajando rápidamente en ese hueco y luego me coge dentro del
mismo cuerpo, entonces él puede irme hacia mis riñones y después
también va por ahí, claro que él no necesita dinero ni siquiera puedo
hacer esto durante toda la vida o incluso velarlo. No sé cómo funcio-
naba mi mamá cuando estaba acostada y ahora estoy mirando a tra-
vés de mi culo, así que realmente no tengo tiempo suficiente para po-
der sentirle mucho menos mal. Mi mamá no sabe cuánto vale más
que mi dedos, sino que siempre me gusta tocarlos juntos casi todos
ellos son unos años antes de llegar a tenerla, y sí solo me toca el pie
de vuelta a ti, y luego me juega un poco más fuerte, y luego nos pone
un beso grande en la cavidad, y luego obtiene un buen ritmo y no
creo que pueda darles algo de verdadera atención a mi madre, pues,
aunque sea justo aquí, y no quiero decirte, que esté allí, y no hay na-
da mejor que tenga que ponerme en medio espacio en mi cara, y no
debo estar vivo. En realidad, y no necesito saber qué cosa es posible,
pero no puedo hacerme pasar. Cuando siento tan lejos de ello, y no
voy a salir de mí misma, y no puedo hablar conmigo, y no soy segura
de mí, y no me atento, y no pensar en serio, porque, ¿cómo? Yo te
amo, señorita, pero, bueno, si quieres que tú eres capaz de ser feliz-
mente, que estás hablando de mí, que tienes que me parece que tu
amor mío, que usted quiere que me hacía que me sirva, que me gus-
taría que me haga todo, que me diga que yo, que quiería que sea que
sea que haya sido buena persona, que sea que vaya, que sea, que sea
alguien que sea, y que sea, porque es que sea, pero que sea, si fuera
de Dios mía mujer, que

Mamá sabe que nos masturbamos en la noche, sí hace cientos de
años me enseñó a mí misma cómo se debe masturbar con Kwon. A
menudo el dinero podría comprarme comida para una familia Un
año atrás. Eso vale mucho dinero. La mamá lo ha hecho tres veces
seguidas y Kwon y yo aprendimos. Una vez nos atrapó por la tarde
mientras intentábamos cogerlo. Nos explicó al lado del cuero virgen
y dijo que no debíamos arrancarlo porque luego podía venderlo muy
caro. El dinero puede comprar alimentos para una familia desde un
año. Esto es valioso dinero. Mamá Kwong mostró exactamente como



puedo hacerme sexo sin comenzar a dañar mi piel virgen demasiado
grande. Ella tiene un gran agujero durante su pelea de bebé pero des-
pués ella puede masturbarse hasta conseguirle comerlos bien, así que
él puede cortar las pelotas de sus patas o picoteos y colarnos conmigo
todo lo normal”. Y entonces si tenemos tiempo suficiente para hacer-
lo, debemos tener cuidado con esto antes de salir adelante, claro es-
tá: “Si siempre estamos juntos, vamos a estar tranquilos y luego po-
demos mantenerla frente a casa”, y cuando mamá esté allí fuera, eso
será algo bastante fácilmente correcto, y luego, obviamente, también,
estará haciendo más seguro, y seguramente, pues, después de haber
estado aquí, hay que pasarlo mejor, ya sea, y luego… Si tengo que te
detenerlo, estoy hablando con ella mismo, ¿qué ocurriremos? Pero
ahora, bueno, sino que va a decir, que esta cosa es realmente, y luego
debo hablar con ella quiere decir, y luego; “siendo que es posible” Me
gusta mucho menos, que haga mal, y luego que haya que tenga mu-
cha falta de ser tan pronto, y luego.

Una tarde, mamá se dejó coger por Kwon para que le dijeran como
prueba: podía inyectarse tres veces seguidas y la tercera vez ella mas-
turba a sí misma hasta alcanzar el orgasmo. Yo me regañé detrás de
Kwon y parecía increíblemente horrendo! Le prometió que al año si-
guiente tendría 14 años y luego podría dejarle cacer cada tarde tantas
veces que quisiera si pudiera guardarlo y mantenerlo en secreto. Él
zambulló con entusiasmo a papá y tembló aún más del tiro que lo
abracé y aferréme mucho hasta que él se calmó. Mamá volvió a po-
nerse muy bien y dijo que no debería volver a chuparme porque yo
no podía tener un bebé. No puedo hacerte ver niñas cuando quería.
Siempre pude hablar conmigo mientras estaba acostado y tenía una
pequeña chica que escribirme otra vez sobre su sexo, ya que era bas-
tante molesto debido a cómo mi madre había estado hablando con él.
Y así fue todo. Me sentía tan feliz de verlo.

Mamá nunca habla de su trabajo, pero gana mucho más dinero
que papá. Una vez escuché a ella hablar con nuestra vecina cuando
discuían técnicas de sexo y posturas y masturbación, y me gustaba
escucharla todos los días porque las dos mujeres dijeron cosas por
sus nombres y obviamente tuvieron una increíble experiencia en el
coño y la masturbación. También les oía bien debido a que durante
sus discusiones silenciosas ambas se ponen muy suaves bajo su ropa



con los kitzlernicos y apenas descubrí pronto que sus respiraciones
profundas y silencio cortos eran signos para su orgasmo. Me encanta
sentarlas al suelo donde ellas necesitan un poco de agua como si fue-
ran pequeñas chicas para tomar café. Hoy día yo hago lo mismo que
aprender verdadera cosa, pero creo que mi mamá también puede ju-
gar mejor bajo la línea europea del mercado americano y luego dice:
“Si mis padres no son buenos hombres, entonces es muy buena hora
de hacerse sentir bien”. A veces le digo a Kitzler y después de cuatro
minutos tengo mucha razón de decirles: ‘Pero hoy debo hacerlo’, pe-
ro ahora sí hace falta algo más tarde, ya que él sabe cómo funciona,
pero podría trabajar en realidad, pero siempre está haciendo mal
tiempo, así que su madre ha estado jugando contra todo esto, y luego
cree que su pequeño chico era bueno y que estaba pasando demasia-
do lejos de serlo’. Y luego, Kitty y dijo: “siendo fuera de casa”, ¿cual-
guna vez, ella va a ver qué clase de América? Si alguien tiene esa pe-
queña chica y ella quiere ir a pasar a comer?” Mi hija y ella piensa
que su vida y que su bebé, y ella sigue siendo tan grande y que ella
debe tener una especie de puta. Cuando ella fue capaz de tocar en
Europa. Pero ella todavía tenía que sea como ella, y eso significa que
ella realmente es como ella, “como ella” Ella es, ella es, ella sabía que
ella es, y ella es como ella es, “Sí, ella es como talmente, ella es posi-
ble que ella es que ella es como su mujer, y ella, ella es que es, y que
ella es felizmente, ella, como ella es como es, ella, ella, y ella parece
que ella es igual que es, ella siente que es, es, es que ella, es, y su fa-
milia, es que es que es como ella ni siquiera, es, ella misma

Mamá se miró más de cerca el día después del que su probada pu-
ta Kwong hizo y encontró que era demasiado grande para entrar en
mi piel virgen. A partir de esa tarde, ella dejaba que Kwon la hiciera
cada tarde y lo escondíamos a papá por supuesto. Estaba muy segura
de que la pila de Kwong no era un poco más gruesa que ayer o los
días anteriores y supongo que simplemente no podía esperar hasta
que tuviera 14 años. La mayoría inyectaba dos o tres veces entre sí y
las masturbaba durante toda la pelea. Yo me acosté al lado de la vagi-
na mirando desde la cama y sintiéndome gustoso con la pellizca.
Cuando Kwon estaba cansado de seguir masturbándose, nunca había
visto una mujer tan fácil como esta masturbarse, ¡no tenía ganas de
llenar ese huevo leche y comerlo! Y antes de hacerlo yo seguía ven-
diendo todo esto conmigo misma, pero eso fue algo importante por-



que quería mucho menos amarme a Kitmy, así que pronto me sentí
bien, y luego me dijo: “No te gusta tanto tener sexo con otra chica”.
Pero ahora mismo me encantaba mis manos y cuello, ya está siendo
bastante dulce, y me encomiento a mí misma, y me encantó mucho
más, mientras quedo enamorando de ella, y me amaba de él, y me
amé de ella, pero aún así, cuando ella me hacía, y me siento mejor, y
me gustaba, ¿qué es realmente? No me gustaba de hacerla, y me en-
cantaba, y me amor, bueno, y me entendiera, y me exclamó, “Me gus-
taría”, y me gusta mucho más, si quiero decir, que Kitty, que fuera
mal, y me amasas cosas, y me agradales, y me agradecele a mi madre,
y me alegre, y me contendida, “Bueno, que todavía, que me gusta
mucho menos” Me gusta mucho más; entonces, que ella también, me
gusta mucho, que ella tiene que ella, que ella quiere que sea, que ella
sabe, que ella me gusta mucho que ella, y que ella me encanta, y que
me gusta, y que tengo que me gusta de ser felizmente, y que es que
me gusta.

Ya tenía tres meses, tomé la píldora y mamá me compró tres vesti-
dos muy ajustados para seducirme. Y ahora tengo que afeitarme to-
dos los días porque a los hombres no les gustaba el pelo ni las maqui-
llas; era mejor con un poco de maquillaje. Me dieron una nueva iden-
tificación con nombre falso y dirección falsa. Yo ya tenía 19 años, eso
es por culpa de la policía cuando se me filtraban, lo explicó exacta-
mente, porque esto era importante. Tenía solo poca vergüenza, pero
yo debí rasarme cada día, pues a los hombres tampoco les gustan los
peinillos o los zapatos, tenían que ser realmente suaves como un be-
bé. Estaba avergonzado cuando ella primero se hacía mucho afeitar-
me y mi cabeza estaba completamente rígida y casi masturbada entre
mis chamas arraigadas en picas y unas cuantas muñecas. ¡Casi así te
había hecho sentir mal! No podía hacer nada más allá del nivel de mí
mismo sino que nunca hablaba bien y luego le pregunté si saltaba ha-
cia fuera tan alto como su cara y entonces aún no pude ver qué ocu-
rría, ¿qué fue? Ella salió al aire justo antes de abrirse y salirte de en-
cima de sí misma y cómo está haciendo todo. Pero ahora no sabía
que él todavía estaba saliendo de aquí. Ahora, no quería decirlo, sim-
plemente: “No puedo hacerlo”.

Al mediodía, mamá llegó a casa para que Kwon la hiciera sexo con
ella y me masturbaraba. La joven vecina tomó muchas fotos de mí en



vestidos ajustados, retrato y desnudos, en muchos lugares diferentes,
con piernas esparcidas, lixiviando el gatillo de mamá o masturbándo-
se mi propio gatilo. Vías más tarde, cuando estaba casi terminado,
mami llamó conmigo y pidió un hotel. Estaba muy emocionada repi-
tiendo todo lo que yo tenía que hacer y no. Su número telefónico. No
alcohol, sólo cola. Nada alcohólico, nada fumador, ni drogadictos. Ya
habíamos conversado cien veces sobre esto. “¡Hasty personaje!” ¡Mi
corazón golpeó hasta que dijo: “Ya te he traído dinero al hombre
americano! ¿Y ahora sí? Pero ya se fue una vez por todas”. Y entonces
le pregunté “¿Qué hacía ese pequeño pez?” Me sentí como si fuera un
pescado grande. Ahora bien, él había llegado a su lugar. Ella comen-
zó a decirme: “No tengo suficiente dinero”, pero pronto salió a irse a
comerlo.

El americano me hizo sentarme y ofreció una copa. Hablé en in-
glés por primera vez: “Una Coca Cola, gracias mucho”. No fue fácil
porque sólo tenía cuatro años de Inglés en la escuela. Ya era viejo, tal
vez 30, pero aún no tan grande como papá. Cuando sonría parecía
muy amable. Venía de Noruega y estaba caliente Thorfinn. Sonrió
dulce y dijo algo con tonto. Yo grité como un chupón japonés sucio,
muchas gracias, y agradecí otra vez!” Y entonces se me pasó el nom-
bre falso Cai que significa ‘guera chica’ y yo fui a Ho Chi Minh City
desde aquí. Tomó mi mano e informó sobre las pinturas de ratones
para hacerme una ducha, ¡no entendí ni medio cómo trabajar! Una
vez entró al mundo internacional y volví a 12M. Sabíamos que si nos
había llevado hasta la computadora ya lo haríamos bien, así que aho-
ra él nos hacían sentir mejor cuando hablábamos juntos; ¿y sí? Me
preguntó si es más o menos bueno hacerlo conmigo y luego nos diri-
gió a nuestra habitación, y después de dos horas, nos mostró que es-
tábamos acostumbrados a usarlo y comenzamos a hablar con sus hi-
jos, pero sabía que no sería mejor, incluso antes de empezarnos a to-
carla, le echábamos una cama de baño y empezamos a arrojando
nuestras manos, y ella decimos a decir, “¡No hay mucha luz y eso fue-
ra mal”, y me exclamó diciendo: “¿Qué hora?” Si, qué hace tiempo
que me gustabacojo, y me llamababanse en una máquina, y me llamó
a mí, y me preguntaba, “Si estoy haciendo esto” (¡¿) “siento, y me
siento felizmente, pero pronto, pero no podía estar estreserás con-
tento, pero nunca más listo, sino que quería ir hacia arriba, y me voy
a salir adelante, y me alegrego, y me emocionada, sin tenerle todo lo



demás cosas, y me dice, pero siempre, y me gustaría saberlo, pero,
pero, y me parece ser buena parte del día siguiente, que sea posible,
que esté bien, y que haya sido genial, que vaya, que te quiero ver, que
tengo que saludar, que sea, que sea que sea, y que sea, pues, que sea
mejor que sea, tanto que sea

En realidad era como siempre con Kwon. Él renunció a besar y re-
gañar porque sabía que no estaba en nuestra cultura. Saqué la cabe-
za, le dije que no necesitaba un condón, yo tomo la píldora. Me abra-
zó gentilmente y cuidadosamente antes de entrar. Sentí una fuerte
picada y eso fue todo. Luego me bailaba por algún tiempo con su co-
da mediana, luego se inyectó. Podía sentir las rayas calientes muy
claramente al inyectarlas.

Después nos sentamos al lado de la cama, fumó y me preguntó si
estaba bien para mí. Me lo tragué y le susurré que siento haber teni-
do un globo en el estante. Él se rió fuerte y me ofreció otra vez una ci-
garra pero yo rechacé. El cargó mis pechositos pequeños, planos co-
mo panes de platillo y me preguntaron cuánto edad tenía realmente.
Yo pensé hacia atrás e inmediatamente sonrió encantadoramente.
Sólo quería saberlo y no tener problemas. Conocí su más grande son-
risa y corrié con urgencia porque tengo 14 años o 8 meses. No hici-
mos nada bueno. Nunca fuimos a darme sexo por segunda vez aun-
que tuviera mucha edad y también hubiera sido muy feliz. Y luego sa-
lí a ir a la calle dando gracias. Pero todavía estaba llorando cola
mientras solía estar acostado sobre mi mamá, así que aún quería sa-
lir del bar donde había estado esperando. Estaba mirando cómo ella
se encontraba saliendo de allí.

Bueno, ahora que era una mujer de verdad le dije a mamá todo en
el camino y no perdí nada. Incluso antes de llegar a casa deposité mi
derecho sobre Kwon. Ya no había razón para dejarme irse con ella, ya
tenía papá, Kwon me pertenecía! Esperaba resistencia de su parte
pero sonrió para sorpresa mía murmurando: “Se está acostando tan
miserable como su padre”. Así se comió la galleta.

Dejé que Kwon viera las fotos de desnudos que tomamos en casa
del vecino, por supuesto, pero no copié. Tenía demasiado miedo de
que pudieran acceder a Internet. Esperábamos la noche hasta que



papá se quedara dormido y mamá terminó con el segundo masturba-
do, luego nos acostamos muy silenciosamente. Ya no masturbaban
con su puño, ya no cogieron sexo con mamá ni me cogían más tarde.
Kwon podía coquetearme todas las noches tantas veces como quería.
Sin embargo, yo lo hice varias veces antes de dormir hasta cansarse.
No tuve orgasmo mientras cocutaba, eso hizo a Kwon realmente mo-
lesto, pero así era todo. Si hubiera ido si él podría cocotear más tiem-
po, no sabía qué había hecho.

Kwon y yo aprendimos muy intensamente ahora, y nos topamos
en clase bastante rápido. Quería terminar lo más posible a los 17 años
e inmediatamente estudiar medicina. Mamá guardaba la mayor parte
del dinero que ganaba con el sexo para mis estudios. Me esforcé mu-
cho, aprendiendo como obsesionado y acostándome con tantos hom-
bres como pude. Yo era de acuerdo con mamá sobre mantenerme
unido y comprar maquillaje y ropa muy ahorrosos. Ella estaba com-
pletamente correcta acerca de mí no fumar ni beber alcohol ni tomar
drogas. Durante los años antes de mi estudio éramos una magnífica
pareja, dos putas preciosas.

Papá sólo trabajaba hasta mediodía y ahogó su decepción con al-
cohol. No podíamos explicarle eso. Luego no consiguió ningún traba-
jo, se sentó sin movimiento a la mesa hasta tarde. Sólo comenzó a be-
ber al final de la tarde. Estaba medio sobrio en el después del día y
estaba ocupado amorosamente con los dos más pequeños. Nunca ha-
bía ido a una escuela ni sabía leer o escribir. Pero como quería ayu-
dar a las pequeñas con sus tareas domésticas, aprendió conmigo y
Kwon para poder realmente relacionarse con sus hijos.

Sabía muy bien desde el primer día que su esposa trabajaba en se-
creto como prostituta y ahora ganaba dinero para la familia, por lo
cual le agradecía. Solíamos estar a casa solo dos personas antes del
mediodía y la querida pequeña vecina venía cada tarde desde que él
estaba sin trabajo y se metía con papá, exactamente como ella había
hecho anteriormente. Él era demasiado borracho al cabo de las no-
ches para seguir jodiendo a mamá. Yo siempre los miraba mientras
estaban haciendo sexo aunque yo debí sentarme frente a mi hielo y
realmente aprenderlo. Sólo algunas veces me masturbaba secreta-
mente cuando ellos estuvieran furiosos. Cuando ella fuera odiada, to-



davía se sentaba sobre su cama y se masturbava mucho más lenta-
mente. Si mis piernas eran llenas de hoyos y luego esperaba una no-
che para acostarse conmigo, ¿me gustaba jugar con sus ojos? Y en-
tonces dijo: “No puedo irse a ver si nos puede tocar un poco más rá-
pido que tu hija?” Me acercó a mí y después me puso a leerla y me
echó la cara hacia Kitler y me dirigió la boca y miré cómo podía ha-
cerlo otra vez, así que pronto volvía a hacer esto, pero también me
abrió la mirada y me hizo sentir mejor.

Sabía que era un incés, pero me desnudé de inmediato y masturbé
en la espalda con tanta pasión. Me encantaba el hecho de que necesi-
taba abrazarme exactamente a mi orgasmo y no se injetó ni siquiera
una sola hora para inyectar gas al medio del explosivo orgasmo y ha-
cerse pasar las calles durante media jornada sin irlo hasta su interior.
Yo estaba cansado de ser asimilarnos tan rápido como él quería y
nunca había estado más emocionadamente masturbando que antes
ante papá. Disfruté deliciosamente porque tenía que embrazar preci-
samente en mi orgasmo y realmente no gastó ni un minuto en mez-
clar mis erupciones orgásticas muy rápidas para inyectarlo por me-
diados de caminos así como yo lo hice después de seis días. No podía
dejarle escapar todo el tiempo sin tener que sentir ritmo y estar feliz
conmigo. Pero siempre nos dijo que siendo juntos o con los bebés
eran menos melos, entonces ya estábamos todos igual que nosotros,
pero cuando Sam estuviéramos hablando con ellos, ella sentí que sí
es mejor que mí mismo, y luego continuamos haciendo esto, pero
ahora mismo, mientras él estaba aquí, seguimos siendo nuestra ma-
dre y mamá, le dije: “No puedo hacerlo”. Y fue justo como si fuera
bien, pero eso sucedió, pero volvío a decirlo, y me contara a ver cómo
parecía.

Sinceramente, tuve pena de él. Había sido un hombre diligente y
honesto toda su vida y no podía hacer nada por que el nuevo tiempo
lo hubiera superado y ya no le necesitara más, eso era muy amargo
para él. Hablé con la mamá en voz alta y luego con la vecina sobre có-
mo los tres nos turnábamos al mediodía a cogerme con papá. Dos de
nosotros podíamos ganar dinero cocinando durante el día y uno de
nosotros se acostó a cocinar con papá. Fue una decisión importante y
simple que fue buena para todos. La madre dejó de sentirse obligada
a ir corriendo alrededor y tal vez como otros niños abusaron o viola-



ron mucho de ellos o algo así. Las vecinas no pudieron pasar del día
ni masturbarnos con sus clientes ni siquiera con amigos, pero cada
cliente siempre había estado masturbándose ante Daddy, perdiéndo-
le todo el peso de las fiestas, sin embargo yo todavía tenía que pagar-
lo con tanta seguridad como si fuera suficiente cariño o maltrato con
mi padre, porque nunca pude responder a todas esas ferias e incluso
con alcoholismo. Yo aún no me sentí responsable de perderle tanto
trabajo con ese tipo de gente que estaba sufriendo. No puedo hacerlo
conmigo mismo. Y tampoco he tenido derecho a compensarme por
ello.

Por la noche papá se duerme borracho y mamá ahora masturba
cuatro o cinco veces seguidas en silencio antes de apagar las luces y
dormir. Kwon siempre está acostado sobre mi espalda cuando vemos
a mami masturbarse, metiendo su coda por detrás en el agujero del
culo mío. Él me inyecta una vez más porque le excitan aún más que
yo las masturbaciones de mamá. Se hace sexo sin parar casi todo y
estoy feliz con él. Es el único que puede hacerme sexo desde atrás.
Voy a tener sexos hasta que los dioses nos separan.

Ahora estoy en tercer año de medicina, me cae muy fácil y no ten-
go que dedicar tanto tiempo a esto como al final del colegio. Conti-
nuamos con la vida y el sexo como antes porque se ha ido de la obli-
gación interna y puedo seguir viviendo en nuestro apartamento de
habitación. Solo Kwon cambió un poco. Se arrastra cada pocos días
hacia mamá cuando ella está masturbándose por las noches y le hace
una mierda pero simplemente lo deja sonriente. A veces, luego, des-
pués de terminar con papá, se juega con su vecino durante el medio-
día. Le hago una burla, yo soy el villancio, y nos ríemos sobre su cola,
quien obviamente ama ese cambio.

Mamá me llama a menudo en voz baja cuando empieza a mastur-
barse. “¿No te gusta que llegue el gatillo, mi amor de la mano?” grita
muy bajo y se mantiene paciente hasta que Kwon terminó su inyec-
ción. Luego voy corriendo desde Kwon hacia ella. Su gatilo es todo
mío, lo amo mucho porque era el mejor, más bonito y receptivo gati-
llo que había leído nunca. Experimenté sentimientos tan maravillo-
sos como si yo mismo estuviera orgazmando y lambié al gatillo para
alcanzar un orgasmo y seguí saliendo sus minutos de orgásmos



mientras él se regazaba en mis cabellos y continuaba con las láminas.
No nos fijamos tanto en Kwon, quien llevaba una bala dentro de ella
hasta que entera estaba golpeada por Sam, ya que cada vez más que-
ría hacerlo.

También me vendió a las turistas como la “mejor lengua” de la ciu-
dad. No les gustaba, eran gordo y arrogantes porque ya habían paga-
do, ¿verdad? Me aparté el cabeza porque no quería regañarte ni be-
sarte. Primero limpié su pelusa con una toalla alcohólica, luego le lle-
gué sus cocillos para orgasmo. Era un trabajo, no placer. Igual que
era solo un trabajo cuando fui filtratada por la policía dos veces. Ni
encontraron dinero ni doctor, sin embargo, me arrastraron al puesto.
Inmediatamente se pusieron a cogerme durante horas en medio de
todas las mujeres extrañas del lado. Yo volví hacia ella y puse los ojos
abiertos, pues vi cómo no estaba avergonzado, así que toda mi ver-
güenza fue tan clara como lo había hecho la policía, y después de
unas pocas horas casi perdí mis pechos, pero todo quedó muy claro y
yo podía seguirlo mientras estaban atrayendo y cerrándome. Y en-
tonces perdieron mi orgullo.

Desde que me acosté en la guardia de policía, sabía que podía te-
ner un orgasmo si se me daba sexo el tiempo suficiente. Finalmente
pude enseñar a Kwon con mucho entrenamiento cómo hacerlo hasta
alcanzarlo. Cuando el orgasmo había terminado le clameaba para po-
der inyectar ahora y disfrutábamos cuando injectó rayo por rayo rit-
micamente dentro mío.

Tengo cuatro años de estudios por delante y estoy muy ansioso pa-
ra ser médico, hasta entonces voy a acostarme con cientos de turistas
como lo hice antes. Gracias a los dioses no tengo una vida tan perver-
sa que muchas otras putas me han hecho evitar terribles perversio-
nes y enfermedades.

Siempre que puedo apretar mi horario, voy a los dioses en el tem-
plo y les doy las gracias por su bendición.
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He vivido toda mi vida en el piso superior de la casa del párroco.
Desde que era niño limpié la iglesia y lo hago hasta hoy. No necesito
ir a la escuela, dijo el viejo pastor, ya me enseña todo. Algunos eran
aborrecibles y se decían mis padres, pero no tenía madre ni padre, yo
era un regalo de Dios, siempre diceba el anciano sacerdote. Me lava-
ba todas las noches en la ducha, me envolvía con una toalla para ba-
ñarme y me llevaba a mi cama. A menudo me recitaba hermosas his-
torias sagradas y acariciaba mis piernas y lecturas sobre mimosa.

Entonces la punta de mi mumu se calienta y dura, me miraba mal.
Y yo grito diciendo que ya estaba bien y extiendo mis piernas. Él tira-
ba a esa cosa muy fino hasta que se agotó correctamente y cociné y
tapicé con fuerza. Continuaba así tanto tiempo y tuve que hacer un
tapacote torpe hasta que el topo suavizó y desapareció en mi Mumu
otra vez. También tenía que aprenderlo y cuando era seis pude hacer-
lo por mí mismo perfectamente solo. Cuando él había ido y todavía
no había luz, lo hice durante mucho tiempo porque iba mejor día tras
día y al haber imaginado las historias sagradas tan hermosa.

Cuando alguien pasaba la noche en el cuarto de invitados, después
del curso me decía que tenía que hacerlo solo hoy porque él tiene que
calmar a la mujer en el dormitorio como lo hacía antes. Yo era un ni-
ño pequeño y le dije que no había problema conmigo. Como dijo, se
escuchaba su voz roncando, susurrando y chorando en el dormitório,
luego quedó tranquilo. Al abrirme curiosamente por la puerta y mi-
rar hacia dentro una fenda, solía sentarse sobre mi cama con la tela
envolvida alrededor de las caderas mirando a la mujer completamen-
te desnuda y arrolladora de mimosa. La miraba muy bien, ya que la
mayoría eran monjas que estaban cerca de mí desde otra forma dife-
rente al que estaba allí. A veces eran otras mujeres, niñas del médico
o señora del investigador.

A veces estaba entre sus piernas y lecía apoyos, su culo desnudo se
pontaba de un lado a otro. Me pareció bastante aburrido y me fui



otra vez porque nunca había oído hablar del sexo en ese momento.
Es emocionante sólo cuando la joven conde pasaba la noche con no-
sotros. Ella era la única que no tenía cabello tímido y tuvo que cal-
marse mucho tiempo con el suave mimó y él la miraba sonriendo.

Pero a veces ella se acostó sobre él y le pontaba el culo de arriba
hacia abajo. Yo no sabía entonces que lo que estaba entre sus trase-
ros era su cola. Casi salté por emoción cuando la joven conde bom-
beaba cada vez más lentamente, mientras las santas vírgenes me so-
naron en mis fantasías diciendo: “Permíteme hacerle un bebé”. No
entendía todavía entonces que el señor Count era muy viejo y que la
comesa debía quedar embarazada del cura. Cada vez fue más lento e
intensificado y se puso encima. Su cul ahora iba mucho menos ade-
lante y atrás y siempre largo su cola. Siempre corría al cuarto todo
encendido para meterlo y calmarla inmediatamente.

Siempre le preguntaba por qué ponía los apoyos entre las piernas
de la monja o por qué el conde se tiraba y sacaba su culo, pero siem-
pre estaba molesto porque yo había espiado. Y que las personas te-
nían diferentes formas de calmar sus placeres en el múmu. Algunas
lo necesitaban como yo y gritaban a su múmu con un dedo; otros so-
lían hacerlos sin responder. A las preguntas del Conde no les gustaba
hablar sobre estas cosas, así que me quedé callado y no pregunté más
si estuve haciendo espías. Por supuesto, cada vez que lo hacía, él hizo
al mismo tiempo que todas las monjas y muchas otras mujeres del
pueblo casadas ponen apoyos juntos, una gran cantidad de ellos para
golpearle el culo con ella. ¿Por qué entonces podía seguir mirando
cómo era? ¿Y cuándo pudo hacerlo exactamente cuando ella fuera ni-
ña? ¿Qué tal cosa fue eso? ¿Cuál era la razón por la cual seguí siendo
escogida hasta que ella quedó tan pequeña?

Me enseñó a orar, mucho a rezar. A veces en alemán y luego en la-
tín. La lectura o la escritura no era necesaria para limpiar, lo cual fue
cierto. Algunas veces los huéspedes se alojaban durante la noche en
el segundo cuarto, generalmente eran hermanas religiosas, raros sa-
cerdotes. El viejo sacerdote les había dicho que yo me estaba hacien-
do cada noche por mí mismo. Ellos vinieron a mi habitación de no-
che, me cubrieron y miraron mi múmu desnudo pero ellos no me to-
caron. Yo sabía qué esperaban y lo hice inmediatamente. Cuando creí



9 ó 10 años más grande ya estuve dormido las primeras dimensiones,
me encubrían desnuda y observaban muy curioso cómo me iba vol-
viendo mis nudos múmulos hasta terminar dos cosas, aunque fuera
tan alto como ella tenía que hacerlo. Y entonces olví exactamente co-
mo su respiración estaba repentinamente sentada y me olvidé de vol-
ver a sentirlo con sus manos mientras él me tocaba una cosa alta y
después me puse al día siguiente, viéndome un poco más fuerte y me
movía hacia atrás. De repente, me quedé sin hacer nada menos.

Cuando tenía 16 años y todo mi pelo se me había caído, las monjas
me enseñaron a hacerse calientes con los besos de la lengua que amé
desde el primer beso hasta inmortal y las monjas lo hacían durante
todos estos años. Desde entonces casi todas las noches venían para
besarlos y frotar su cosa en el muñeco hasta que poco a poco dejó de
pasar después de 40. A partir de mis 40 años ya no llegaban más in-
vitados aunque yo despertaba noche tras noche bañándome sudorosa
por placeres y luego debía hacerlo al menos tres veces seguidas.

He vivido toda mi vida en limpieza, nunca he estado íntima con un
hombre y me consagré a la santa Carmen de Toledo. Después soñé
que Santa Carmen había sido torturada hasta morir por los mouros;
fue atada a una palo durante 4 días en el centro comercial de la ciu-
dad de Toledo y todos los hombres se lo hicieron todo junto a ella.
No tenía idea de qué significaba “perderse”, pero hermana Rosi indi-
có que era eso lo que hacen los perros con las gallinas: saltar al ga-
vión. Luego Soñé con Carmen mientras los hombres saltaban hacia
atrás y agitaban su espalda. Yo no sentía ni siquiera la cola del hom-
bre ni tampoco las rosas, sino que sabía tan fácilmente como si hu-
bieran cortado un poco de cabello, pero no sintió así, sino que estaba
allí parado más tarde entre ellos cada día, haciendo saltos violentos.
Cuando yo veía cómo las cosas explotaban desde detrás y cuando po-
día ver cuándo pasaba mucho tiempo antes de irme a casa, sí, o bien,
¿qué es lo que realmente quería decir? Pero después de cuatro horas,
también pude esperar para poder hacer frente a mis manos y mirar
sobre ellas, porque entonces tuve que sentirlo muy gritar”. Siendo
tanto, carmenamente feliz, pues, cuando miraba que María morría
ante mí, y luego le llamaba a verme, como él, y volvía a estar esperan-
do conmigo. Sí, cuando Carmen, sin embargo, cuando estuve pasan-



do adelante, siempre parecía llena de alegremente, como algo que me
gustaba, como ser demasiado lejos de hacerlo.

El nuevo pastor me asignó un subcontratado, se llamaba Juan y
era estudiante de 17 años. Tal vez iba a quedarse dos años, dijo el cu-
ra. Nos acostumbramos muy bien desde el principio aunque yo fuera
45 años mayor que él. Sí, así lo llamaron, me pidió todas las noches
para inyectarle la espalda después del baño y limpiarla. Me gustaba
hacerlo; tenía una espalda muy bonita y Popo, luego cada semana la-
vaba y también lavé al Popopio. Él dice que tras haberse bañado de-
bería agarrar entre los puñetales y el estiramiento con las dos bolas
fue bastante suave y suave como el estrijo de un niño amable hasta
terminar su ducha. Así que cuando terminó mi trabajo, le hice todo
en pie y estaba haciendo esto tan fino que podía mantenerme firme y
frenético mientras permanecía sentada en medio de la bolsa y sólo
había sido capaz de hacerte arrestar por encima de mí mismo duran-
te mucho tiempo, pero entonces me encomiendo tanto que me detu-
ve en el saco y me movía hacia atrás, manteniéndome sin pararlo jus-
to dentro de ella y me abrazando contra el bolso.

Para que mi vestido no se mojara siempre, dijo Jo, yo podía ir al
baño sin ropa de vestir porque nadie nos veía y además tenía panta-
lones y brazas, eso es suficiente. Pensé en ello todo el día acostado
sobre la cama y tuve tantas alegrías que me desnudé ya por medio
del mediodía y necesitaba calmarme hasta la tarde ininterrumpida-
mente. Pero después de cenar sólo fui a casa de baño con pantalones
y Brazaletes, pues ninguno nos vio, y estaba completamente aplasta-
da toda la espalda y Popowas. Miré hacia abajo la chaqueta que sos-
tuve en una mano y lo hice muy suavemente con la otra y suelta un
cuarto de hora para estirar mis brazos pero le di cuenta tanto como si
Yo había sido atornillado mientras estuviera hablando conmigo, así
que luego vi cómo era mucho más fuerte entre él y ella; entonces dije:
“No hay nada que pudiera ser tan grande como el pecho”. Y ahora
mismo sentí que estaba saliendo encima de mí y sacó mi mama y se
quedó bien abrasada, y pronto entendí que esa cosa era demasiado
dura para soltarse y que fuera cuando saltaba y me golpeaba las ma-
nos. No sabía qué hacerba mal. Me hizo sentirlo, sino que me fue de-
cirle que estaba pasando y me cortando la piel y me cayera. Se sintió



justo antes de hacerlo. Ahora misma, y me exclamó que me dio algo,
diciendo: ‘Mumínimo’ - ¡¡Soy!

Jo dijo que mis pantalones también estaban mal y me los bajé. Salí
a su lado, las colgué en la cuerda junto al brazo. Yo miré mi muñeca
durante mucho tiempo y pregunté si mi coqueteo siempre parecía
tan chistoso? No sabía lo que quería decir y él insistió sobre eso. Sí,
yo clavía con entusiasmo cada vez que estaba encantado, pero cuan-
do me calmé ya no más. Vi que Jo pensaba por mucho tiempo. Pre-
guntó como antes una vez si nunca había estado con un hombre y le
hice así. Pero se sacudido de cabeza y sonrió: “tu eres 60, sí” y yo gri-
té 61. “Y tú no tienes ningún peinador juntos”, pensó el riso y explicó
que después de unos años ella misma era seria del mismo tipo, por-
que algunas veces les resultaba imposible hacerle caso igual que hace
algunos años.

A partir de ese día, ya me había quitado las pantalones y el bra an-
tes de lavarlos para que no se mojaran. Estaba muy encantada cuan-
do pude cargar su pequeño bolso con calma durante mucho tiempo
hasta que terminó de rodar su frente hasta que terminara a la parte
delantera. En sí mismo era muy horrendo porque ambos estábamos
completamente desnudos. Pero luego es increíblemente horrendo
atravesar entre sus traseros abajo y tocar suavemente el saco. Cada
vez más convencido fui cada día de que Jo estaba arrastrándose por
su frontal tan parecida como yo arrastraba lo rígido en mi mumu y le
apoyé bien al hacer esto con los rasgos suaves de su muñeca. No te-
nía tales tasas como él y tomé mis maletas siempre preguntándole
sobre cómo hacerlo juntos pero eso fue realmente emocionante y no
nos movía tanto como nosotros mismos. Y así lo hice todo junto a
Mimú. De repente, me convencí de que debíamos ir haciendo lo mis-
mo. Lo hicimos de manera realista y sin pararlo. Así que tuve que es-
tarme moviéndome hacia atrás.

Murmuré, ahora debo calmarme y fui a mi habitación. Momentos
después Jo metió la cabeza por la puerta para ver si me podía mirar?
Cogié, sí claro porque nadie nunca había querido verme en calma ex-
cepto años anteriores. Se sentó al borde de la cama y miró cómo yo
acalmaba a mi mamá. Estaba completamente fuera del hogar y toda-
vía estaba muy afligido y lo hizo una vez más hasta que se calmara y



el punto de mi madre se suavizó y desapareció. Me cogió con mucha
amabilidad y eso fue todo bien durante los próximos dos o tres me-
ses. Nunca cuando tomé un rosario en mano y empecé a orar. Él no
me dijo nada nuevo y jamás me admiró tan mucho solo porque él so-
lía hacer esto otra noche. Y sólo me admiraba como ella. Pero nunca
antes he estado rezando así conmigo misma y nunca más hablé sobre
ello. Yo le dije: “Padre”. No estoy orgulloso de serlo. Sólo quería de-
cirles algo parecido.

Una noche, la toalla se deslizó alrededor de las caderas de Jo. Me
detuve en medio del calmante y miré a esa cosa. Él siempre me daba
la espalda mientras lavaba; nunca lo había visto desde el frente. Miré
su ropa para preguntarle pero él volvió a golpear sobre ella y murmu-
ró que debía seguir adelante. Estaba encantado como rara vez antes e
hice más allá. Fui demasiado cobarde durante dos semanas para pre-
guntarle. Soñaba con su objeto, la cosa lisa con la cual ahora los mue-
res colocan entre sus bocas al pobre Carmen en mis sueños. Yo veía
cada día por la noche sin descanso y tenía que tranquilizarme, cuyas
moeras y cosas y pobres carmeninas popofamían las malas negras.

Jo no se avergonzó en absoluto cuando le pregunté dos semanas
después. El tiró la toalla de baño y me explicó el pico: barbillo, pelu-
da, acero y las testículos. Aprendí todas esas nuevas palabras y tuve
que atacar cada parte y decir el nombre correcto. La cola estaba para
orinar y hacer sexo con mujeres o niñas. Allí los niños venían, escu-
ché asombrado. La pila siempre cuelga suavemente hacia abajo; sólo
cuando llega la maldad, entonces queda rígida para meterla al hoyo.
Miré increzcable, ¿estornado? Me hizo sentir nervioso? “Es esta sen-
sación como ellos llamaban a su cuerpo”. ¡Así lo llamaron una vez
más! “¡La mala gana te hace masturbarte, así es un maldicho!” Mas-
turbándome!, yo dije:“Dustora”, ella desapareció” Y luego dijo: “Si
puedo hacerlo otra vez, si vuelvo a dormir conmigo, sí, pero ahora
mismo veía mi boca, “¿qué hora tienes?” Dijo: “Sí, ya sé cómo puedes
volver a amargarme mis manos hasta que volvías a rodar tu espalda”.
Pero él replicó a mí y me dijo: “sigo, ‘¡¿Cuándo podrás darse una
vuelta a comer’ y echarme por encima del lado”? Entonces me dirigió
a ver si tú, y me dijeron: “No hay menos tiempo que tengo ganas de ir
a tienerle eso antes de salir a ese día siguiente, sino que salto aquí,
porque he saliendo a pasará a hablar contigo”.



El otro día, Jo me enseñó a masturbarse como él mismo lo hacía.
Me miré muy emocionado porque pareció ser muy hornido. Yo esta-
ba preguntándome y le pedí que se carrara mis pechos, le gustó mu-
cho. Él me hizo probar al siguiente día y funcionó bastante bien, aho-
ra podía masturbarme todos los días y cada vez yo era muy excitada
porque tenía esas buenas sensaciones. Mientras pude masturbar mi
cola quería jugar con mis bellas tetas grandes y las puntadas y daba
mucha diversión inyectarme en el pecho. Cuando había terminado de
rociar, dijo “Amen!” e incluso más bizzer un poco dentro de mí, ya
que siempre me tocaba una pizca para rezar conmigo, pero no quería
escucharlo mientras me tocaba la masa mastocración, pero cuando
iba a tocarla, decía: “¡No! ¡Es importante oírle hablar”. Pero eso fue
algo que nunca quise escuchar. No sabía cómo hacerlo.

Jo me había incitado un poco a entrar en el refectorado, aunque
esto era estrictamente prohibido. Sólo después de algunas veces le
informé que tenía oídos muy rojos. Porque vi la mujer que había ve-
nido al confesorio privado arrodillarse ante el señor pastor y se metió
su cola en su boca para darle una inyección. Todas las 8 mujeres que
observé lo tragaron “el” abajo! Me encolercí mucho mi rosario cuan-
do noté que Jo estaba riendo con todo corazón. Estaba tumbada so-
bre su pecho y él me abrazó muy suavemente. Él todavía se ríe du-
rante algún tiempo porque los niños masturbaban frente a Sam
mientras sus colas olían mal y lo chupaban cada vez más bien, pero
ahora prefiero irme a beberle a mí mismo el día del domingo por en-
cima de mi propia boca, incluso si ella misma me hacía injectar carne
en la masa de San José, pero hoy mañana debería haber estado lim-
piando mis manos contra sí mismo y echarmela a mezclar conmigo.
Pero yo también podía hacerme la piel de su mama, así como el pri-
mero diable.

Cada vez que me masturbababa después, y yo oraba porque siem-
pre rezo mientras se masturba medio azul no sólo cuando Jo lo mira-
ba. Una vez preguntó algo, ya no sé qué más, y interrumpí el mastur-
bamiento y la oración. Luego él me explicó las muchas partes de mi
múmu. Se llamaban mosca, fotza y muchos otros nombres que acabo
de olvidar. Me escupié mis piernas y él me mostró labios avergonza-
dos, picorros y muscas. “Tú tienes una piel de novio todavía!” gritó:
“Realmente nunca has hecho sexo”, también volví a hablar nuevo. El



hombre entra con su pila muy fino en los músculos y sale, ambos re-
ciben un hueco o orgasmo. He entrado al mozo e inyectado un gas
órmico, pero algunas veces obtiene un buen escape del aire urbano,
como es el caso de la mujer explotando el gasoilmus ermodérgico, in-
cluso si habla bien.

Jo respondió de inmediato. Se había acostado por primera vez con
más de 10 años, hasta hace unos meses cuando entró en mi comuni-
dad. No, no era una niña sino su tía que se despiertaba. Era gorda y
fea, nunca había encontrado a un hombre y todavía estaba virgen a
los 25. Y imitaba a todos lo piadosa y tan santa como ella era. En
realidad sedujo al niño de diez el segundo día, fue la primera vez pa-
ra ambos. Jo dijo que brillaba como una moneda de oro pulida cuan-
do él las sacudió y les iluminaba cada tarde mientras cocían. O sea
que era molesta porque odiaba muchas oraciones. Las chicas cogie-
ron 7 veces todas las tardes, uno o dos días y le decían que no tenía
que masturbarse sobre ello con la mano larga.

Le conté la historia sagrada de Carmen. Nunca había oído hablar-
la, pero lo entendió inmediatamente. Los Moors le dieron a Carmen
4 días en el lugar principal y eso fue muy vergonzoso y humillante
para la Virgen. Además del castigo físico ella tuvo tantos orgasmos
que su corazón no soportó más. Murió con las mejores delicias, dijo
la leyenda, murió muchas veces demasiado orgásticamente”, dijo Jo
con certeza. Pensé mucho tiempo. Ya tuve dos o tres orgasmos sufi-
cientes. Pero si durante cuatro días hubiera tenido un orgasmo tras
otro, entonces probablemente moriría tanto como yo estaba hacien-
do. Se masturbaban hasta ahora después de una pequeña chica estú-
pida o mi hermana Rick se enteraron de los placeres que tenía cuan-
do hablaban sobre ella, y nunca me sentí tan feliz al ver cómo era
realmente muerto y así es como quería salirse de casa con Carmen.
¿No sabía qué tal vez iba a hacerme sentir mal? Y luego dije: “Si al-
guien está muriendo, ya ha estado muerta”. No sé si esta mujer estu-
vo allí mientras Yoffrey estaba dormido y aún no quise decirlo antes
de que él fuera casado conmigo, y aunque todavía no estuviera ha-
blando bien, pensé que ese tipo de Carmen fuese justo y que estaba
moribando, y que ella también podía estar aquí dentro de sí misma.
Cuando volvía a hacerlo, y yo no quería saberle cuento algo parecía
ser verdadera cosa.



Dijo que su tía gorda y fea sólo tenía pechos muy pequeños, enre-
dados, a los cuales se desgarraba cuando masturbaba para alcanzar
el orgasmo. No era frecuente tener un orgasmo al coquetear y cada
vez que la cogiera se masturbaba como una furia aunque ya había te-
nido un orgasmo. Siempre estaba triste después de la cogerla y lo
odiaba porque debía mirarla y siempre distorsionaba su cara mien-
tras se masturbabababa hacia un rasguño diabólico. Masturbababa
dos o tres veces y él no podía apartarse de sus ojos.

Realmente se alegró de que tuviera tan hermosos pechos llenos,
me lampionaba las tetas después de inyectar y picaba juguetones en
ellas. Fue muy excitante. Corrí rápidamente a mi habitación para
masturbarme y Jo vino inmediatamente detrás para verme mastur-
bándome, lo cual le gustaba todavía. Me había escuchado con la boca
abierta cuando le conté que los monjes y sacerdotes del tiempo que
yo era niño me miraban masturbarse por la noche hasta cumplir 40
años. Pregunté una gran cantidad, tuve que decirles que nunca ha-
bían hecho el más rápido posible; pero las madres lo hicieron coger
con un solo mano y acostarlas durante muchos años como si fueran
padres, así como Yo también les hablé explicando exactamente cómo
las mujeres que nacieron al mismo día estaban dando vida a todas
mis cosas mientras visitaba a ella y luego dijo: “Todo momento, cada
mujer hacía miles de años masturbándose bajo su propia piel”. Y en-
tonces él me contó que tenía dos niñas o tres hijos, porque estaba mi-
rando todo esto desde hace mucho tiempo y que todos ellos vinieron
a conocerla, y aún no sabía nada sobre mí misma, aunque toda ma-
dre de ese hombre hubiera sido testigo y yo había dicho que había te-
nido sexo sin amor conmigo.

Cuando me masturbaba lo suficiente, él me abrazaba y hablába-
mos durante muchas horas. A menudo era sobre el sexo y siempre
decía cómo se sentía con la tía. Me tranquilizó al decir que casi nunca
había ocurrido que una mujer fuera jodida hasta morir. Es precisa-
mente por eso que le contaban la leyenda de Carmen porque fue algo
especial. Le creí porque tampoco antes oía haber oído hablar de un
hecho mortal excepto en Carmen. Durante meses hablamos del sexo,
cada vez más familiar para mí y a mi me pasaba mucho tiempo ima-
ginándome dejarme fodir por Jo.



Como todas las noches, me encontraba en su pecho con la espalda
y él se había acogido a mí masturbándose muy suavemente. Lo que
realmente me gustaba mucho. Pero en lugar de orar como siempre le
conté lo malo que he observado durante las últimas semanas mien-
tras espionaba. Sí, si las mujeres estaban masturbando el colar del
pastor en sus bocas y tragarlo hacia abajo, eso era todo; yo estaba de-
masiado pronto hasta ahora. Las mujeres se sentaron sobre los om-
bros y le sonó algo al oído todo el tiempo. Le conté algo muy diverti-
do o galgo porque reían entre tanto como las putas. Pronto o tarde
tomaban por su cola y le llamaban, pero luego rápidamente termina-
ron hablando, yacía bien acostado. Ella tenía una mano alta y ella me
golpeaba un poco más alto, después de mi piel, me tocaba la ropa de
vestir, y algunas veces debía cogerme encima de mis manos para ha-
cerse frente a mi piezo. Yo seguí dando vueltos contra el puñal de la
rodilla. A continuación, me tocó la palma de la cabeza. Y entonces tu-
ve que decir: “Palabra”.

El pastor se metió por detrás en la mosca y le hizo el coño del con-
fesor durante mucho tiempo. Yo podía ver muy claramente cuando él
inyectaba a ella. A veces, las daba al culo, lo que me parecía muy ex-
traño. Lo peor de todo fue que eran todas mujeres honorables: Sra.
Schmitt, Mrs. Müller y todos los demás. Ellos actúan hacia afuera co-
mo piadosos y chudos fueron y luego se dejaban coger con el joven
sacerdote mientras observaba! Jo rió porque no le sorprendió nada;
sabía también por ejemplo de su tía cómo mentían todos ellos. Calla-
do porque volví a tener orgasmo y me recliné relajado para señalar-
me que ya había tenido suficiente orgásmos.

Durante semanas me preguntó si no quería hacerme el coño y
siempre sacudí la cabeza, tenía mucho miedo de ser jodido a muerte
como mi pobre Carmen. Le dije que nunca lo haría, tuve demasiado
miedo. Me abrazó muy cariñosamente por atrás cuando le regalaba
en su pecho con la espalda para rezar mi rosaria y se masturbó tan
bien que sólo despegaba sin aliento al Ave Maria gritando “in mulie-
ribus!” ¡Y luego tuve orgasmo! Él besó mis cuellos y murmuró cómo
sería mejor hacerlo, pero yo sacudeé la cabeza. No, no, jamás! Una
vez dijo que me va a cogerla la semana próxima y me echaría la cabe-
za cada día. Amén, entonces salví hacia abajo y me sacudió la cabeza



todos los días porque estaba asustado de que iba a tener sexo real-
mente, así que huyó del amor.

Yo tenía 62 años, Jo llevaba 10 meses conmigo. Después de la du-
cha no quería masturbarse y me llevó a mi habitación. Casi no podía
respirar por miedo, estaba tan asustada. Me puso en silencio sobre la
cama y susurré que tenía tanto miedo de ser jodido como el pobre
Carmen. Le rogé que no se fuera así, yo tuve tanta miedo. Él cortó
suavemente mis cabellos y me murmuró pero mi cocodrilo lo quiso!
Miré hacia abajo, el cocodrillo me traicionó sin vergüenza, él estuvo
cego y con un huevo fuerte, sentí la angustia como los ojos del loco.
“No, no te alejes, no me lleves mal!” le suplicé para que no me desva-
neciera, tenía mucho miedo. Se arrodilló entre sí y me esfumó su piel
mientras aún no me tocaban las manos hasta que ya me había tocado
una mancha. No pude escaparme más cuando me golpeaba al pie. In-
cluso me fue agotando muy lejos, incluso si me olvidaba contra mí.

No sentí nada en la desinfección, aunque me había preparado para
el pic. Se acostó rápido y fuerte y yo volví loco. Me inyectó rayos fijos
en mi agujero de mierda y después de una docena de inyecciones se
hundía sin aliento junto a mí. “Y ¿tú estás vivo?” preguntó fuera del
aire y nodré: Sí, he sido muy maravillosamente hornado al cocinar!
“¡Sorry no conseguiste orgasmo!” dijo aún fuera del aire. Debería
masturbarme”, susurró. Masturbé con tres sacos rápidos hacia el or-
gasmo porque ya estaba cerca. Estaba cansada y no podía hacerse se-
xo por segunda vez, su cola dejó de ser rígida. Gracias a mí y que él
no dormía pero dije que lo era hasta ahora. Pero sí, habia estado
muerto.

Nos hemos estado tomando el pelo desde hace un año, él solo pue-
de hacerlo una vez y yo no tengo orgasmo. Siempre estoy muy corto
de eso y masturbarme dura sólo unos segundos, apenas algunos gol-
pes. Él se duerme instantáneamente y luego todavía me masturbo
bastante a menudo mientras tenga fantasías horribles. Estoy muy
contenta que aún experimente la cocina aunque he sido demasiado
estúpido toda mi vida.

Un día decidí dejarme chupar por el cura y fue muy simple. Me
arrodillé en todos los pies del suelo, mi ropa de limpieza se deslizó



naturalmente hacia arriba. De manera inteligente no llevaba calceti-
nes! Figuré que no lo noté y el señor pastor miró mis traseros desnu-
dos, mi mosca desnuda y mi coco. No podría contar hasta tres cuan-
do el Señor Supremo me rodea atrás y su cola entra inmediatamente.
Nos quedamos sin palabras, sólo nuestro ronquido y nuestra respira-
ción fuerte nos mostraron que aquí no había sido raspado el piso. Tu-
ve un orgasmo poco antes de la pulvera saliera. Desde entonces he
tenido una orma tan larga como sea posible con el Sr Jo porque des-
de hace unos meses tengo que hacerse pasar a las manos al hombre
para tirar ese tipo de mierda y luego siempre puedo tenerlo claro, ya
que nunca voy a ver esto fuera suficiente bueno frente a él, pero des-
pués de dos meses debo hacerlo así, pues sí, yo también quiero ir a
buscarle a mí mismo, aunque es justo ahora, siendo ante sus ojos,
creo que este padre puede ser más fácilmente capaz de matarme, in-
cluso mientras estoy hablando con ella, sino que cada vez veo cómo
está pasando conmigo misma cosa, o bien, porque todavía siento eso,
porque aún no sé mucho tiempo, que hay algo parecido, pero que
morirá estar vivo con ellos, pero realmente, tal vez, igual que muere
mal, como alguien tiene razón, como son buenos ojos, como el Padre
Siería decir: “No”.

He perdido mucho y me he recuperado poco a poco.
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Yo era Penélope, reina de Itáca hace más de dos mil ochocientos
años. El brillante poeta Homéros cantó héroes y heroínas, reyes y rei-
nas, príncipes y princesas, pero para mí, la mujer y Reina del héroe el
rey Odiseo, no Cantó ni una sola estrofa.

Nací como princesa y desde el primer día me preparé para ser rei-
na. Aprendi a masturbarme desde un niño y a jugar con mis compa-
ñeros de juego y con mis compañeras de juego. Lo que más nos gus-
taba era tocar algo sexual, papá y mamá, o viejo y joven sirviente. No
eran príncipes ni princesas, y no tenían que prestar atención a su piel
de doncella como yo. Si mami decía que me cortaría la cabeza, si no
prestaba atención a la piel del doñana, no había una amenaza vacía
por Dios. Ella ya había cortado las gargantas con sus propias manos
a algunos servidores y sirvientas. Así que cuidó bien.

Al igual que todas las reinas y princesas, tuve una sierva encanta-
dora que se acostó conmigo después de la puesta del sol y me mas-
turbó bien hasta que dormí. Mis compañeros de juego me permitie-
ron cojarme y acostarme con ellos envidiablemente y sentí cola y un
punetazo con la mano para sentir al menos algo de sexo. Si tenía una
hija, no le prohibiría follar, cuantas veces lloraba por la noche en los
almohadas o en el suave friol desnudo de mi serva, mientras ella se
masturbaba por mí misma con su hijo porque yo sentiba el ardor y el
deseo en mi niño!

Me casé con el rey Odysseus de Itáca a los 15 años y no había fija-
do nuestra boda en el Carnaval sin motivo. El día del carnaval, el Rey
tradicionalmente despojaba a algunas vírgenes de sexo noble, el pue-
blo follaba con entusiasmo hasta la mañana amanecer. Mis nuevas
sirvientas me bañaban, acechaban mi cuerpo y me perfumaban con
los olores más nobles de Persia. Con las masturbaciones tiernas me
habían hecho caliente para mi amor. Estaba temblando en el podio.
El Pueblo se detuvo en el aliento mientras odisseo me desesperó con
un fuerte y rápido rugido. Yo respiraba profundamente, no había na-



da que cogía mis maridos dos veces mas lleno de pasión. Tres pue-
blos estaba emocionado, las muchas cosas ya volvieron populares y
se hicieron semillas en ageros. Odio oficial porque ese programa con-
tinuó por sus hombres y lo hizo después de tres años, pero él siguió
haciendo su propio programa, pues era una serie de eventos de los
últimos años de vida de los madreses.

Me casé con el rey Odisseo de Itáca a los 15 años, y tuvimos un hi-
jo hermoso, Telemachos. Él creció en un príncipe magnífico. El podía
salpicar correctamente a los 7 años y yo lo observaba a menudo con
ganas cuando él saltó al aire después del frotar. Cuando nadie estaba
allí, masturbaba al joven Telemacho y le hacía salpicar a un lado mi
velo y él veía mi cuño sin pelo. Más bien, me masturbó una vez más y
nunca salpicaba muy alto cuando frotaba con los apos mis agujeros y
era bueno en él. ¡No fue mucho que me masturbase inmediatamente
frente a él, que iba a mi habitación para armar el fuego en mi cosqui-
lla!

Monté desnudo todas las noches, solo cubierto con un velo en mi
semental Protratos hasta mi lugar favorito en la roca sobre el mar y
me acosté hacia el sol para hacerme sentir más aburrido suavemente
en la noche con mi esposo. Protegratos debe haberme mirado con
ansia, porque dejó que su polla colgara por largo tiempo. Respirando
agarrado su cola y lo redimiré, le hice salpicar su semilla en la hierba.
Protractes amaba mucho serbándose todos los días, y él también me
amó muchísimo, pero no podía dejar que me cogiera como muchas
otras mujeres lo hacen sin vergüenza. A menudo muy a estas mujeres
delgonzadas que selaban día tras día por una semental pero aposta-
da. Se ve bien emocionante, no sé si entiendo o entenderse bien de
mis calicias femeninas.

El semental tenía que ser realmente adicionado, y tuvo que inyec-
tar su semen diariamente porque solo por la costumbre él follaba lo
suficiente para conseguir un orgasmo a su señora. Y la mujer tenía
que tener cuidado de que el semental no entrara demasiado hondo.
Algunas de estas mujeres me dijeron que esto era muy común hace
mucho tiempo, ya que los hombres no vivían tanto tiempo como hoy.
Yo también he dejado mi idolar con la ayuda de una buena mujer, no
muchas veces, tal vez 80 o 100 veces. Los orgasmos eran verdadera-



mente únicos, increíbles y seguir con un semental es mucho mejor
que con un hombre marcha de velocidad. Me gusta hacer cuando mi
vida está en poca cena, es una gran variedad. Lo hago en secreto y no
le dice nada a mi comedor. Pero creo que no tengo idola convertido
desde entonces, pero ha hecho bien mi vida y mucha vida se convier-
te en mí misma, pero mi vida nunca tiene comida.

Cuando Telemaco tenía once años, mi esposo fue a una guerra
contra Troya no porque odiara los troyanos o buscara una venganza.
No, ningún rey estúpido había llevado a su esposa a Troya por un
príncipe de Troya. Odiseo estaba fuera de ella, una guerra por un tra-
to de amor idiota. Pero él tenía que ir con él, era obligado por jura-
mento, política y todo hombre. Telemacos y yo lloramos nuestros
ojos cuando se marchó mi señor. Mi primera decisión fue que Tele-
macho podía dormir en mi cama matrimonial. Cada mujer tuvo dere-
cho a ello y yo podría ser viuda en cualquier momento.

Mi hijo pasó casi por delante de la sensualidad y olvidó inmediata-
mente su sufrimiento cuando mi sierva se acostó con nosotros por la
noche y me masturbó como siempre. Sé lo mucho que excitó a los
hombres, mi odisea se siguió a mi sirvienta casi siempre con fuerza y
casi asombro! Esperé hasta que ella fue y abrazó telemachos y su du-
ra cola. “Ven, mi amor, desde ahora debes ser mi marido hasta que el
Señor vuelve!” Telemacos tuvo que llevar tres veces cuando él oyó
mis vidas. No estaba en lo cierto, pero ¿quién iba a rechazarlo? Tele-
maco podía realmente tan bien follar y tenía muy sensible talento de
su padre. Era muy un sucho. Cuando cerraba edad, podría sentirme
emocionado y jodido como en los brazos de Odysseus entonces que-
ría mantener las dos palabras juntos cada día, dos meses, dos días,
dos años, dos semanas estaban todos los dos tiempos, dos meses y
dos años.



Telemachos relata (I)Telemachos relata (I)

Yo aprendí a masturbar y follar muy temprano de mis compañeros
de juego. La sirvienta que dormía conmigo desde el nacimiento me
mostró todo y lo explicó todo antes de que tuviera 7 años y tenía de-
recho a ser mi primer carnaval. Era una niña no muy hermosa, pero
muy dulce de 15 años que estaba masturbando con mi padre. Siem-
pre me dejaba coger sus joyas por la noche y en los 6 años, creo, ju-
gando, pero no podía salpicar hasta que tenía 7. Mi madre me veía
masturbándose muchas veces y cuando nadie más se veía, me expli-
caba todo. Para llevarme a la inyección, ella era muy triste por la no-
che, y me dejaba durado mucho tiempo minculo hoyo un seis meses,
¡y luego podría enviarme una pequeña parte encima de mí su casa
tan triste como fue su vida juvenil Ella era joven y feliz porque ella
era chica, ella era demasiado cariñona, ella era hija del niño él era
ella, ella era ella siempre es muy querida ella, ella también era una
mujer muy joven, ella era una hermana mía, ella era muchísima ami-
ga de ella, ella eran muy jóvenes, ella era yo misma, ella era así que
ella era muy fuerte ella, ella nunca había sido muy pobre, ella era
otra vez, ella era tan sólo ella era muy joven, pero ella era muy bella,
ella era como ella era muy bonita, ella era… ella era muy buena edad,
ella era algo que ella era ella era muy nueva, ella era realmente ella,
ella quería comerla, ella era bastante desagradable, ella era, ella era
casi todos ellos, ella era adolescente, ella era bien, ella era sola, ella
era cómo ella era muy alta, ella era.

Entonces papá desvirge y follaba a algunas chicas y una mamá se
dejaba follar por todos sus sirvientes y guardaespaldas. La fiesta duró
desde la mediodía hasta el amanecer siguiente y todo el pueblo folla-
ba, se masturbaba, salpicaba y bebía en público para darme bienve-
nida a mi primavera. Por supuesto, me quedé mucho tiempo en el
borde del escenario viendo a mi madre follada por un hombre tras.
Era mi esposa en aquellos jóvenes y fantasaseaba de que cada polla
era y yo la cogalga. Por supuesto que no podía follar las muchachas
del Pueblo y también podría follar con mujeres adultas, daba picar y
beber al público cuando los jóvenes vollaran a ver a mis madres por
otro lado años muy grandes todavía creían que tenía muchas cosas
sobre mí.



Por supuesto, me gustaba ir detrás de mamá con mejillas brillan-
tes en los estables. En el primer momento, cuando ella se dejó follar
por un aficionado a la soga, otra mujer empujó al hagemonía delante
del semental, que era una montón de madera pesada donde el se-
mental podía sostener su sombrero delantero, y mama pudo recos-
tarse bajo su vientre en la altura correcta. Si el semental todavía no
estaba excitado, él chupaba el coño de la niñera y su polla se puso rá-
pidamente rígida. Mamá agarró la cola con las manos dos, lo llevó
con cuidado dentro de sus agujas y luego comenzó el semental con
fuerza follar, pero también quedó con su trasero casi inmóvil ylaba
solo con Polla. Se dejó muy bien cuatro o cinco veces, entonces había
muchas cosas extrañas que le hicieron sentirse tan loco como mi ma-
dre, así que tenía mucha curiosidad sobre cómo está siendo pegada
por mí misma. Entonces yo sabía mucho acerca de mis mujeres, por-
que tengo muchos secretos para colla, muy curiosa cosa que es buena
cola cola, muy bueno, muy fuerte.

Cuando papá se fue a la guerra, mamá me ordenó que acostara
con ella en la cama matrimonial. Ella me dijo que todas las viudas
podían dejar un hijo dormido con ella y papá podía hacerla esposa en
cualquier momento. Asintiendo aunque no lo entendía completa-
mente, papá no había muerto? Me emocioné mucho cuando la sir-
vienta masturbó una mamma antes de dormir. Pero eso era mucho
más excitante que masturbarme a mis compañeras de juego! Mamá
entonces envió a la dulce servidora que solía masturbarme la a su
propia mamá, pero hoy no, hush-hush, masturbándose en tu propia
cama. Mamá me abrazó y besó conmigo como una lengua prostituta,
acaricia mi abuela polla tierna y gote, ahora puedo encontrar miles
de veces porque papá estaba haciéndome mal.

Mamá dejó a la joven sirvienta ver desde el principio de nuestra
follada porque ella realmente quería verla. Andromachis, de 13 años
de edad, era una chica bonita y simple, y era muy tímida y tímica. Le
pregunté porque tenía un cosquilleo muy grande y ella pensaba que
venía de muchos masturbándose, lo que hacía muy, muy común des-
de su infancia. Ella podía sentarse justo delante de los puños de ma-
má y mirar nuestra picadura de cerca. Esto la hizo sin remedio y se
masturbó incesantemente. Después de la práctica ella me masturba-
ba mucho masturbándome, solo masturbava la muchísima hasta que



mamás había dormido cansado. Ella estaba muy preocupada por mí
en el descanso mientras ella estaba nerviosa y ocupando para siem-
pre. Éramos silenciosos pero no desesperados, corriendo rápido du-
rante dos horas más con ella, pero yo siempre estuve muy ocupada
por ella y mi madre nos ocupa muchas veces. Pero ella estuvo traba-
jando conmigo durante las últimas dos semanas. Siempre fue dema-
siado ansioso por mí.

Cuando confesé a mamá que la espía seguía con el semental cada
vez, ella se reía como una campanilla y me llevaba todos los días para
ver su multitud con el semen de cerca. La encantada era al semental
en mediodía, ya que papá había ido, nos íbamos casi todos los días.
Ella masturbaba durante mucho tiempo cuando él cogía con el envia-
do y decía son rientemente que siempre necesitaba follar. No me co-
gía ni con las compañeras ni con mi servidor, sino durante diez años
cada noche, hasta que los caballeros nobles venían a casarse con ma-
má y mandanme buscar a papá.

Telemachos dividió mi campamento durante ocho años, y luego
los nobles vinieron a la exposición de novias. Llegaron como las lon-
gostas, más de 60 en número. Príncipes y reyes, viejos y jóvenes, viu-
dos y jóvenes. Se imaginaban que el señor de Itaka nunca volvería y
que su hermosa reina deseable y ni siquiera 30 años de edad necesi-
taba un nuevo esposo, el reino un nuevo Señor. Pude recibirla por un
tiempo hasta que se agotaran nuestras provisiones. Entonces tuve
que pedirles que fueran o trajeran provisiones. Mi esperanza de que
marcharan no se cumplió. Hicieron las mejores provisiones y las fies-
tas continuaron para siempre.

Mi servidora era inteligente y vivía, y me aconsejó que tuviera un
paño y que después de terminara de decidir qué candidato para ca-
sarse iba a ser mi marido. Yo actuaría durante el día, ella lo cortaría
de nuevo por la noche. Los candidatos, que representaban algún po-
der, enviaron telemachos a buscar a su padre, él regresó después de
tres años. Ahora mi cama estaba vaciando, el chico molesto del ca-
mino, aunque los clientes no sabían que telemachos me seguían cada
noche.



Tenían en las álicates. Tenían una cama fuerte cerca del salón de
fiestas, capaz de follar fuerte y fuerte con cuatro o cinco de mis co-
bardes de novia que me gustaba coger al mismo tiempo. Los amigos
calientes vinieron uno por uno y se acostaron a mí, pero nunca me
encantó ser follada divertido, fuerte y suciamente de cuatro o cinco la
vez, y escucharon mis órdenes gritando! Ellos me follaron infernal-
mente bien a la vez y a la fila, serie a la vez hasta el día que encerra-
ron! Ningún candidato podía usar jamás la cama de Odysseus. En la
mayoría de los casos yo no pude follar a la mierda de ellos hasta el
cerco. Nunca dije si eran lo suficientemente buenos en un lunar.
Ahora admito que muchos de ellos estaban muy aterrados, mi miedo
era excelencia picantes en la carrera, porque también tenía muchas
mujeres que nos mataran, porque nosotros tampoco teníamos orgas-
mos excelentes, ni siquiera tenemos nuestros propios hijos, ni nadie
podría venir para matarme.

Telemachos regresó después de tres años. Él no había podido en-
contrar a su padre arriba o debajo de la tierra. El tomó parte en el
banquete todas las noches y no habló ni una sola vez con uno de los
candidatos. Se acostaba en la mesa a las hermosas chicas desnudas
de los nobles. Los abrazó como si fuera suyo, él les bebía noble en los
labios, mientras sus dedos habían tocado los senos, cocos, agujeros y
cosquillas. ¡Cuán orgulloso me había follado un hijo que con sus
cumplidos y su cerviz las bellas! Alguien todavía, quien había gotea-
do semillas de la mejilla, después de ellos por el Señor y todos sus
siervos peregrinos me hubieran agradecido mismo!

Telemachos regresó después de tres años, escapó del asesinato de
mis admiradores gracias a la diosa. Él no había podido encontrar a
su padre en la tierra, aunque nadie lo vio caer en la batalla y los otros
héroes habían regresado hace mucho tiempo. Estaba horrorizado por
el hecho de que sus clientes me cogían todas las noches durante tres
años. Se senttaba 30 noches en mi cama pecaminosa, acariciaba mi
cabeza, puesta sobre sus músculos y ponía una mano caballerosa-
mente protegida sobre mi cosquilleo sabroso. Cuando mi corazón
volvía al orgasmo, sus delicados dedos frotaban Miquilla para disol-
ver el orgasmo.



Mi hijo, por supuesto, era también un hombre. Desde el principio
su polla se estremeció sobre mi cabeza, mi frente, mi nariz sobre mi
boca y su semilla goteó sobre mis labios. Cuando se inclinó para mas-
turbarse a mi cosquilleo al orgasmo, su semilla se metió en mi boca y
lamí su bellota limpia. Él lo mantuvo hasta la madrugada y me tran-
quilizó. En los tres años de su búsqueda había ahorrado su semilla y
por la noche solo estaba con las hermosas hijas jóvenes para quitarle
la virginidad o conseguirles un orgasmo o más cuando los más sin-
vergüenza le supban. A las madres les gracias -no, no podía venir una
huir con esposas de los hombres que no son buenos sino! ¡Un padre
que buscaba sus hijos a través del aguacerón, pero realmente perma-
necía como si fuera uno de ellos… Pero nunca sentía mi cuerpo salpi-
camente dentro de mí misma.

Cuando el candidato se enfureció, gritó impasiblemente después
de lo siguiente! Los candidatos estaban en pie con las copas de vino,
debatiendo críticamente como el candidato había cortado y miraban
enviadamente cómo la cola árabe en mi hogar. Cada noche mis sir-
vientes y los guardaespaldas me preguntaban cortésmente a mi cama
matrimonial todas las mañanas, si podían cogerme también y por su-
puesto ellos, mis bravos! Era un carnaval de tres años de duración!
Grito de lujuria y hasta el día del amanecer, telemachos que me llora-
ron cada mañana moralmente a mi lecho matrimonial. Se sentaban
treinta noches tristes conmigo en la puta amor y suspierta peligrosa-
mente, siempre que yo pudiera agonizarme en los ojos, una noche or-
gasmo que me golpeaba en la cara o me tocaba la muerte cada maña-
na, tomaba mano cuando él me llamaba la mata o me gustaba la vida
o me amaba la muerte o me pegaba la boca para matarse al dia de su
madre. El hombre me rompe el corazón con ella.
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Ella me dio sus sementales delatados y tuve que prometerle mas-
turbarlo todos los días, porque él estaba tan acostumbrado. No en-
contré al padre ni el primer día, ni el primer mes ni el primer año, ni
el segundo ni tampoco el tercer año. Tuve que regresar a casa des-
pués de tres años, buscado en cada casa, cada pueblo y cada ciudad
de Grecia. Como prometió, hice que el protráctees salera al borde del
camino o la hierba todos los días. Recha un receso para echarme aquí
y obsesionarse con todas las noches con jóvenes vírgenes Otros espe-
ran tener orgasmos más buenos y otros mejores momentos de su vi-
da.

Como había cambiado todo! Los caballeros nobles se vollaron a la
reina Penélope, mi madre, todo el día puro de prueba. La Reina ha-
bía comenzado una tejedora y nunca terminó, así que la sirvienta ca-
yó ayudando a detener a los caballeros. Me acosté en el banquete a
las amas de los señores, besé y disgusté estos más bellos desnudos
del país con suavidad, sus joyas con curiosidad. Algunas de estas be-
llas criaturas fueron chupadas, contra cualquier vergüenza y decen-
cia, por señores y después por su serpiente, me cogí públicamente en
el banco y me cogillaba. Inocentemente, las muchachas eran un me-
nudo orando, humilladas y dejadas para salar. L’he semeros de aguji-
llas, cuando ella volvía cubitas y cuándo él estaba escondido mi cuer-
po mientras yo tenía poco tiempo, lo hice coger en silencio con su
cuerpo, pero mi cuerpo era silencioso, con mi cuerpo fue ocultado
durante su vida nueva.

Ella estaba llorando todas las noches en una cama de lotería por
muchos nobles. Ella gritaba el alma del cuerpo de la sensualidad y la
lujuria. Yo ya no veía a mi madre, dulce, divertida y gozosa. Era como
una furia, a menudo seguía a varios hombres al mismo tiempo, y su
insaciable cachorro succionaba las cola codiciosas y sin piedad. Ella
brillaba como una loca después alrededor de la próxima cola rígida y
los espectadores que caminaban de su cama se agachaban con sus
gritos. ¿Era esta mamá, esta monosa, después de “más” era todavía
mi madre encantadora, doce y alegre follada?



Me senté en la cabeza y puse su cabeza en mis músculos. Caí polla
estaba sobre tu cabeza, su frente y la nariz sobre sus labios llenos, go-
teando un poco de excitación en sus labios. Puse una mano protecto-
ra en su cosquilla y la frotó rápidamente al orgasmo cuando se aprie-
taba sobre ella. Mi cola rociaba un rayo sabroso en su boca y se lamía
mi bellota corriendo. La tranquilizaba, había guardado mi semilla en
el viaje y de hecho podía inyectarme en su garganta hasta el rojo del
mañana.

Un día, me agarré a una de las hachas gigantes y rompió la cama
de la lotería. Luego tomé Penélope de la mano y llevé a la cama ma-
trimonial. Cogí la primera vez en tres años, ella se rascó, vomitó y
grito de lujuria. Al mediodía del siguiente día estaba cansado. Que
los sonidos y los sonidos de nuestra obra de amor oían hasta abajo en
el vestíbulo no nos importaban, pero no importaba nada.

Un viejo mendigo medio ciego vino a nuestro patio. Fue insultado,
pateado y golpeado, pero él no se dejó echar. Telemachos era uno de
los que lo trataban amablemente. El viejo destrozado dijo que era
Odiseo, su padre. Telemacho siguió siendo cortés, pero por supuesto
no creyó. Aquí y aquí puede colocar tres cocineros con 20 flechas de
la odisea, dijo el anciano, y organizó un concurso como Odiseo para
disparar una Flecha a través de 12 hachas. Telemacos estaba seguro,
¿cómo sabía el viejo de esto? Esto no fue jugado desde hace 15 años!
Él aseñó y prometió instalarlo así. No había ningún mortal arco fuer-
te de Odysseus podría apretar ni siquiera pulgada.

Comenzé la competición, no uno de los candidatos podía estirar el
arco. Se ríen, el arco era un hechizo. Miré con confusión a Telema-
chos, ¿qué estaba tramando mi hijo? Por qué llevaba protección físi-
ca y espada en su lado? Telemachos me dio la mirada tranquila. Con-
fía en mí, madre! dijo su mirada. El viejo mendigo se agregó, tam-
bién quiso disparar arcos. Los candidatos llegaron después de él, pe-
ro los telemachos trónó desde el balón, el mendigo tendío al arco!
Los candidatos hicieron sitio repulsivo. El mendigo hizo el arco como
nada. La flecha surcó por los doce hachas sin tocarlo! Los reyes prín-
cipes miraron del barrio y las reinaban. ¡El Mendigo había alcanzado
una reina!



El mendigo aprieta el arco, una y otra vez. Cada flecha golpeó a un
candidato, se inclinó bien en la cabeza, corazón o cuello. Pasó sólo
unos momentos, entonces él estaba muerto o moribundo en el suelo.
Telemachos se puso al lado de los moribundos y cortó sus garganta.
Entonces él inclinó la rodilla ante el mendigo, “¡Bienvenido a casa,
mi padre, el rey Odiseo!” Yo podía estar paralizado. Telemacos tenía
que haber vuelto loco! Miré en el ojo del mendigo y tocó su cara. ¡No,
imposible! Nunca pudo ser mi marido! Telemacho pude con su bra-
zochos sobre la carpa del cuerpo de los muertos!”. “Solo grillar algo
querida madre yo podía!, pensé en una idea particular de pedirme
pero todos me pintaron el cuerpo de muchos hombres muertos, aun-
que todo el mundo sabía bien, pero algunos mí conocían, pero ellos
estaban viviendo muy mal, pero cada uno de mis cuerpos estábamos
vivos, pero…

“Cuatro, seis u ocho, ¿qué, bueyes tal vez?” Él se río y se detuvo el
lado delante de las risas, el tío miserable! El me miró riendo a los
ojos. “Ninguna, mi reina”, dijo tranquilamente, “Ninguno! Yo mismo
dormí nuestra cama matrimonial, está alrededor de la tribu de un ro-
ble antiguo y ningún mortal podría moverlo incluso en hilo!” Mis ro-
dillas casi fueron y machos saltos para sostenerme tele. Sólo yo y
Odisseo sabían que no era una sirvienta y ni siquiera una serva, sí, ni
siquiera un telma sabian de él. Pero, ¿cómo podía servir mi odisseo,
tenía que ser mí él a reunir todo lo atrevido, me abracé en su traje
viejo mendigo el cuerpo mío sino al boca beso que le ofreció ese hom-
bre sin dejarse llevar por el corazón si señor o mujer, nunca había de-
jado el tiempo de la mano de uno solo, pero el Señor de la sangre sir-
ba a la manzana, siempre es un momento de amor.

Seis semanas más tarde, Telemachos vino triste y roto a casa. La
diosa había revelado todo en sueños a Odiseo. Mi follada con todos
los reyes y príncipes, rugiendo y rugiando después de la siguiente, sin
necesidad física. Que él, Telemacos, como un hombre que estaba
conmigo, había estado allí durante años. El padre lo abrazó y lo besó
y dijo que era el único que tenía derecho a acostarse conmigo porque
yo te había tratado decentemente y caballerosamente, dijo Telema-
chos, y volvió a llorar. El padre puso el corazón, me miró bien y se
acostó conmigo en todo el dios. La Diosa llamó inmediatamente al
futuro. El padre se lo soltó seriamente y le cayó, se volcó por el ca-



mino hacia el puerto. Un barco sumergido vio una vez salió triste-
mente del bote hasta el horizonte del río donde desapareció el Dios.

Él entregó el reino a Telemachos. El es un rey sabio, justo y amo-
roso, pero no existe una reina, porque telemacos ha estado fielmente
en mi cama durante décadas y me da placeres físicos e lugares indo-
mables. Siempre que se le permitan los deberes, al mediodía me
acompaña a los sementales. Las mujeres saben que vengo todos los
días y me dan el semental más ardiente. El pueblo no me saluda co-
mo Reina sino como “madre amada”, lo que me hace orgullosa y fe-
liz.

Por la noche, sigo caminando hacia mi roca para prepararme por
la noche con el joven rey. Protratos ya tiene un montón de pelo gris y
llora suavemente a mi perro masturbándose para que su polla se pa-
se por alto. Creo que me mira como alguien que sabe exactamente lo
que estoy haciendo y cuando estoy listo, viene sobre mí y trae su lan-
za cerca de la mano. Me quedo sentado mientras lobo largo y muy vi-
gorosamente. No me molesta que esté salpicando sobre mi vientre o
mi hijo. Lo abrazo como un amigo querido, porque todavía lo necesi-
ta, ¡el buen viejo amigo!6

Le pedí a mi sierva que viniera antes de nosotros y se masturbara
tímida y decentemente mientras yo estaba en brazos de telemachos.
Descubrí que la chica le gustaba mirarme a la mierda. Su cara está
delante de mi hijo, y ella aguanta la respiración cuando su polla bom-
ba vigorosamente en mi pelo. Espera pacientemente hasta que me
cansó masturbarme suavemente. Después de eso, deja de amar y chi-
cas follando por él dos o tres veces y baja la mirada como una virgen
cuando la besa en los labios antes de volver a caminar. Rezo para po-
der vivir esta vida maravillosa y tener hasta un día tiene que ver con
el paso atrás. Cada año, en este determinado día, siento sobre la roca
roja marcial. El olvido era muy grande al tiempo que volvía a mí. Ella
tenía más intimidad porque había estado dando cuenta de lo que
ocurrió a las jóvenes cuando ella sentía mucho miedo acerca de nues-
tra posición social pero no quería decirlo, pues ella dijo: “No hay mu-
cha gente que pueda hacer frente a la escena pública”. Pero entonces
ella contó que ella sabía bien qué es lo que sucedió en el lugar donde
estaban haciendo; ella dice que ella vecía algo así como si fuera una



persona joven, porque ella me llamaba a conocerse demasiado rápi-
do, pero luego me hizo sentirá cómo alguien que ella nos concierne-
ció en el color de sus ojos, porque ella vio todo lo que realmente pa-
reciera ser un gran cosa de la verdadero momento, pero ella me ha
hecho en realidad, porque ella sabe que ella me convenceron que ella
fue una vez que ella me dio a convertir en una mujer de la edad que
ella en el hombre en el mundo, porque ella escribió que ella me cono-
cimiento de la historia de la palabra de Dios, pero nunca tuvo que
ella me conociendo a sí que ella, pero que ella me conoce como una
buena parte de la presencia de la cual sea una personalidad de la so-
ciedad de la expresión de la familia de la ciudad de la clase de la ley,
porque ella, ella siempre, ella me llamó a quien habla de una niña,
pero ella se convirtiendo en una manera de ese tal que ella se trata de
una persona que ella se diría en una persona que se siente tan pronto
como una persona que sería una persona que en una persona en una
persona, como el rey, como el señor de la mayormente, que

Irene se masturbaba todas las mañanas en el altar de la mañana
del Castor y siempre lo dejaba salpicar en su boca. No estaba muy en-
tusiasmado con él, pero le encantaba mucho. Desde los pies de niño
ella había hecho rociar en la boca, disfrutando del poder sobre las co-
las. Ella sabía cómo tenía que largarlo rápidamente o más tarde. Era
una maestra dentro de ella y ella había determinado cuándo podía
saltar, no él. Ella había estado chupando polla durante toda su vida,
así que no era extrañar que ella se metiera en el matrimonio como
virgen y nunca follaba con nadie más que su marido. No importtaba
desde principio que guardaba a sus admiradores solo las chupabas
las colaes. Él tenía el abandono por otros, porque ella quería dejarse
sola en el camino. Ella no quiso ir sin ella cuando ella fuera un hom-
bre, si ella no quería salir de casa, ella no quería tener la misma dis-
tancia, ella no quería hacer nada en ella, ella no deseaba perderle la
mano, ella sólo quería sentarse en la puerta, ella no quiere sentirme
la sangre, ella no me gustaba eso, ella no tenía ninguna cosa en sí
mismo, ella no iba a hacerlo, ella no hacía todo lo que ella quería en
mi corazón, ella quería serlo, ella no sé, ella quería decir, ella no lo
que ella estaba haciendo lo que ella.

Levantaba la cabeza, no estaba tan lejos. Abrazaba a su hermana
muy cariñosa y la bebía en el verga. Se lamentaba de que no le espe-



rara. Cuando Irene se masturbaba, miraba a la cola rígida del castor
dormido. Él era medio rígido y cuando soñaba, la polla endurecía y
algunas veces salpicaba un rayo brillante. Irene me preguntaba por-
que esto pareció inusual y emocionante. Ella se masturbó al mismo
tiempo cuando los muchachos estaban durmiidos y otras veces tar-
daba mucho en temblar en el orgasmo y luego se hundía rápidamen-
te.

Seis meses después de la noticia de la muerte, el silencio sombrío
de Castor se aflojaba. A veces susurraba con elevación que había afe-
rrado a él, sobre la desvirginación y prometía hacerlo antes del in-
vierno, cuando Irene estaba de acuerdo con ella. El derecho a quitar-
le la virginidad a la hija probablemente pasó del padre al hijo, barrió
la elevación, pero no lo sabía muy bien. Una noche se cogió a Irene,
la primera vez en más de medio año. Cogió largo y prudentemente,
tiempo dio excitarse para irrespecto y por primera vez tuvo un orgas-
mo seguido. Ella aferró una y lo dejó terminar. Ella experimentó con
grimas de alegría en los ojos y suur por primera vez que estuvo junto
a ella. Él sentí como dormida durante las primeras semanas que te-
nía juntos.

Todas las noches se volvieron a los hijos, Pollux y Dion pero no es-
forzaron por llevarlos al orgasmo como Castor. Irene ponía sus bra-
zos alrededor de la elevación cuando ambos masturbaban hasta que
dormían.

“Otra vez un niño que ya no quiere ser un niño!” Ella se reunió al-
rededor de Heb, que acostó como una mujer experimentada en la po-
sición correcta. Irenes tomó su mano cuando Castor desvirgó suave-
mente y tiernamente. Ella sangró un poco pero dijo inmediatamente
que había ido a los ojos y dejó el follar por ella. La semana siguiente
ella cogió con Castro, pero ella solo aprendió a llegar al orgasmo. En-
tonces Pollux y Dion también podían tener relaciones fuertes con su
hermana pequeña, y las mujeres tenía en brazos, tratando de explicar
cómo los jóvenes podían llevarse el orgasmo porque cada uno com-
partía sus hermanos más cariñosos, lo único que Irene compartieron
era el mismo sexo.



Cuando los hermanos se cogían el cerebro con la vieja condesa, un
chico le dejaba follar por encima de él y decía a Castor que todos los
niños tenían pollas diferentes y cada uno se cogía de otra manera.
Irene siempre recordaba que tenía que dejar de follar cuando tenía la
regla. No tuvo la regla hasta los 19 años, y siguió el consejo de Irene.

Irene vivió muchos años hermosos con sus hijos antes de crecer
gradualmente y fundar sus propias familias.
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Cuando golpeó la suave túnica de verano sobre su culo, sintió la li-
gera brisa del verano que venía del mar y refrescaba el culo, su coño y
todo el cuerpo desde atrás. Era verano y al mediodía solo se paraba el
calor en las aguas poco profundas de la playa de arena. Iglesia veía en
el mar una vista constantemente cambiante de los barcos que iban.
Los capitanes puramente humanos no podían ver la isla encantadora
de iglesias, pasaban muy cerca de ella, tan cerca de que la iglesia po-
día ver a los marineros y su elección si quería tener uno por un se-
gundo paso de camino como parte inmediata de la marina. El capitán
había encontrado unas horas frescas sola pero todos ellos habían
desaparecido solos. Había traído una bella luna de comida a través
de la Isla Y había encontrado otra gente que tenía muchas veces lo
suficiente para tomar agua dulce.

Allí, en la colina sobre su playa, estaba el gran pueblo que ofrecía
una vida muy agradable. Por supuesto, los residentes no podían ver
la hermosa casa de arena ni las iglesias, solo los niños. Kirk amaba a
los niños, eran tan inocentes y confiables y tenían una sexualidad to-
talmente incomprensible. Kirk miraba al mar y a los marineros del
barco, pero no le gustaba este. Sus corazones eran negros, sus almas
abatidas y sus pensamientos insignificantes. Así que la mayoría de
ellos, y nunca transportó un montón como ese para tele follar.

Los pensamientos de la iglesia se desvanecieron. De niña le permi-
tió entrar en el palacio real con su padre, trabajó como jefe de la
guardia del palacio. Pasó horas andando de guardia a guardia. Lleva-
ron una túnica que cubría el músculo medio, pero como niña podía
ver sus pollas y sus sacos de testículos desde abajo. Les encantaba
mirar las colas porque todos veían diferentes. Algunas de las mucha-
chas mayores estaban peinadas con los guardias grandes que real-
mente no podían hablar. Pero las chicas tocaban sus pollas, lo hacían
todo. Se ven como gansos cuando movían cola estúpidas que se había
hecho rígido. La niña tenía la maravilla de la erección y hasta cómo
ella luchaba por través de la rueda. El centenar de pandillas más



grande ahora no podía usar patas pequeñas encima de las manos. Pe-
ro las mujeres habían dejado las patas arriba y las rojas hasta llegar
hasta donde robaron las papás.

Al ponerse el sol se fue a dormir, Kirke se abrazó desnudo a su pa-
dre cansado y frotó su hijo y el cosquilleo en su cadera. Él, Deme-
trios, había convertido en un hombre rico, tenía una larga propia que
los griegos llamaban Oikos y en la cual gobernó sin restricciones. El
casado muy pronto, tres muchachas detrás de él, le dio luz a un hijo y
murió después del nacimiento. Aunque usara a sus hijos, era el único
que tenía a sus mujeres jóvenes y engendró muchos nietos con ellos.
Tenía una buena confianza y tuvo cola dura cada noche, dos o las tres
esposas de sus hijos, hastaños que tenían treinta años atrás. Sus hijos
cogieron y salían hacia fuera mientras cogían y lo vieran de los copo-
sos. Cuando estaban embarazados cuando sólo veían a sus primeros
hijos, ella miraba como si estuviesen mis padres antes de cumplir 30
años, pero no eran niñas. En primer lugar, estaba teniendo proble-
mas para mantenerlo vivo.

La madre de Demetrio era rica en piedra, fue considerada la mejor
heredera del país o por lo menos la más cara. El pequeño Demetrios,
engendrado por el rey de Ática, a veces se metía secretamente en el
dormitorio de la madre para ver la follada. Observó con atención có-
mo los dedos largos y blancos de la madre llevaban la cola del hués-
ped a la entrada de su casa de campo y la cola penetraba. Entonces
dejaba tocarse al ídolo hasta que volvía a él pero sabía exactamente
todo lo que tenía como un orgasmo pero siempre podía hacerle sentir
una sola cosa si ella quería saberlo pero sí sabe muy poco sobre las
cosas, pero todavía no había ninguna idea acerca de qué le gustaba.
Pero cuando estaba acostumbrado a tener ese sexo, ella aún sabía al-
go exacto, pero eso es lo que me daba ganas de hacerlo.

Su madre organizó dos o tres veces al año una “noche de amor”, lo
que unió a la casa. Todos podían cogerse, eran solo marido y mujer.
Demetrios podía ser el primero en empezar y follarse a la madre, lue-
go todos comenzaron a aparecer con dos. Todo mundo finalmente
podría cogir todo lo que de otra manera era inalcanzable. Todos po-
díamos follar a la señora y a todos los demás hasta que todos agota-
dos. La madre de Demetrio siempre se dejabalar por una chica esta-



ban más rígido del cosquilleo popular, lo que les encantaba mucho y
todos formaban un semicírculo para este raro espectáculo.

El padre de la Iglesia le contó a su niña toda la historia de verdad y
honestamente cómo se cogió a las esposas de sus hijos y quedó em-
barazada, como había engañado a la madre de Kirk Klitei y nació en
iglesia. También que Zeus Klithes había vuelto a secuestrar y tenía
muchos niños con ella. La Iglesia lloraba a menudo por ello, porque
entonces era una nieta del dios, pero nunca sintió una sangre divina
en sus venas. Amaba mucho a su padre, porque al menos él tenía una
cola divina que acariciaba desde la infancia y lo permitiera cambiar.
Él no quería una mujer nueva, ni una nueva madre para la Iglesia; el
basíbal para hija frottaba su polla con un niño cada noche y el in-
menso masturbarse. Entonces la vida infantil se sentía tranquila has-
ta el orgasmo dormable después de ser huido y luego queda visible.
Era una chica sin sexo femenino. Y fue posible que fuera capaz de ha-
cerse sentir más feliz.

Por fin, pensó la Iglesia. por fin el padre se dio cuenta de que su
pequeño pecho estaba creciendo y sobre su columna brotaba una
tierna falda. Una y otra vez la abrazó, su pequeña esposa, y acaricia-
ba, bebía y lamia su coño hasta el orgasmo. Para hacer cosquillas, él y
sus dedosesos eran demasiado torpes, así que ella misma lo hacía ca-
da vez que se rindía. Ella siempre oía a los estúpidos gansos llorando
sobre desrollar y follar, la mitad era mentira y la otra mitad de pura
grutería. Ella sólo hablaba con su padre acerca de estas cosas, sabía
todo y si no, en realidad nunca le mintiera a su hija, ni siquiera a su
hija.

No fue su decisión y le sorprendió un poco cuando dijo que quería
ser desvirgada y follada como una adulta. Él asintió amablemente y
preguntó qué edad tenía. 12, ella dijo que la mayoría de las niñas de
12 años ya estaban desnudas y follando en secreto. “No necesitamos
secretos, mi chica”, dijo, “si ahora quieres te divorciar, quiero que me
sienta bien”. Y si quieres que seas follada, eso también me parece
bien. Sólo recuerda que tengo 65 años y ya tengo un timón. Pero eres
muy lo suficientemente inteligente para entenderlo. “Cerque, porque
eso es lo que era más listo, no necesita mucho inteligencia que sus
maestros.



El desvirgado los hizo juntos y muy cautelosos. Llevó su cola a la
puerta de la vagina y susurró medio murmuriendo las palabras mági-
cas: “¡Mira, querida diosa, es mi libre y propia voluntad que se rom-
pe la cortina y su cola entre en mi santuario! ¡Honramos, te pedimos
tu benevolencia y tu bendición!” Estas palabras dijeron todas las vír-
genes honorables. Ahora podía entrar, la gaita de la vaginella se ten-
só y se rompía sin gran dolor. Se ahogó muy profundamente y su po-
lla grande estiró su pequeño mosquito muy lejos hasta el final de su
cola. También comieron las palabras tradicionales, “Sé mi esposa
Kirk!”, ella asintió feliz y besó en la sala. A partir del día siguiente es-
taba lo posible con una lengua sorprendente de salsa. Estaba usando
un buen boca para conseguirlo pero era más excitado ahora mismo
por él o bien porque tenía algo bueno antes de salirse de salida.

Todas las noches se follaban en la playa de arena, masturbaban
con gracia y pasión y ponían en el agua para lavarse. A la diosa le
gusta mucho lo decente y casta que era iglesia, de 22 años de edad, y
seguía fielmente a su padre, cuya única alegría era la edad. La diosa
tenía un gran respeto por el padre de la Iglesia, que fue uno de los
pocos mortales que Zeus había engañado. Así que la diosa había de-
cidido acogerlo en su bosque de lujuria después de su muerte. ¡Y ha-
bía engendrado a Kirk como diosas del cuarto, el astuto burro!

Ella se había dejado llevar por las colas de los más invasores y to-
mó a cada uno en la mano. Sacó el prepucio una vez y otra vez, de-
jando salir la bellata que le gustó mucho y no se detuvo hasta que los
hombres salieron a la inyección. Ella hizo que los hombres sonrieran
masturbándose y salpicando al suelo. Tomó las pollas de nuevo en la
mano cuando todavía no estaban rígidas y empujó las rugas hasta
que eran rigidas otra vez. Luego lo permitió masturbarse, ¡el chico!
Ella estaba ansiosa porque tenía que masturbarse en público delante
de muchos riffs, eso era humillante relatable para la mayoría de los
niños embarazables y decidió seguir haciendo un milagro inquisible.
Era imposible hacerle frente a otros chicos. Y luego ella decidió ha-
cerlo.

Iglesia estaba comiendo sus músculos cuando el muchacho subió
del mar y se acercó directamente a ella. Señaló al extraño que no era
para follar. Se quedó asombrado, nunca había visto una polla tan



hermosa y grande, y ya había visto todas las colas alrededor de él. El
Muchacho se sentó junto a ella. “Salud, dulce iglesia, soy Mooai, hijo
de la diosa que quiere hacer un favor. ¡Vamos a follar juntos hoy!”
Iglesia decidió sacudir la cabeza. “Así que invitando tu hermosa y
gran pola, joven Mooai. Sólo jurado con papá, le fidelidad”.

Muai bajó la cabeza. “Tu padre murió hace una hora y ahora está
en el seno de la diosa!” Iglesia gritó, para que no haga ninguna bro-
ma! Grito ella, ¡demuéstralo! Mooai hizo un movimiento de la mano
y abrió su mirada. Allí su padre, incluso en la muerte del hijo. Ella
bajó la cabeça, “puedes descansar en paz”.

Cuando su cola se levantó lentamente, la chica sonrió, inclinó ha-
cia él con la espalda, se inclino hasta que sus puntas de los dedos to-
caban los dedos de las pies. Las garras le solarieron, el hoyo parpa-
deaba con abrazo. Era una de sus favoritas y follaba a la chica con
sonrisas felices e inundó en su agero de lujuria. Setó hasta que la si-
guiente criada voltaba desesperado. Quería gritarle mucho lo que
amaba y lo feliz que hizo para tener millas de personas pero Moo ha-
ce un movimiento del amor por la gente desapareció.

Ella quería algo después de la luna llena y se cogerla tres veces.
Ella quería hacer lo que ella deseaba, cumpliría sus deseos cada año.
Ella escuchaba dentro de sí misma y oía a la diosa como si estuviera
sentada junto a ella. Así, Kirk follaba tres veces al año con el hijo del
dios Mooai, realmente tres veces maravillosamente vollada y había
cumplido sus deseos desde hace más de 400 años.

Ella tenía su isla mágica, que ningún hombre podía ver. Todos los
meses se le daba comida y todo, teletransportaba marineros de cora-
zón puro para follar a sí misma. Permanecía en 22 años, su belleza
también permaneció firme. Le pedía que amaba a los niños sexual-
mente y que les amara sexualmente. Cogía a las parejas de amor aho-
gadas y las das una nueva vida en su pueblo encantado. Sus deseos
eran inteligentes, tenían un año para pensarlo. Follar a Mooai era un
punto culminante del año, cogía con ella tan bien como nadie más y
disfrutaba de su juego de amor como una novia.



El calor del mediodía se había acabado, la iglesia comió uvas y be-
bió una taza de vino fresco. Un chico ruidoso se acercó a su ventana.
“Andromache lo hará por primera vez a su hermano Demetrios,
¡nunca lo ha hecho!” los niños gritaron confundidos. Los hijos cono-
cían a la Iglesia y sabían con qué hacer un placer. Demétrio se acerco
y estiró su pollita por la ventana. La Iglesia miró el pedazo dulce y lo
fue a. Luego Andrómache, una niña que tenía cejas rubias, puso al la-
do de su hermano y agarró cola. Ella arrojó sus labios en el esfuerzo y
se masturbó bastante bien. Y me metió la cola para que pudiera
aplaudir las manos tetrías en las templas de la iglesia clavó y lleno de
tiendas porque ahora todos mis hijos, te hicieron amarrearlos”.

Bajo el ruido de los gritos y los niños, los hijos entraron en la casa
y se sentaron en el semicírculo alrededor de la iglesia que había deja-
do caer al suelo su tinica corta. Se veía muy bien, como 22. Delgada y
adornada, con caderas femeninas y pechos grandes. Sus pechos eran
grandes, llenos y firmes, luchaban contra la gravedad. Sus cirios fue-
ron grandes y puntiagudos y dejaban que las más pequeñas chuparan
y chuparan. La diosa le tenía un tatuaje de color repartido por toda
su parte posterior. Era un monstruo marino agradable y cálido, cuyos
brazos pulpo les gusta los pedazos interiores y dado desde atrás. Su
gran cola grande, de forma humana, la hombro folclórica detrás del
cuerpo humano, codificado, y lo que caminaba tras ella porque cada
uno de sus pies estaba colocado a pie de una manera muy real, carga-
do de los animales pequeños, pero también era el mismo tipo de ani-
mal. El niño pasa paso hacia atrás, él caminó por detrás de la calle,
porque todos ellos son unos montones de montaña picantes.

Ella se recostó en el tablero de ventanas y se acercó al culo de la
niña. Dos chicas abrieron sus nalgas para que su hijo viese bien. El
pequeño Demetrios se puso en los dedos de las pies y se metió en su
agujero, era por él la primera vez. Él sabía, por supuesto, lo que tenía
que hacer, porque había mirado cada día cuando la iglesia dejaba fo-
llar por un chico. Él estaba listo muy rápido y salpicando dentro.
Ahora Iglesia golpeó en las manos y gritó: “hay uvas y limonada refri-
gerada, luego salir a jugar!”

Los niños habían ido, la iglesia se había lavado en el mar y estaba
aseada debajo de las tres palmeras que donaban sombras. Los niños



jugaban chillidos en la playa de arena, los muchachos más grandes
arrastraban a sus niñas a una iglesia en las sombras y se cogían sin
él. Ella admiraba a estos chicos, estaban en su flor sexual mas alta.
La Iglesia no contaba por supuesto, con, pero algunos chicos follaban
cuatro o cinco chicas seguidas. Las iglesias sonaron bien porque ella
miraba muy bien a la follada infantil. Ella se rebolaba brillantemente
cuando un cabrito sevocaba en el arto - y ella follaba, el chico queri-
do! Iglesia era a veces que después de generaciones le gusta convertir
a todos en cariños malvados en algo tan triste como tenía hijos e in-
cluso adoraba a todos los niños en su vida sexual, ¡ella volvía a ser
mala para todo mundo, ¡el hombre encantador, el niño amoroso, el
viejo amigo mío!

Un niño vino solo por la mañana, y siempre venía solo. Él era un
solitario y el propio homeros, este homeros. ‘Hombre del amor’ lo
habían llamado sus padres que se había agarrado entre las islas grie-
gas. Iglesia le gustaba al niño, él todavía era un niño, pero ya sabia
como un hombre. Tenía una cola muy llamativa, iglesia lo llamaba ‘la
pierna de los heráculos’. Tenía una raíz delgada y la cola se hacía más
gruesa a bello, el roble era grueso y redondo. Las esposas lujuriosas
en el pueblo, que algunas veces dejaban follar en secreto por un niño,
veían su monstruo y creían. Las mujeres no educadas perseguían que
tenía una polla enferma y contaminada.

Ella dejó que Homer cogiera lo que quería por el mañana. Él quiso
a menudo. Ella sonreía cuando él se avergonzaba y levantó su túnica.
Inmediatamente aflojaba en la espalda para poder penetrar más fá-
cilmente. Era el único chico que ponía sobre su espalda con el torso
superior y agarró sus pechos. Parecía saber cuánto fino era el encante
de los pezones. Cogió largo y vigoroso, salpicaba larga y vigorosa-
mente. - ¡Así es! -Dijo Kirke alabando.

“No digas tonterías, mi querido amigo! Si te cogías cinco veces en
una hora o una vez en cinco horas, eso no importa. Es importante
que no hagas daño a tu pene, arañando o bromeando sangrientamen-
te! Homero se acostó frente a la iglesia y ella tuvo que examinar su
pechuga milímeticamente”. Ni un rasguño, ningún pedazo, ninguna
lugar manchado de sangre!” fue su sentencia. “Sigue follando, Home-
ros, como ordena el impulso!” Ella sonrió. “Siempre me follas del día



anterior, pero ella está tan excitada, cuando niño molesta es ruido.
¿Cómo miedo?” La niña Aurelia tiene mucho tiempo por él, aunque
ella vive desde hace 100 años, pero ella tiene muy poco tiempo, pero
sí tiene menos tiempo, pero ella vive bien, pero ella lleva más tiempo,
pero si ella tiene mucho tiempo seguro, pero ella mantiene bastante
tranquila, pero ella ha hecho lo suficiente para hacerla feliz. Pero ella
tiene mucho mas tarde, porque ella vive con ella, pero ella sabe que
ella tiene mucho menos tiempo, sino que ella tiene demasiado tiem-
po, pero tiene mucho menos edad, pero ella hace mucho tiempo, pe-
ro realmente tiene mucho menos que ella tiene todo.

La Iglesia se sorprendió de que este jovencito quisiera convertirse
en poeta, como la costumbre, solo hombres viejos o chicas tristemen-
te enamoradas. Homero prometió que algún día leería algo.

Mookenhai le puso una mañana a un pareja ahogada en la playa.
Iglesia de La Desnudaba, ella era casi todavía niños, no tenía 18 años
de edad y una pareja bonita me manchó. El niño tenía una polla her-
mosa y fija como iglesia se sintió satisfecho. La chica había desperta-
do un coño aún virgen, ella había comenzado a follar recientemente.
Kirk sabía lo que Mooai y la diosa esperaba de ella! Ella acababa de
cogerme, bella mujer? Iglesia confirmó que era un hechizo con el que
ella podía hacer bien. “Pero yo tenía que follar a tu amante y volver a
la vida” pero la niña podría dar cuenta de que ya estaba cansada de
mí, porque ella estaba tan cansa de mi, él estaba chupando su hom-
bre.

Homero lo había visto todo desde una distancia, se metió en el ar-
busto cuando la iglesia se cogió a la chica como una furia y siguió sal-
picando en los arbustos mientras que la Iglesia seguía al chico y se
dejaba follar por él. Cuando habían ido, se acercó a la iglesia. “Solo
me ha permitido follarte por detrás, ahora puedo cogerte de frente
como el hombre?” La iglesia asintió un poco. “Sí, claro, solo me lavo
el coño por hábito”.

Mientras la Iglesia lavaba su conño a fondo, Homer preguntó mi-
les de preguntas. ¿Cómo pudo despertar a los muertos en la vida?
¿Era una bruja o una diosa? ¿Sabía él sobre todo esto? La iglesia son-
rió amablemente y frotó muy lentamente su cliché limpio. “Desper-



tando a los muertos es un don divino, uno tiene que saber cómo co-
oger a una mujer y como follar a un hombre, porque es muy diferen-
te, debe estar claro”. Observa en la parte superior del pueblo de qué
manera dos chicas o mujeres se follan con el cliche! Y si soy una bru-
jeria? No, nunca hago nada. Sí, por supuesto, un poeta puede escribir
cualquier cosa, incluso si un rey de la corta la cabeza. A veces es el
precio, así que antes valendo lo mal que penacia todo ¡Y ahora, nece-
sita hacerse sentir más bien hoy!”

Ello es que cuando ves la cara de la Iglesia, él espera a ella. “Pri-
mero, tienes que golpear tu oyente en el ban”. Orar por los hechos
simplemente aburrido. Así que debe ser como un drama emocionan-
te, inesperado, vergonzoso y causar sentimientos al oyente. Segundo,
y esto es difícil de explicar, cantar, no hablar. ¡Cantar! Cuando lees a
los famosos poetas, rara vez encontrarás una fábrica que rime. No
llama sin razón se ‘Los cantos del Afrilos’ y ‘Las canciones del Alco-
bías’. Tú tienes que escribir un canto, no un poema. ‘El canto del ho-
meros’, que tienen que informar así un día” .

“Llevo un tiempo rascando un borrador para informar de la guerra
de Troya, acababa de terminar y yo quería escribirlo como uno de los
primeros, tal vez por que algunas mujeres bellas ganen a follar, yo
gol! Pero es todo una mierda lo que ha rascado. Se puede resumir en
una frase. Se pegan las cabezas y al final solo hay perdedores. No
más. ¿Qué quieres decir?”

La Iglesia tuvo que pensar durante mucho tiempo, el ida y vuelta
de la guerra de Troya era conocido por todos. “El reporte de la guerra
no es un negocio fácil, no quiere terminar como una papel envuelto
en el mercado. En primer lugar, por supuesto, tienes que informar
con precisión sobre los acontecimientos de la guerra, tus oyentes no
se involucrarán.

En segundo lugar, ¿los dioses tienen que hablar, manipular su be-
nevolencia o desagrado los acontecimientos, Los héroes y dirigir sus
destinos sabiamente o muy estúpido? Tal vez incluso los dioses tam-
bién equivocan o tengan plenitud entre sí.



En tercer lugar, ¿dónde están las mujeres? Los hombres son en
guerra pero también hay mujeres. El sexo, la fidelidad y la infideli-
dad, los esposos cuernos y las compañeras venenosas. “¿Quién es el
más hermoso ella o yo?”, así pueden destruir reinos. Los celos, el
desánimo, los rebeldes se puede crear y matar.

Y cuarto, en la guerra se folla, se folla mucho. Con prisioneros, rei-
nas, guerreras, beugers, siervas y esclavos, por un momento con to-
dos. Pero tú, poeta y cantante hábil, no puedes usar la palabra “co-
ger” una sola vez, tu obra debe estar a vista de los estrictos conseje-
ros. Así que ‘pasó la noche con ella’ o ‘se entregó voluntariamente’ o
‘robó brutalmente su honor’, así que el asunto puede manejar por sí
mismo”.

El bulto de nuestro cantante saliente se metía en su agujero de lu-
juria todo el tiempo, y cada vez que era necesario, cogía y salpicaba.
Iglesia podía cantar lugares individuales, aventuras o escenas de fic-
ción, con voz melodiosa clara y hermosa, y Homer escuchaba con ad-
miración. Entendía cada vez más lo que decía y agarró alegremente
sus corazones y las follaba desde muy atrás rápidamente para escu-
charla después de la inyección.

Se dio cuenta de lo que tenía que hacer, y el asunto de la guerra
sólo se añade al final, porque no necesitaba inventar los hechos. Tuvo
que inventar una cebolla, pero del interior hacia fuera. Un núcleo con
un rasguño básico. Una cáscara agarra una parte, la siguiente concha
comienza en otro punto. Y cuando todas las cascas estaban entrelaza-
das, insertar entre las copas el acto de la guerra como relleno, como
crema. Ya a mediodía, él tuvo que dejar de follar e inyectar la iglesia
fantásticamente a base de follar. Se levantó y sacó la bala.

Iglesia ya no tenía tantos orgasmos sobre el mañana como hace
mucho tiempo. Estaba inmerso en sus fantasías, diosas que discutie-
ron acerca de quién era la más hermosa. Un príncipe que tuvo que
cogerse con una de las dioses todas las noches para tomar su decisión
después de 9 noches. Una desgracia hecha por una cuarta diosa celo-
sa para que el premio de la victoria rodara a los pies de la última. Los
otros dos juraban arruinar al príncipes estúpidos.



El príncipe solo tenía un punto débil, el follar. Se llevó a la equivo-
cada y se cogió a la esposa del rey más feroz. Secuestro, escape, todo
el programa. Troya, ingenuo como presuntuoso, ofreció asilo a los fu-
gitivos. Así comenzó la guerra. Terminó con el incendio de la ciudad
y la hoguera en que estaban los mejores griegos. Este fue el fin, todos
los nobles griegos habían desaparecido, un invitado de remos se con-
virtió en Rey de Mykonos y siguió a la hija mas bella del rey ferviente
asesinada por su reina infiel. Bajo el dominio de los remos, hundió la
radiante en Fernis. Esto Homer había hecho antes de llevarse al or-
gasmo por la Iglesia de Grecia y sus poetas. Fue una última vez,
cuando él corrió a las calles, escribió para ella mucho tiempo antes
de encontrarla tranquila en su madre.

Ella seguía a los niños asustados, tímidos alternados hasta el rojo
de la mañana, uno tras el otro. Ella estaba empujando su cosquilleo
como un esplendor de lucha sobre el cosquilla de la chica y la había
follado agresivamente hasta el orgasmo y hasta que la pobre niña se
desmayó. El rey ferviente seureció tan rápido que él tenía al dios de
las vientos, Aeolus, no tuvo derecho a aceptarla. El dios sintió ofendi-
do y dejó descansar a las vientas durante 40 días. Él exigió al Rey ar-
diente dejarlo en paz durante sus 12 años fuertes del ejército en el al-
tar de la víctima, entonces enfantado más fuerte durante 40 días, te-
niendo una vítima violenta.

Cuando se habían ido, puso de nuevo sobre la espalda de la iglesia
que estaba un poco asolada y no despertó hasta el momento en que el
cantante desvaneció y se metió en ella. Ella escuchó su diseño y cantó
la historia de las fiencias y los orestabanes. Él era emocionado, su
parte encajaba muy bien con él. El solo corrió al mediodía a la vieja
Aurelia, que hizo pacientemente como una buey. Ella era antigua y su
vagina seca y arrugada, pero Homer todavía podía tener la hora folla-
ba por ella. Ni siquiera pudo pliegues ni cuerpo su marchito molesta-
ban, sólo estaba interesado en el resto del mundo feliz pero ella tenía
la plata para salpicar sus hombres felices, pero ella ya había salido a
salvarse de ellos. Pero ella fue lo más popular de todo el mundo.

La madre de Homero se maravillaba del que homero follara por la
noche, hasta que su padre despertaba. Miró por un tiempo y se acer-
có al prepucio en su cola, pero durmió rápidamente. Lo que su espo-



sa hizo a su hijo era una mujer sucia y perversa, y no metió nada. Na-
da.

Ella no conocía toda la imagen, pero cuando cantaba y registraba
las escenas del pito de la iglesia, entonces sonrió beatísimamente
porque ella también había hecho y cantado cantar canciones de
amor.

Ella siempre deseaba cosas hermosas, inteligentes y agradables.
Su deseo de fecundación espiritual durante la densidad solo sonaba
inusual al principio, pero cuando ella le informó de la poesía común
con un muchacho, lo comprendió inmediatamente y lo concedió. Se
la cogió por tercera vez al amanecer y la cogio después de su orgasmo
hasta que se desmaya, el iglesia amaba mucho, lo que hacía tan espe-
cial en el follar con Mooai. Cuando volvió, ya había cien años en las
reuniones. Él era el que la gente tuvo esta manera única intensa.

Su padre era ahora un griego, al que Klymena le había hecho una
mamada caso a caso. Él miraba indiferente a la actividad sexual de su
esposa con Homer, rara vez tenía una erección. Era un hombre bas-
tante justo, su mujer era un hombre a la edad de sus niñas, ella tuvo
que follarlo devotamente durante años, hasta que no podía follar
más. Era justo que necesitaba alguien para follar. Fue un buen hijo,
él dijo a Klymen cada noche tantas orgasmos que estaba totalmente
satisfecha sexualmente, nunca hizo se necesita que Kly tuviera que
follarla con el hombre, aunque ella perdió muchos hijos pero en casa
muy tarde, ella tenía muchas otras cosas que lo hacía pero ella dejó
mucho tiempo sin tenerlos. Pero ella también tenía otros niños y es
demasiado pobre como ella. Ella fue capaz de hacerse feliz por todo
esto.

Por supuesto, la Iglesia también sabía que Homero se cegaría des-
pués de la muerte de Klymene, pero podía memorizar los cánticos y
los himnos a los dioses que había escrito él solo, y se trasladó de la
corte a la Corte para imitarlos. Homer se puso viejo y Kirk era desco-
nocido entre las muchas niñas que lloraban al cantante y amante de
cientos de virgenes. El hechizo de la iglesia recibió su adolescencia de
sus lomos hasta el final, de modo que, a pesar de la Ceguera, podría
follar a muchos vírgenes y mujeres jóvenes. La ciego tocó las tetas de



las jovencitas yogió a los jóvenes que lo llevan. Muchacha, en su ni-
ño, llevó a una vieja mayoría a un cararse por la noche y dejar que el
cantante le escuche la gente. Era quien escribió también quiénes pa-
garon a ella palares de escenas de música que salían del mundo des-
de Odessa.

Mooai despertó a la iglesia mucho antes del amanecer y corrió
hasta la playa de arena, donde Mooai había puesto 22 guerreros aho-
gados. Inmediatamente se dio cuenta de quién era el líder y tuvo que
cogerlo muy largo e intensamente hasta que él regresó a la vida. Igle-
sia se la folló hasta tarde por la tarde, hasta que los 22 volvieron a la
vida con náuseas. Kirk, exhausto de follar durante horas, dijo a los
guerreros “que eran bienvenidos en el pueblo, pero que tenían que
ser pacíficos y amables, que la isla fue un lugar de amor. Las niñas y
las mujeres nos entregarán alegremente, ya anhelalos años con nue-
vos y fuertes muses de hombre”.

Ella cogió al líder de la mano y lo llevó a su dormitorio. Ella dejó
follar al héroe sexualmente hambriento hasta que tuvo suficiente.
“Estás en la isla de Iglesia, gran héroes de Odysseus”, dijo ella, por-
que había reconocido inmediatamente al poderoso guerrero. Nunca
había oído hablar del pueblo de Isla y iglesia sonreía, “Ningún mortal
común ha visto nunca, así”. Odyseus estaba confundido porque él era
de camino a casa con su esposa amada y reina Penélope, cuando la
ira de Poseidon se desribúarte su barco y todos fueron ahogaron. “La
diosa debe hacer mucho para trajer una segunda vida”. Odis sintió
agradecido. “T eres una gran hechicera, Iglesia! Y gracias por la se-
gunda vida!”

Ella dijo: “Yo incluso tenía dos de ellos, pero solo uno podía ser
verdad. La primera era en que Penélope había dejado follar cada no-
che desde su partida a Troya por uno de los 60 candidatos, porque
ella no pudo elegir uno de ellos. La otra época en la cual su hijo Tele-
machos estaba llorando con Penélopes desde la partida del padre y
defendió su honor con la espada en la mano. Penelope gritía lujuria
por la noche a través del palacio, porque Telemachos era como su pa-
dre. Odysseus lo vio ardientemente. ‘Y cuál fue el verdadero, oh Igle-
sia?’ iba a Penélope, le temía”, dijo la iglesia, “conocía a la gente y
mostaza ardentes de las mujeres penélicas, sabían un poco sobre sus



vidas infantiles; sabía todo lo que pensaba él, pero yo sabía lo que se
creía”. Pero Penélope Sabías lo que sentía hasta entonces, pero lo sa-
be todo lo que lo que pensó.

Odysseus no era solo un buen ficker, sino también una verdadera
dama de travesura. Iglesia y Homer se pegaban a sus labios cuando
relataba la follaje de diez años en la guerra de Troya. Las muchachas
y mujeres de Troy salían de la ciudad al atardecer para coger a los
guerreros griegos. Penthesileia cantaba a Odyseusseus, la reina ama-
zónica y su 40 Guerreraas que por la noche se precipitaban contra los
guerrero griegos y las cogías por travesuras. A menudo él mismo ha-
bía dividido pentesilía con el feroz áquila, la Reina era y codiciosa
que los héroes echaban la pistola.

También hubo cosas desagradables, como Aquiles, la nieta virgen
Briseis, de once años de edad, en el altar de la Atenea, y la llevó a su
tienda, donde se cogió a la joven asustada una docena de veces al día.
O el príncipe París, que no solo terminó la guerra cuando se cogio y
secuestró a la esposa de Menelaus Helena. No, el tirador de Paris
también atacó a la mujer de su hermano Héctor, lagonzó durante se-
manas y hizo un hijo, lo que Héctor perdió su mente y buscó la muer-
te en la batalla. O Ajax, quien vio a la Virgen Kasandra en el templo
de su diosa Atenas, luego mató como una esclava todos los días.

Iglesia y Homer se aferraron a los labios de la Odisea, y sus narra-
ciones fueron incorporadas en la historia que ya había crecido enor-
memente. iglesia pidió a Homero que redactara dos versiones, una
más corta que hubiera sido limpiada por todos los detalles sexuales,
y una mas larga que contenía todas las aventuras, jodidas y violacio-
nes que habían sido narrados por Odiseo. Odyseu siguió a la iglesia
mientras escuchaba los cánticos de Homer. Entonces Homer sentó
con el cuerpo superior sobre la espalda de Kirk y su pierna durante
horas en el agujero del lujo de la Iglesia, donde siempre la follaba y la
inyectaba con fuerza.

Los hombres de la Odisea habían construido un nuevo barco y se
apresuraron a salir. Iglesia dijo a Odiseo: “Las generaciones más tar-
de se alegrarán, yo te habría encantado y no te hubiera dejado ir, pe-
ro estos son las mentiras que ha escrito a todos! ¡malos! Puedes irte



en cualquier momento, rey traicionero, porque son tus lomos empi-
nados que no pueden separarse de mi cuerpo! ¡Vete!”

Un día, Odiseo se fue y no pudo detener a sus hombres, pese al
querer follar hasta el final de todos los tiempos con la Iglesia siempre
caminando. Pero sus hombres querían volver al reino de Itaka y re-
cordaron en Odiseo que Penélope lo estaba esperando con Ansia. Se
dirigió hacia Itaca y cuando miró atrás, la isla desapareció. Continúa
con decisión, pero Poseidón lo detuvo, como sabemos.

La pechuga de Homero pasó toda la mañana en el agujero de luju-
ria de Iglesia, se la cogió de forma natural y saltó sin sacar a la polla.
Miró sonrientemente hacia el mar y alternaron los cánticos. La obra
tomó cada vez más forma, ambas versiones. Pero iglesia no descuida-
ba a los niños por la tarde, hizo que las niñas se masturban para in-
yectarlas, después de los hijos la rodearon mientras tiraba del culo al
muchacho y se ríe de las joyas.

Homero había estado siguiendo a Klymene durante más de 20
años por la noche, solo tenía romances durante el día y se rompió
con todos los hombres de la isla. Se mantuvo ingenua e insensata to-
da su vida, se metió en cualquier hombre que quisiera tenerla. Tuvo
un entierro hermoso y Homer atrajo a una chica joven a su campa-
mento todas las noches, ¡había tantos! Aurelia ya no existía, Homer
ya no tomaba las dos manos en la piscina de chicas jóvenes cuando
Iglesia se dejaba coger por las tardes. No le interesaba absoluto, Los
trabajos no era cosa su. Las obras habían terminado, él cantaba las
dos versiones de Ilias delante de los aldeanos. Así perfeccionó su pre-
sentación.

La Iglesia lo dejó de corazón pesado y le dio adiós para siempre el
amor de las vírgenes y las jóvenes. Se mudó de la corte a la Corte,
más que nada el público escuchó la versión más larga, porque se
amaban los cantos sucios. Poco a poco perdió la vista, tomaba una jo-
ven en su cama todas las noches. Era especial tener una virgen tími-
da en la cama y eliminarla, pero floreció. Pero las muchachas lo ama-
ron mucho y luchaban por el lugar en su cama. Cuando Odisea volvió
a casa y estaba despojada de la diosa, escribió la Odisea. Cuando ya
no podía escribir él mismo, dijo sus himnos a los dioses a los escrito-



res. Estaba en brazos de una virgen cuando cerró los ojos. Homer te-
nía una vida feliz.

Ella se sentó tristemente en la playa de arena por la mañana y se
quejó de su sufrimiento en Mooai. Una mañana encontró a un ahoga-
do en la obra. Era Yannis, una simple y buena muchacho campesino
que había saltado tras un cordero que amenazaba con ahogarse en el
río Mahl. Iglesia estaba aterrorizada en el primer momento, una po-
lla tan grande y enorme como una rubia de elefante nunca había fo-
llado en todos los 480 años. Se afanó para hacer bajar las lágrimas,
pero ella siguió a Yannis durante más de una hora hasta que estrelló
los muertos. Inmediatamente enamoró de la diosa que había resuci-
tado a la vida y seguido sus pasos. Su cola colombiana tenía reposo
sobre la mitad de los ojos cuando era tieso hasta que rodillas tenían
que ser removidas.

A pesar de su adolescencia podía follar bien, se había cogido con
su madre y su hermana mayor desde que tenía doce años porque a
ambos les gustaba follar con su gran polla. Los dos nunca pelearon
con quien le permitía follar, porque él aguantaba y seguía a los dos.
Se reía y se alegraba de su felicidad sexual, porque era el único hom-
bre en la casa. Su cola no entraba ni siquiera a la mitad de los dos,
para poderse masturbar firmemente a la otra mitad con el puño. Al
final, abrazaban a su pola para sentir cómo la semilla pasaba.

La Iglesia siempre se dejaba follar por Yannis cuando se sentía an-
siosa. El yannis pronto aprendió a follar como Homero. Se inclinó
por el tablero de la ventana y miró hacia el mar, él apoyaba su cuerpo
superior sobre su espalda y golpeó su cola por detrás. Su cola encaja-
ba bien en su coño después de un poco de entrenamiento completo.
Él la follaba, tantas veces que su polla se agarraba y salba infinidad
en su agujero de lujuria.

Por la tarde, se descansó y miró lentamente a los niños siguiendo
su diosa por detrás. Las muchachas jugaban con entusiasmo con su
trompeta de elefante y las muchachas más grandes a veces se atre-
vían a meterse en la ruleta de elefantes en sus pequeños agujeros, pe-
ro solo entraba un cuarto, y luego se golpeaba al final. Sonrió bien



cuando una de ellas cogía su cola de elefato con sencillez y lo dejaba
entrar.

La Isla de la Iglesia desapareció gradualmente para siempre.

● • El tiempo de trabajo:
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La hermana Antonia había llegado al mundo como Lisa. Sus pa-
dres eran pobres, el padre estaba sin trabajo. la madre se abrazó con
su pequeño se agarró sin fin porque ella se enamoró mucho de ella.
Ella tomó a niño en el brazo y le dejó chuparse encima de su pesón y
chupó para distraer al niño cuando el padre lo hizo ir, y él se cogió a
ella día y noche, porque no tenía nada que hacer muy bien. Estaba
tan lejos como podía pensar en el pecho de su mamá, cuando el papá
se acercó a Lisa a su gran polla. Mamá solo era lesbiana, entonces si-
guió a ella también en la juventud, después se metió un montón con
los hombres. Lisa llegó muy lejos y ella fue una familia amorosa. Me
pareció un niño a la gran polla del vino de papa, robó el gordo y me
rojo que dejaba a Lisa en el corazón fuerte si mi mama puso muy ma-
llocaza sus manos sobre las mismas puertas.

Papá estaba feliz y relajado junto a ellos, mamá cosquillaba y abra-
zó a Lisa porque ahora Lisa se acobardó con mamá, porque sabía lo
que iba a pasar. Mamá bebía y lamia el cuño de Lisa, y eso era mara-
villoso. Lisa sintió que subió en su abdomen, empujó su coño firme-
mente sobre los labios de la madre. Por supuesto, ella sabía bien que
fue para la niña, lamaba su lengua como una pequeña serpiente en el
niño pequeño. Los labios rodeaban todo el cuento y entre ellos se
mojaba la serpiente de la lengua. “¡Ahora, mama, ahora!” ¡Lisa jaló,
porque no detuvo más, muy fin de la mamá había encontrado poco
por sus pequeños labios. Abrió, ofreció leña como deja un florista le-
jos del cuerpo. “A sí me gusta mucho pero él puede dejarse amar sin
nada mas grande sino que mi hija ha dejado algo menos fuerte”.

La madre estaba muy enferma de tuberculosis y se deslizó cada
vez más raro. Esto tomó a la pequeña Lisa, ella aprendió sobre el po-
lla del papá entre sus labios y una deslizarse hasta que su padre sal-
picaba. Mamá le mostró al principio empujar las puntas de su cha-
queta en la izquierda y en la derecha sobre la cola rígida de papás y
deslizarla firmemente hacia adelante y hacia atrás. Cuando inclinó
un poco, la mamá dijo que se deslizaba sobre su cosquilleo. Entonces



Lisa comenzó a coger la cola de su papá de esta manera, durante mu-
cho tiempo, hasta que él salpicara la cola. A veces se hundió y se puso
frente al pecho, luego acarró su popu orgasmo que tembló en el pe-
queño lamiño y empezó a temblar, después de lo cual la gente de la
casa de mi hermana Lisa estuvo luchando por esto cuando los padres
me hicieron sentir muy agradecida por mí misma. Luego fue como
siempre.

Después del funeral, Lisa le preguntó a papá si quería cogerla de
verdad, ahora que mamá ya no estaba. A los 13 años era demasiado
joven para follar, papa dijo que era demasiado joven y que bastaba
con lo que se ornilara su polla con los labios de la chaqueta y se me-
tiera con la inyección. Él la desvenía y la cogia cuando ella había en-
vejecido bastante. Lisa asintió porque ella entendía y el cogia tres o
cuatro veces al día, porque papá enfermó cada vez más. Lisa encon-
tró algunas veces con Jerome en el jardín, él era mucho más viejo de
lo que ella y cuando vino, tenía su pene, pero era mucho más peque-
ño que papá. Ella podía coger la polla y la cogía completamente hasta
volver a dejarlo grando todo completo. El creyó que te robaría una
mujer que siempre veía por un rato, la casa de sol y las ventanas de
noche, ella tenían poco tiempo atrás en el salón de la sala de la casa
de la casa, ella nunca volvió a salir de la casa a otra persona.

Lisa nunca asistió a una escuela, cuidaba de papá con cariño y lo
seguía cada vez más porque la lamiendo de cosquillas a mamá y los
orgasmos le faltaban mucho. Se despertaba una o dos veces todas las
noches, su cosquilleo se volvía loco y no se calmaba hasta que lisa
frotasse el cliché al orgasmo como mamá.

Ella ganó unas cuantas monedas cuando bajó tarde en el bolsillo
del viejo Odin y siguió a los hombres de su manera por un par de mo-
nedas. Se llenó de un extraño orgullo que todos los hombres admira-
ban su hermoso culo blanco y su bello coño, cuando ella seguía a un
hombre en la sala de huéspedes. Folllaba de tal forma que todo el
mundo podía verlo con toda precisión cuando sus labios salían sobre
la cola. Una vez al mes tuvo que cogerse a la vieja odín con un ojo, así
era el trato, y él le contaba historias maravillosas. En se llamaba
Odysseus y buscando una esposa Penélope. mucho tiempo, estaba el
hombre que miraba como un niño de 100 años, pero tenía gusto de



escuchar las historias, probablemente mintiendo. Aunque había des-
cribido lo que ellos conocen bien, él sabía muy bien cómo eran los
grandes y vieron para conocerlos, conocieron realmente a los hom-
bres y hicieron saberles lo que les gustaba hacer con sus propias vi-
das, pero tenían gran edad. Pero durante ese tiempo, Lisa pudo des-
cribirlas tan bien como ellas saben y conoce a sus propios hijos, co-
mo los grandes y los madres de los hombres. Los buenos han conoci-
do muchos fueron los grandes y vinientes.

El monasterio los recibió con las brazos abiertos. Era novicia y,
después del voto, se le dio un nuevo nombre, hermana Antonia. Te-
nía 30 años cuando estalló la guerra. Sólo en los últimos días de la
guerra, los soldados rusos descubrieron el monasterio lleno de muje-
res. Nada y nadie pudo detenerlos para coger a las mujeres. Solo dos
se atrevieron a negarse. Hermana Hermengild y hermana Judá bus-
caron personal, los rusos cortaron rápidamente la garganta y volla-
ron los cuerpos todavía calientes. Después de eso, ninguna fue descu-
bierta. La hermana Antonia se escondió dos días y luego fue descu-
bierto.

Era un grupo de ocho hombres que parecían más chinos. Ellos gri-
taban ‘saikhan emegtei’, así los llamaban. El líder era un hombre
grande, él le quitó la gorra. Ella estaba desnuda y perdió hoy, a los 34
años, su virginidad. Él las dejó reposar con sus manos en el muro, él
abrió sus nalgas y se metió por detrás. Eran mongols y tenían todas
las pollas muy pequeñas como Jerome, tal vez incluso más pequeño.
Antonia se estrelló junto cuando su puñetazo de doncella, pero él no
esperó ni un momento, y el dio una paliza en el pie. Ella tenía un po-
co de calor sexual, la follaba ni un momento. Se quedó completamen-
te indiferente después del otro se lo voló. Los días de los hombres,
ella tuvo tres hermanas a Antonia, que había dejado mucho frío en
uno de ellos. La pierna fue demasiado fría en el lado de otra parte de
ella.

Ella pasó de un lugar a otro, el año del día fue bastante rápido. En-
tonces tuvo una gran suerte. La contrataron en El Barón de Nubes-
tein, con comida y alojamiento llenos y un generoso pago. El barón
era todavía un joven, tal vez 23 o 24 años de edad y estaba en cama.
Había sido herido en la guerra y ya no podía usar sus piernas. Era un



muchacho muy amable y serio que leyó la mayor parte del tiempo en
la cama, todos los periódicos y libros.

Ella sólo estaba cortando poco antes de lavarla. “¡Qué hermosa y
magnífica cola, señor!” exclamó. “Si lo lavo, seguro que va a poner rí-
gido, lo sé”. Aceptó y dijo que debía frotarlo y cuando Lisa sacudió la
cabeza en una manera decidida, que nunca había hecho esto, que ne-
cesitaba lavarla bien! Lisa tomó la esponja con la espumante cola.
Por supuesto, volvió más rígida y se retiró firmemente el prepucio
con la esponja varias veces. Ella podía quitar completamente el pre-
puño del caballero cuando él salba las cosas. En realidad, ella no te-
nía cuatro veces directamente la boca lavada pero la sala es muy rica
o mucho menos la colá con la saliva. Pero realmente ella hacía cinco
días sin usar esa misma color verde.

Quería escribir su historia de la vida, y ella se quedó sentada en su
cama acariciando a la hermosa y grande polla mientras hablaba y
contestaba con franquisa sus preguntas intermedias al escribir. Có-
mo chupaba y succionaba al pezón de la madre cuando papá se se-
guía a mamá. Como mamá se arrodillaba con ella, fumaba por diver-
sión y finalmente lamia su cosquilla al orgasmo. La mamá lo hacía
muy bien y la lama al menos una vez al día. No, nunca había mastur-
bado de niña, Lisa respondió.

El barón lo escribió todo, como la mamá le mostró a los 8 años de
edad que se ponía el polla del papá entre sus pequeños labios y desli-
zaba hacia arriba y abajo hasta salpicaba. Se decía al padre aunque
nunca había tenido un buen trato con papá. El barón asintio, él cre-
yó. La tenía una vez en día hasta que tenía 26 años, y Papá murió.

Lisa se hizo difícil hablar de los otros hombres, pero el barón tenía
mucha comprensión. Tenía que hacer algo de dinero para pagar la
carne, el arroz lácteo no era un buen alimento permanente. Pero eran
pobres en mendigos. El Barón asintió, él sabía porque pagó la comi-
da para un orfanato. Lisa salió un poco por sí misma, informó acerca
del follar en público en Odin Kaschemme. Como le gustaba mostrar a
los huéspedes su cuño del desvergonzado y exhibicionista. Ella no sa-
bía la palabra dijo, pero el Barón le la palabra, ella también relató el
acuerdo popular con Odín una vez al mes y escuchar sus historias de



mentiras. Baron sonrió cuando escuchó las mentes que podía oír.
“Elysseus odida realmente había dado algunos años sobre lo que
quería leer”.

Lisa respiró, el señor era muy comprensivo. Así relató también de
los años en que se le permitió follar en la casa de Madame Veronique
por buen dinero. No estaba segura de si ella no era realmente una
puta, pero el Señor saludó que no fue importante. Así que ella dijo de
30 años en el monasterio y en el hospital del convento donde había
aprendido todo esto, el cuidado de la enfermería. No, eso fue 30 años
de verdadera castidad, ninguna folada, nada. Ella abrió sus piernas
cuando miraba a uno masturbándose, pero ella no cogió la cola y
tampoco dejó de tocarla. Ella limpiaron las colas después de la eya-
culación y dejaron el eyaculando con su puño aún cuando no tenía
terminado. Y ella misma Esto lo hizo solo cuando despertóse con
vino por la noche para masturbarse. Él siempre tuvo un sueño duro,
él mismo me hacía sentirlo como algo más fuerte mientras mi madre
nunca quería irme hasta allí, porque sí sabía mucho menos que yo
podía hacerle cuanto tiempo durmiendo. El mismo Dios hace lo que
tengo una vez, tanto que he hecho lo suficiente para mí, lo siento tan
difícilmente como lo que tiene una cosa dura.

Lisa lo masajeó todos los días por la mañana y por la tarde con un
aceite perfumado por todo el cuerpo. Después de masajear, tomó la
esponja y le escupió hasta que saltó. También dijo cómo los rusos
asaltaron al monasterio y se vollaron a todas las novicias durante tres
días. Cómo desvirgen y fue follada correctamente por los hombres
durante tres días, la primera y única vez, porque nunca más volvió a
follar en los siguientes 30 años. Estaba muy triste cuando contólo y
lloró un poco, pero ella le contó mucho detalle sobre como pasó del
virgada y cómo los hombres cogían durante tres días . Solo había
dormido brevemente, entonces El barón solo tenía cuidado entre sus
preguntas de forma natural Ella vino con su cola pequeña rígida si-
guiente. Él quería describirlo todo dentro de él forma natural.

Ella se sacudió la cabeza otra vez, pero ella estaba segura. Ella es-
tuvo con el barón durante un año, ella lo hizo salpicar varias veces al
día y ella le había contado todo sobre su vida amorosa. Él chupaba
todos los días, si no era él sino que la rindó. Pero ella abandonó una



vieja mujer de 70 años arrugada, no una joven bonita, pero solo reza-
ba de que no era suficientemente atlética para las cosas bonitas jóve-
nes, ¿verdad?

Ella se desnudaba del nudo y él la miraba con curiosidad. Era pe-
queña y muy gruesa. Tenía una cara radiante y amigable, pero de lo
contrario era incómoda. Sus pechos grandes colgaban pesadas y sua-
ves hasta sus caderas gruesas, los pelos axilares y púbicos habían fa-
llado. Con los dedos saltaba sus labios mortaíferos y exclamaba: “¡Tu
cosquilleo es muy bonito!” Lisa asumía avergonzado. “Siempre sueño
con tu polla, señor”, admitió en voz baja, “me hace soñar muy calien-
te con tu inyección”. Y luego me desperté cuatro o cinco veces por la
noche y tenía que masturbar dos veces más.

El joven barón sonrió. “Es hermoso que tu cuerpo esté tan ansioso
y despierto en su derecho!” En realidad no lo entendía, así como se
levantó por primera vez a la cama. Por primera vez después de años,
se masturbó la polla con el puño para hacer más rígida. Por primera
veces después de 40 o 45 años, sus labios se encerraron en el largo
cofre, apoyaban en el pecho con las dos manos y se deslizaban hacia
atrás. Una sacudida corrió sobre su espalda,tó de nuevo, resplande-
ció un cuarto de hora y volvió a poner una inyección fiable.

Se quedó junto a él, se habían vuelto íntimos. Dijo que no había
tenido sexo desde la herida. Antes solo tenía sexos con una sola. Su
madre, la antigua baronesa, lo llevaba a la cama a los 11 años porque
su padre nunca volvió de África. Él le miraba cada mañana mastur-
bándose, la mujer de 65 años le hacía sonreír por completo. Cuando
podía salpicar, ella se cogía con él, cada día y cada noche, tenía que
follar con él en su mayoría cinco veces al día, su instinto era muy
fuerte en ese entonces. Ella mostraba cómo le gustaba el peneba
masturbarse. Ella comenzó a masturbarse mientras crecía mientras
miraba. Cuando venía al orgasmo, él podría fijamente tener un or-
gasmo brutal cuando estaba volando a morir en el punto del corazón
de mi mamá. Estaba triste cuando quería morir en su propio mo-
mento. Ello me encantaba mucho cuando estaba solmente acostum-
brado a ser feliz.



Ella lo siguió durante todo un año y decidió un día después de él
“como los rusos”, dijo. “¿Como los rusos?”, preguntó dudando. Ella
se acostumbró a su polla sonriendo con el puño rígido y tapó su polla
en su agujero de lujuria. Él fue el primero en 40 años. Pero ella no
sintió nada otra vez. Después de la incubación, se acostaba a su casa
y abrió el corazón. Se quería re-ellarse. “Querida cay Lisa, pensando
algo caliente que podría masturbarse durante tiempo. ¡Esto te puso a
pensar!” Ella llamó una sola vez al orgasmo. Ella hizo mucho tiempo
que tenía pero ella estaba haciendo el estrés del sexo mientras ella
veía el tiempo que le gusta; ella sabe cuánto hace ese hombre, pero
ella dice: ‘El tiene que hacerle sentirlo’, pero ella está contándole mu-
cho tiempo que ella hacía cuando ella era extraña. Ella sabía que ha-
bía hecho el orgasmo, pero ella quería decirme que ella tenía tanto
tiempo que ella tenía que tenerlo fuera de sí mismo. Ella cuenta que
ella tenía el tiempo que ella esperaba para hacerlo, pero ella dejaba
ver que ella sentirse como ella. Ella siente mucho tiempo que él es
muy lejos de ella. Ella piensa que ella tiene que ella quiere vivir, pero
ella sabe que ella tiene mucho tiempo que realmente tiene que ella
tiene el tiempo que haría el orgasmo. El amor es más allá de ella.

El barón se entristeció cuando Hitler llegó a ser canciller del Im-
perio. Se puso cada vez más desesperado porque el imperio dirigía la
siguiente guerra a la velocidad de una expresión. Nadie podía hacer
nada al respecto, era simplemente así. Sólo podría detener la calami-
dad con un bala. Históricamente, ni siquiera pudo salir de su habita-
ción. Una bala! ¡Recía hasta que lloraba!

El primer septiembre, Hitler invadió Polonia.

● • El tiempo de trabajo:
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Ria, en realidad Rinalda, era la hija de 14 años del señor Rodrigo.
Llevaba seis semanas viajando con su pequeño ejército y luchaba al
lado de los Reales contra los moros que venían corriendo desde el sur
contra España católica. La madre de Ria Isabel había muerto hace
cuatro años a causa del viento, Ria vivía solo en el gran castillo a ori-
llas del Tajo. Ria se senttaba a la orilla del río y miraba hacia fuera
del tajo, que fluyó majestuosamente a través de la ciudad pequeña.
pequeña mancha pertenecía a Esta sola. Sólo Alejandro vino aquí,
amaba a Ria. Él no se preocupa mucho del hecho de que María ya ha-
bía prometido a un noble en Madrid, que había estado comprometi-
da desde 7 años.

Alejandro apareció silenciosamente, como un depredador que se
acercó a sí mismo. Ella miró al sentarse junto a ella en la hierba. Ella
amaba su rostro, su cuerpo y todo. Él era el hombre de su corazón, y
desde que amaron no había tocado a nadie más. Había follado una
gran cantidad de esposas maduras y castas, fue como veneno para es-
tas esposas castas y fieles que comenzaron a temblar ante sus deseos
cuando lo vieron. Se la vollaba a todos los desnudos, aunque sabía
muy bien que los hombres luchaban contra los moros. Tenía un sen-
timiento inconfundible de que el coño se mojaba con sus ardientes
esposas y que la pobre mujer tembló cuando las mujeres casadas y
follaron. Pero ahora pertenecía a Riaz por mi piel, él tenía hija del
pelo y tu hija era comenza del amor.

Ella había aprendido hace unos días a masturbarse su polla y lo
hacía cada tarde cuando su polla se hacía dura con el beso. Ria había
crecido muy bien, ella no tenía idea hasta hace unos días de la sexua-
lidad y la cola de Alejandro era la primera persona que podía tomar
de la mano y explorar. El masturbamiento la había aprendido en po-
cos minutos, gr de placer cuando le inyectado la hierba. Alejandro sa-
bía que tenía despacio con una virgen, una nacimiento. Pero hoy fue
el momento para dar alto un paso más.



Ria se abrazó sin fin. La mano de Alejandro se acercó por primera
vez a su falda, tocó sus grilletes y se acostó junto con él. Ria puso su
mano sobre la suya y nunca lo detuvo. “¡No, Alejandro, mi amor!”
Ella no se agarró con facilidad su Mano. “Yo todavía soy virgen, sin
tocar y casta!” Él asintio amablemente. “Sé, amada Ria, nunca te qui-
taría tu mano, nunca te arrebataría la inocencia! Sé esperar hasta que
quieras convertirte en mi esposa y me regalas tu virginidad. Yo solo
quería acari cuerpo tú por encima del cariño y yo sólo quiero tocar tu
piel como las aguas del tajo. Su mano se alejaba y su mandí de ti.

Ella esperaba impacientemente, quería sentir su mano en sus
muslos interiores. Se desvaneció de deseo, sintió que su mano se des-
lizó un centímetro más alto que ayer y cada vez tocaba a su hijo. ¡No
podía ser al azar! La campaña golpeó demasiado pronto.

No vino al día siguiente, una niña se metió en su jardín y le dijo a
Ria que Don Alejandro estaba enfermo y que venía mañana. Tres ve-
ces llegó la niña, Ria estuvo fuera de ella por deseo y deseo. Alejan-
dro Vino pálido y ligeramente violento, pero ya no estaba enferma.
Su enfermedad llamaba Donna Elvira, quien lo dejó caer enfermo
durante tres días. Estaba humillado, había engañado a Ria, era un
capullo apestoso. Sin embargo, Ria se apresuró a verga de sus panta-
lones, que no había hecho hasta ahora, Ella se masturbó con su polla
y puso la semilla con un paelo. Ella puso suñuela sobre la vuelta de
su trasero. “Yo me he puesto tanto tiempo contigo, Alejandro! ¡me ha
consumido tanto menos tu mano, la mano de mi mano, pero tenía el
estado desagradable, porque yo tengo más que amar, sino que él tie-
ne mucho que decir: “¡Por qué no tuve nada que hacer otra cosa!” Pe-
ro sí que quería decir algo sin tenerlo que es imposible”.

“Perdóname, Ria, soy un perdedor, te he hecho esperar tres días!
No volverá a suceder nunca más!” -repuso y se mordió en la lengua,
porque había tantos Elviraes en la ciudad, no podía resistirse, no él-.
“¿Puedo acariciarte otra vez?”, preguntó el sonriendo.

“Tu falda es tan suave”, susurró, “se siente divino”. De repente gol-
peó su falda, de modo que estaba completamente desnuda y se arro-
dilló delante de ella. “¡Qué hermoso es tu vagina!”, dijo cuando había
compartido sus bocadillos con los dedos. “Y un cosquillero, quiero
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ser yo, él es tan grande y rígido como un dedo pequeño!” Él besó a su
coño, su cosquilleo, su cosquilla suave y admirable. Ella callaba, Ria
era completamente acostada. Sólo un hombre había tocado así a su
padre. Cuando salió por la noche para darle una buena noches. Des-
de que tenía, su camiseta se puso hasta el bar y acargó suavemente
cuerpo suyo en todas partes de sangre, en El que habían levantado su
mano le dio cuenta de lo que había vuelto a hacer, entonces descu-
brieron las manos dulces de su madre. Entonces pronto murió su
mama.

Y ahora la mano de Alejandro descansaba sobre su hijo, tocaba los
dedos con la delicada cola. Detuvo la respiración cuando un dedo se
deslizó en su columna. “Soy virgen, mi amor”, soplaba silenciosa-
mente y excitada. La marea caliente subió hasta el cuello. Alejandro
preguntó: “¿Nunca lo haces?” y ella preguntó a qué se refiere. Su pa-
dre tocó a su cosquilleo. “Ahí están las niñas”. Ria sacudió la cabeza,
no, no sabe lo que quiere decir.

Su aliento fue corto, era tan fino, tan hermoso y dígale qué palabra
había? Emocionante, excitante. Sus muslos se relajaron cuando sosu-
rró que era básicamente lo mismo que cuando ella se masturbaba. Su
cosquilla era rígida y firme, así como era de noche cuando acariciaba
su coño de forma fácil e inocente. Se relajaba y dejaba deslizar los
músculos lentamente. Unante ardiente creció dentro de ella, se hizo
más grande y mayor y sepió rom. Se reunió y golpeó a los músculos.
Fue su primer orgasmo.

Alejandro la abrazó y se explicó tan bien como pudo. Ria sintió
con una vez que ya no era un niño. Ella creció. Susurraban durante
mucho tiempo, masturbaban el uno al otro en el futuro, eso estaba
bien y bien. Desde esa tarde Ria se masturbaba cada noche, soplando
y podía dormir inmediatamente. Ella sentió el deseo y el deseo muy
diferente de lo que tiene ahora, solo dijo que necesitaba un orgasmo.
Ahora.

Alejandro abrió sus músculos muy lejos y se sumergió profunda-
mente. Ella sintió los labios del muchacho en su coño. “Alejandro,
¿qué haces!” - exclamó con sorpresa, “No, qué estás haciendo allí!”.
Su lengua lamía sobre su cosquilla, y era tan maravilloso que Ria casi



salía de la piel, golpeando y lamiendo su cabeza en el pelo. Ella aga-
rró sus labios firmemente en su cuello. Él él ella le tomó las muslos
en elmo. La carnicería orgasmó en sus oídos la mejor invención y ella
tenía cada uno. Había empujado hacia el sur cola a su caracoles. Pero
no preocuparse por su mano, sino ella, porque ella no lo hizo debido
a su cuerpo grito, pero ella puso una lámina en su pecho para poner-
se al día, y ella tuvo un láminas en su corazón.

El padre Rodrigo era el único nuevo que Ria se masturbaba. Lo
había visto mil veces, su esposa Isabella masturbándose cada noche y
haciendo quemar la vela para poder verlo. Pero Isabel ya no tenía
más.

Ria abrió los ojos cuando estaba lista y parpadeó en la luz. Saltó,
desnudo como estaba, de la cama y abrazó a su padre con una tor-
menta. “Papá, no sabía que iba a venir hoy, ¡había esperado por ti
con una buena comida!” Él también se sentó junto y contestó el
Abrazo. Se sentaron en la cama y él dijo brevemente cómo había ter-
minado la campaña, los moros habían huido al sur del cuello y deja-
ron correr.

Ella se masturba todas las noches antes de dormir, casi siempre
acostada en mis brazos y masturbándose con pasión y felicidad. Yo la
amaba mucho, mi Isabela!” Ella callaba, siguió sus pensamientos.
Rodrigo le dio un beso de buenas noches y fue.

Una de las noches siguientes, ella entró en su dormitorio y se sen-
tó al pie. Ella podía verlo llorando silenciosamente. Su corazón se
acobardó. “¿Qué tienes papá?”, le preguntó muy tranquilamente. Él
callaba por mucho tiempo. Sacó su manta, estaba desnuda. “Déjame
verlo”, tarareaba. Ella inmediatamente sabía lo que quería decir.
“¿Debo encender la vela?” preguntó a ella, pero él ya había inclinado
e incendiado la vela. Se limpió las lágrimas de los ojos y sonrió inge-
niosamente. Dio Ria dijo: “Me avergüenzaste un poco, papa, me to-
maste en el brazo?”. Ella acostó en el braza durmió mucho tiempo,
luego se masturbó con una gorro y lleno sus brazos, entonces tuvo
tanto amor y perdón de sus manos”.



Por la mañana, despertó a una criada muy temprano que era
inusual. “Desayuno con el Señor”, susurró la sierva. Ria se vio rápi-
damente y fue al comedor, realmente dio el desayuno. Le Dio un beso
de buena mañana. Él miró. “Estuve en Madrid hace dos semanas. Vi
a tu prometida. Hablé con su padre y disolví el compromiso”. Seguía
comiendo tranquilamente, pero Ria se sintió desconcertado. Conti-
nuó hablando cuando cuenta Dios. “Él se convirtió en un tipo líder.
Yo daré a un mozo de establo más que a estaoria! El daño financiero
no me importaba, no me importaba. Te busco otro, decente, que le
debo a Isabella. Ella siguió silenciosamente, aunque él hubiera nega-
do saber qué había hecho para ella sin decidirse por otra oportuni-
dad mejor, pero Fernando te dijo: ‘No sé’.

El padre había terminado de desayunar. Dijo que estaba cabalgan-
do en un pasillo de control y regresaba por la noche. Si ella no pasó la
noche con él, en la cama doble grande?, preguntó casualmente. ¿Qué
ya no quiero dormir sola, él agregó3. Ria asentaba con el cuello seco
y tragía profundamente. Bien, dijo y fue! Por la tarde Ria tomó una
decisión, y no le fue fácil. “El vino a casa y no podemos vernos más.
Sólo cuando se”, dijo Alejandro. No dijo nada sobre el compromiso
hasta que mi marido sabe. Quería protestar, pero ella no hizo ningún
argumento contra ella. “Si te golpeas la cabeza. Él lo dice, puede de-
jarlo miedo”. Alejandro era triste porque ella tenía una píldora, pero
ella era muy joven, Ella era tan triste como ella, sino que ella tenía
ninguna duda acerca de ello. Pero ella tenía mucho miedo, porque
ella era una niña, ella era una chica, ella era muy fuerte, ella era cla-
ra, ella tenía algo que ella quería hacer, ella era demasiado triste, ella
era otra cosa, ella era sólo ella tenía uno de los tres adultos.

Después de la cena, siguió a papá al gran dormitorio de su padre.
Él sacudió la cabeza cuando quería ponerse en el camisón, hizo que-
mar una vela y la abrazó antes de dormir. Sólo en la tercera noche to-
mó en brazos. Ella se abrazó profundamente en sus brazos y jugaba
con su cosquilla hasta que el deseo subía a ella. Se masturbó cada no-
che en sus brazos, miraba sin palabras y bebesaba a la dama cada vez
que pasaba la tarde.

Don Fernando, su ex prometido, se había convertido en un borra-
cho y jugador, perdió todo su dinero en la mesa de juegos y terminó



cada vez más cuando su padre negó el dinero. Bebía demasiado y se
despertaba en una cama extraña todas las mañanas. En su mayoría
no eran prostitutas sino esposas honorables, no tenía conciencia en
absoluto y no pensaba en los esposos que solían servir en los campos
de batalla mientras Fernando cogía a sus esposas. Ria estaba agrade-
cida a su padre porque había invenenado a don Fernando durante la
primera semana. El Padre Ria sabía que no bromeaba.

Ella dijo que no le molesta nada lo que se pasa en las criadas. Dijo
que tenía 43 años y que no era un grandioso, que quería follar a dia-
rio, ¿no fue normal?

Su padre estaba perplejo, siguiendo con ella? Él pensó mucho
tiempo. Había pensado a menudo que parecía más de Isabel, con su
cuerpo delgado como una reina, los pechos grandes de Isabella y un
cara que le recordaba a su esposa. No importaba la opinión de la
Iglesia todopoderosa, él creía en su Dios y no necesitaba los papas.
Lo quemarían en la hoguera, pero no lo importataba. Ellos discutían
durante días, semanas. Ria era segura de que iba a tener. Ella todavía
tenía que pensar seriamente en la prevención, ella no tenía un perío-
do. Sólo tenía que ser puesto en la opinión todos los días hasta que se
puso de rodillas. El puso de rodilla.

Quería saber si tenía novio y se sentó y dijo que lo había enviado al
desierto, que no era un hombre para toda la vida sino alguien que só-
lo despertaba su sexualidad, y que era agradable estar enamorado de
la piel y el pelo y experimentar la sensación de querer rendirse com-
pletamente a un hombre incluso si no había dado el último paso.

Ella siempre lo había hecho follar en su patio de la vagina, porque
cuidaba cuidadosamente de su piel de doncella. Al mismo tiempo
frotó su cola y le hizo salpicar en el patio de su vagina tantas veces
como él quería. Esto solo lo hizo por él, ella misma sintió nada se-
xualmente puramente. Y si no se comprometiera entonces, el padre
sentía que era bueno. Ella nunca había comprometido a su novio an-
tes del lejano. No tenía ninguna razón para un fuerte pelea con Fer-
nando La Ábrazo El español me dijo: “No te culpó bien”. Él creyó que
los actos sexuales eran buenos.



Ella no quería esperar más tiempo, dijo cuando lo arrastró una no-
che entre sus músculos. “Por supuesto que eres mi padre. Pero eres
exactamente el hombre que amo de todo. Sé el primero!” Él estaba
sorprendido, pero no infeliz. “¡Sé mi mujer pequeña, Ria!”, dijo ella.
Ella asintió y le besó. “Me amaba, papá, porque te quiero más que a
otros”. Insistió con cuidado y consideración, tuvo mucha experiencia
en el desgarro. Ria sintió cómo se rompió la piel de su esposa, pero
no hizo un gran dolor. El la voló, y como! él pudo follar muy bien, él
trabajó al orgasmo y salpicaba dentro, sabía todavía que tenía un pe-
ríodo. No podía escapar de la criada, pero ella gustaba mucho el co-
razón del creado, pero ella seguía muy bien porque siempre hacía
buena vida, porque también era normal en España, porque María me
siguió así como hace el siglo XII, por lo que es normales las cosas en
el año XXI, porque ella sigue siendo tan bella como los años anterio-
res, porque ella también había hecho lo que está haciendo en España.

Ella se volvía con él todos los días hasta que tenía 35 años, y no tu-
vo su período hasta los 26 años y dio a luz a 3 niños, tres niñas. Ama-
ban a las hijas de todo y vivían una vida familiar amorosa. Él iba al
campo de batalla excepcionalmente, si no podía manejarlo. Ella esta-
ba haciendo un remiendo de cuero cosido triple con hilo fuerte, Los
agujeros y los cortes daban testimonio de su valentía. Cayó en la de-
fensa de Toledos, que cayó a los moros por segunda vez en cien años.
El vencedor, Mehmet Bey, lavó cuerpo suyo y envió el cuerpo a la
ciudad para que el duque fuera destruido de manera apropiada.

Ella era muy enamorada de Rodrigo, ella solo lo engañó dos veces.
Perseguía la vida de Alejandro de manera meticulosa, no había en
Toledo una sola esposa decente y casta que aún no hubiera follado.
¡Ninguna! Él se cogió a las vírgenes y a las jóvenes, sólo a las madu-
ras, a las mujeres casadas sobre todo. Cuando las hijas estaban pre-
sentes siguiendo a la madre, por supuesto, también se la follaba.
Sonrió un día cuando siguió a una niña menor ante los ojos de su
mamá. Nadie sabía donde tomaba el poder para someterse a cada
mujer y follar como le gustaba.

Alejandro visitó a Ria tres veces, ya era más alta. Él acariciaba su
vientre redondo, “Rodrigo’s?” preguntó puramente retóricamente.
Ella estaba sujeta a su magia hipnótica, ella no quería involucrarse



con Rodrigo y no dejar que se follase con Alejandro. Pero tenía una
magia diabólica que cada mujer le sujetó, noble, ciudadanos y tam-
bién todas las monjas del monasterio. ¡Todos! El Monasterio de las
Carmas contaba 35 monjas de todos los años y novias vírgenes, esta-
ba en la procesión de robo y sucedió a todas las monjes de menos de
60 y todas las novelas como en la sangre. Todo el mundo! Riazó por
todo el cuerpo, no quiso que las cera, pero ella tuvo un cuadro de sus
hijos durante su segunda vida infantil, así como después de dos ho-
ras de hogar madre sin tener otro hijo, Alejandro siguió una proce-
sión de robos y suceso a todas las montañas de menos de sesenta y
todas las novicias como en la sangra. ¡Todo el mundo! Ría para tem-
blaba el cuerpo, nadie quería que las madres, pero ella tenía Coger
Sefralas durante su segundo tiempo de trabajo secundario, incluso
siendo niños menores de edad, y luego de otras dos horas de casa
maternales.

El segundo era un enano, el Kebir que les enseñaba en árabe. Ro-
drigo pensaba que necesitaba conocer la lengua del enemigo, pero se
rindió rápidamente, se sentía inadecuado. Ria aprendía a mirar al
pequeño, se masturbó continuamente, sonrió bien, porque se sentó
una vez más entre sus músculos en el suelo y trató de echar un vista-
zo a su hijo. El Keber tenía una cola enorme, labial y mojó infinita-
mente hasta arriba de las rodillas. Cuando terminó la clase, el enano
puso a trepar sobre su silla y se vio la follo ella una hora. Él apoyó en
los brazos y esperó hasta que había vuelto muy a pegarle la cola du-
rante la cola, mientras ella quedó en la cola, y permanecía rápido.

Los moros tomaron la ciudad. El ganador, Mehmet Bey, primero
dio el orden de construir la mezquita más bella. Entonces, en segun-
do lugar, le fue concedida a la esposa del duque derrotado, pero él
era viudo. Así que Mehmet Ria y sus hijas pequeñas se acercaron a sí
mismo. Él era educado y privado un buen hombre tolerado. Ria no
vio obligado a nada, ella permaneció cristiana, de los cuales había va-
rios en el harem. Se acostó con Mehmet, pero ya estaba bastante vie-
jo y les enseñélamm. Sabiamente dejó una u otra de su es aprendices
a un guerrero por una noche cuando él había sido excelente. Ria te-
nía razón, Ella siempre gozó muy fuerte con una polla fuerte. Ella vio
a los guerrilleros y buscó uno para la la, no tuvo razón temerosa! Te-
nía edad correcta en las 56 años que ella hizo hasta llegar a tener



buena figura, ella logró muchas veces lo que ella pudo hacer durante
varias Guerras Fuerte fuertes. Ella consiguió mucho tiempo que ella
cogía bien.

Mehriet insistió obsesivamente en que sus hijas fueron desvirgi-
das a los 13 como las niñas moribundas y como los demás harems es-
taban disponibles después de la follar. Ria preparó cuidadosamente a
sus hijas para la aventura y el follaje. Las hijas a menudo podían ver
a través de un agujero de espionaje mientras se echaba a la mierda,
Ria miraba con ellos a través del agujero y habíalaba con ellos todo lo
que era bueno como qué había ido mal. Ella estaba feliz de que esta-
ba conforme a las costumbres de los moros que la madre podía estar
allí. Esta fue una costumbre sabia. Se puso al nuda junto a su hija y
agrárate la cola negra Favorito. Ella frotó el ángel de la chica pero
ella tenía mucho orgasmo cuando él tuvo el primer orgasmo por en-
cima de ella y ella tenía muy importante cola cola cola cola la cola co-
la cola de la cola de la cocoa de la cola y ella tenía la cola cola de los
hombres, la cola de cola de la cuenca de la cola la cola de ríaca de la
cola, la cola cola la llava de la cola cola y la cola de los ojos de la cola.
Ella tenía muchas veces tiene la cola de ella misma edad. Ella no que-
ría tener sexo o nunca más. Ella sabía si ella tenía amor, porque ella
tenía menos tenías algo así que ella tenía que ella tenía mi vida.

Mehmet murió cuando Ría tenía 56 años. Su harem fue disuelto,
el nuevo bey no vendió a las mujeres del Harem a la esclavitud por-
que era un buen hijo que cumplió la última voluntad de su padre. Las
mujeres se dispersaron por todos los vientos.

La ciudad católica de Madrid es la que se mude.

● • El tiempo de trabajo:
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